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que no sin útiles y provechosas compensaciones, 
desde el momento que emprendiesen por el 
camino de una prudente y racional administra- 
ción rentística de la fortuna pública. 

Unos y otros habrán de convencerse, de que 
el bienestar y la opulencia de una nación no 
residen tan solo en los bienes qué la naturaleza 
les prodigue en mayor ó menor profusión en 
sus respectivos territorios y que pueden recoger 
y aprovechar sin gran trabajo - 

El guano no hizo rico al Perú. 

La verdadera riqueza y bienestar provienen 
de los mancomuaados é inteligentes esfuerzos 
de los pobladores que saben aprovechar los 
dones de la naturaleza y sus agentes naturales, 
regándolos con el sudor de su frente. Residen 
en el trabajo . 

La historia de diversas naciones de ambos 
continentes, parece dar fuerza axiomática al 
conocido aforismo de : 

No hay país mas pobre que el país rico, ni 
país vías rico que el país pobre. 

En Europa no tenemos sino recordar la his- 
toria de la madre patria, en la que, la naturaleza 
derramó pródigamente sus dones. 

España fué grande, potente y rica, mientras, 



según decía Cervantes, se dedicaba á abrir las 
entrañas de nuestra primera madre, (la tierra),- 
y acostumbrados sus habitantes á tan rudos y 
penosos trabajos, no es de extrañar corriera por 
sus venas indomable ardor para luchar y vencer 
por fin á la morisma. 

Una vez descubierta América, la abundancia 
de sus metales preciosos y de tantas otras 
riquezas obtenidas sin gran esfuerzo, hiere de 
muerte su actividad : España comenzó á des- 
poblarse y desde aquel momento comenzó 
también á empobrecerse y a arruinarse. 

Fernando é Isabel habíanla llevado al apogeo 
de la gloria al conquistar un nuevo mundo y 
al amenazar al viejo con subyugarlo, como 
sucedió en parte después, bajo el reinado de 
Carlos V. 

La abundancia de riquezas, debilitó por 
decirlo así, el esfuerzo material durante el 
reinado del frío y calculador Felipe II, y comen- 
zóse á sentir la decadencia, que fué haciéndose 
cada día mas sensible y mas precipitada, hasta 
caer en el mas espantoso desquiciamiento al 
ocupar el solio el último rey de la casa de 
Austria, el imbécil y enfermizo Carlos II. 

España se había, como suele decirse, dormido 
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sobre sus laureles, y creyéndose poseedora de 
minas y tesoros inagotables, relegó el trabajo á 
último término, y falta de brazos para las faenas 
del campo y para toda clase de industrias, se 
apoderó poco á poco de aquella antes poderosa 
nación, la anemia que había de llevarla casi 
hasta el aniquilamiento. 

Al terminar el siglo XVII España no contaba 
mas que seis millones de habitantes. La mayor 
parte de sus moradores habían marchado á 
poblar las regiones del nuevo mundo. 

Un buque que largase al viento todas sus 
velas, expondríase a zozobrar, según la opinión 
del sabio Reclus, aunque no azotasen su quilla 
mas que las olas de ligera tempestad. 

Otro tanto le sucedió á España, que, dema- 
siado débil para sostener tantas y tan dilatadas 
colonias, tuvo que rendirse á su propio peso. 

En Holanda, por el contrario, todo se ha 
conquistado merced al trabajo del hombre. 

(( La naturaleza, ha dicho un poeta holandés, 
)) nada ha hecho por nosotros, y todo lo debe- 
> mos a nuestra energía, á nuestra constancia y 
)) a nuestro trabajo. » 

■ 

Los holandeses han conquistado á pulgadas 
del otro lado del océano, los dilatados campos, 
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donde verdea y se admira hoy floreciente cam- 
piña y prodigiosas industrias, lógico fruto de 
su tenacidad en el trabajo de un dia y otro dia. 

Si llevamos al terreno de las cifras este para- 
lelo, demostraremos de un modo palmario la 
diferencia que existe entre la riqueza real y 
positiva, y la que procede de la posesión de 
determinado metal. 

La deuda holandesa cotízase á francos 102, 
siendo 3 1/2 0/0 el interés anual que produce, 
en tanto que la deuda exterior de España oscila 
alrededor de 60 y produce 4 0/0. 

El crédito del primero de los mencionados 
países lo representan francos 29.15 por un 
franco de renta ; el del segundo 15 francos. 

Estas cifras son demasiado elocuentes, y por 
nuestra parte y á fuer de buenos americanos, 
deploramos sinceramente no favorezcan á la 
nación que descubrió y conquistó América y 
cuya sangre corre por nuestras venas. 

La fábula ha simbolizado la relación que existe 
entre la abundancia de riqueza monetaria y la 
positiva. 

Cuenta la mitología que Baco, bien acogido 
en los estados del rey Midas, ofreció concederle 
cuanto desease. 
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El imprudente monarca pidió el particular 
poder de transformar en oro, todo cuanto tocase. 
Obtuvo lo que pedía, pero al ver tornarse en oro 
hasta los manjares que debía comer, reconoció 
la insensatez de su demanda y solicitó de nuevo 
y con mayor instancia verse desprovisto de tan 
funesto don. 

* 

El sentido mismo de la referida fábula, puede 
servir sin género alguno de duda, de feliz y 
provechosa enseñanza. 

Como quiera que en el transcurso de nuestro 
trabajo habremos de emplear algunos términos 
ó hacer determinadas alusiones respecto á las 
leyes de economía política, no nos ha parecido 
fuera de propósito dar comienzo por explicar y 
aun aclarar algunos puntos de la susodicha 
ciencia, haciendo mas comprensible la parte de 
nuestro modesto estudio, que dedicamos á las 
Repúblicas Hispano-Americanas. 

Tememos, y lo confesamos ingenuamente, 
que la ciencia económica no sea en aquellos 
países todo lo estudiada que debiera serlo, y nos 
fundamos para ello, en que, los que administran 
la fortuna pública, no siguen, salvo raras y 
honrosas excepciones, mas preceptos que los 
del empirismo. 
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Al tratar además, aquellos puntos prelimi- 
nares, con la mayor concisión posible, los 
explicaremos relacionándolos con el objeto del 
presente estudio. 

Hablaremos de valores, precios, cambios, 
monedas, sistemas monetarios, monometalismo, 
bimetalismo, etc. ¿ No es pues tan lógico como 
esencial, que expliquemos lo que todas y cada 
una de estas palabras significan y el alcance que 
tienen en Economía Política ? 

Por lo demás, todas las consideraciones que 
presentamos, de carácter general y teórico, 
hallarán natural aplicación en la parte, en que 
de un modo concreto, estudiamos todo aquello, 
que para llevarlo al terreno de la práctica, se 
refiere á los países Hispano-Americános, procu- 
rando á la vez sea de fácil comprensión para 
los menos versados en la ciencia económica. 

Si alguna vez nos apartamos de un modo 
aparente de lo que constituye la esencialidad do 
la cuestión monetaria, es tan solo con obgeto de 
dar á conocer nuestra humilde apreciación 
sobre algunos de los procedimientos adminis- 
trativos puestos en uso, cosa que no es cierta- 
mente baladí, si se tiene en cuenta que esas 
críticas digresiones nuestras entrañan el lau- 
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dable propósito de determinar el temperamento 
financiero [que debiera buscarse y adoptarse 
en las precitadas Repúblicas hispano-Ameri- 
cánas. 

Aun cuando prosentadas en forma general, 
reíi érense dichas apreciaciones de especialisimo 
modo á la República del Ecuador, nuestra 
patria, y desde luego garantizamos en lo que á 
ella concierne la exacta veracidad de nuestros 
asertos. 

No por eso dejamos de creer que pueden ser 
aplicables últilmente no pocas veces en varias 
otras Repúblicas, pues en repetidas ocasiones, 
cuando delante de otros americanos nos hemos 
condolido del deficiente sistema administrativo 
de nuestro pais, nos han contestado que suce- 
día exactamente lo mismo en el suyo propio. 

Eso no obstante, debemos declarar formal y 
solemnemente que no ha sido ni es nuestro pro- 
pósito el herirla susceptibilidad ni el amor propio 
de nadie; al designar el abuso hacemos caso 
omiso de la personas que cometerlo puedan, y 
buscamos y señalamos el remedio que tienda á 
hacerlo desaparecer. ¿ Cuantas veces no hemos 
estado a punto de hacer menos severa nuestra 
crítica, por el temor de lastimar, asi fuera invo- 
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luntariamente, á aquellos que la han motivado! 
¿Pero, que remedio? 

Amicí/s Plato sed magis amica ventas. 

Nos complacemos en dar las mas expresivas 
gracias por los interesantes datos estadísticos 
que nos han proporcionado, á los Señores Cor- 
bier y Vigouroux, como sisi mismo á nuestro 
buen amigo Don Enrique de Alba por su 
cooperación, y á nuestro excelente maestro 
D. Andrés Liesse, distinguido economista, cuya 
autorizada palabra, según creemos y deseamos 
se dejará oir en breve dentro del parlamento 
francés. 

Añadiremos para terminar, que para la obra 
que DOS ocupa, no era nuestro propósito el con- 
consagrar un volumen de la extensión del que 
hoy ofrecemos al público y sí solo una serie de 
artículos para ser publicados en la prensa perió- 
dica : á esa nuestra primera idea obedece la 
forma un tanto acerba de que hacemos uso al 
criticar las causas de la situación financiera por 
la que atraviesan algunos países de América, 
como así mismo muestra repetida insistencia en 
algunos de los importantes puntos que este 
trabajo encierra. 

No obstante lo antedicho y en vista de la 
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escepcional importancia que por momentos va 
tomando la cuestión monetaria, hemos decidido 
publicar de una sola vez la colección de nuestros 
artículos, procurando á última hora dar el 
mayor carácter de unidad posible á nuestra 
obra, en la seguridad de que, todos aquellos 
que la lean, prescindirán por completo de la 
forma, ocupándose tan solo de lo que su fondo 
contiene, que después de todo, es lo esencial. 



París, Maijo 4893. 



NOCIONES GENERALES 



DE LOS VALORES Y DE LOS PRECIOS 



Dase el nombre general de valor á la relación 
que establecemos entre las utilidades de diversos 
objetos. 

Si, por ejemplo, poseemos el objeto A, el cual 
nos es indiferente cambiar ó nó por el objeto 
B, es que ambos se equivalen, ó que tienen el 
mismo valor. 

De la definición de este ejemplo, resulta que 
la noción del t;aíor no se aplica sino á aquellos 
objetos susceptibles de cambio, y que es además 
de esto, en extremo variable : el valor relativo que 
concedamos a dos objetos, puede variar indefi- 
nidamente, según el grado de utilidad que para 
nosotros alcance cada uno de ellos en lugar y 
momentos dados, ó en determinadas circuns- 
tancias. 

La noción del valor supone dos objetos que 
pueden cambiarse entre sí y ser comparados. Se 
puede sin embargo convenir que uno de los 
referidos objetos conserva siempre convencio- 
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nalmente una unidad fija de valor; así pues, el 
valor de una cantidad indefinida de dichos 
objetos, se hallará representado por una cifra 
dada de esas unidades de valor ó de sus frac- 
ciones. El número que arroja el valor de un 
objeto traducido en unidades de valor conven- 
cionales es lo que constituye y se llama precio 
del mencionado objeto. La unidad de valor, 
por sí propia, llámase moneda. 

En una palabra, el precio de un objeto, íes la 
relación que existe entre su valor y el de la 
unidad monetaria. 

Los precios, así como los valores, se hallan 
sujetos á variación ; en primer término, el precio 
de un objeto cualquiera varía con la utilidad 
que aquel tiene para nosotros, según el lugar, 
los tiempos ó las circunstancias que concurran : 
no sufriendo por, otra parte ninguna modifi- 
cación la utilidad monetaria; antes bien, al 
continuar siendo la misma la del objeto, la 
relación del valor de este con el de la unidad 
monetaria puede cambiar, debido á que esta 
última sea mas ó menos abundante, según sean 
así mismo, el lugar, los tiempos ó las circuns- 
tancias. Para resumir : la unidad monetaria no 
puede hallarse constantemente á la misma 
altura, desde el momento en que se halla some- 
tida á fluctuaciones, que son por decirlo así, el 
manantial de todos los problemas monetarios. 
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DE LA MONEDA — ELECCIÓN DE LA UNIDAD 

MONETARIA 



No es posible hallar unidad alguna monetaria 
igual á sí misma ; sin embargo, en la elección de 
unidad monetaria hácense grandes esfuerzos 
con objeto de proporcionarle la mayor suma de 
estabilidad posible. 

El objeto elegido como unidad monetaria, debe 
por lo tanto llenar las condiciones siguientes : 

1 .*" Debe poder reproducirse indefinidamente 
y de un modo idéntico al suyo propio. A dicho 
fin, se definen casi siempre las monedas como 
pesos determinados, compuestos de substancias, 
tambieni químicamente determinadas. 

2.* En la medida de lo posible, debe ser 
inalterable para el uso de la circulación. Para 
conseguirlo, búscase la elección de metales como 
el oro, la plata y el cobre, que no sufren alte- 
ración alguna al contacto del aire, del agua, ni 
de otros cuerpos usuales, y que ofrecen bastante 
resistencia. 

3.** Las materias que se empleen en la fabri- 
cación de monedas no deben ser ni muy escasas 
ni muy abundantes ; si lo primero, las monedas 
alcanzarían un valor demasiado elevado, que 
dificultaría los cambios, y si lo segundo, el 
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valor sería demasiado bajo y los menores 
cambios exigirían el traslado de un peso de 
moneda considerable. Debe de procurarse en 
lo posible, que la producción de moneda se 
haga de un modo regular, de suerte que una 
brusca variación en la que ya exista no traiga 
consigo una súbita fluctuación en todos los 
precios. 

4.*" Es preciso en fin, que la convención ó 
tratado que atribuye la cualidad de unidad mo- 
netaria á la moneda elegida, sea aceptado en 
dominios lo mas extenso posible. 

Una vez hecho esto, podrá servir la moneda 
de intermediario en todos los cambios y rem- 
plazar también casi siempre á la forma primitiva 
del trueque allí donde exista todavía, 

Sentada ya esta cuestión pasaremos á obser- 
var que la unidad monetaria depende de dos 
elementos. 

1.® Tiene la materia de que la moneda se 
compone un uso industrial sin el que la moneda 
sería por completo abolida desde el momento en 
que se procediese á fundirla. 

Está probado que los metales monetarios como 
el oro y laplata^ se ven por decirlo así absorbidos 
por plateros y joyeros. La importancia del 
consumo industrial es el primer elemento del 
valor de la moneda. 

2.* El segundo elemento se basa en la utilidad 
de la moneda como elemento de cambio ; según 
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la altura que alcancen los cambios de un país, 

se exigirá una cantidad de moneda mas ó menos 

importante, y si la cantidad total de moneda 

permanece fija, el valor de la unidad podrá lo ' 

mismo subir que desceder. 

Denomínase al primer elemento, valor intrín- 
seco de la unidad monetaria; y al segundo, 
vsilornominal . 

Excepción hecha de algunos especiales casos 
que mas adelante examinaremos, el valor 
intrínseco de una moneda, no puede nunca 
separarse mucho de su valor nominal. 

Así pues, supongamos por un momento que 
la moneda sea demasiado abundante, para la 
cantidad de cambios que haya que efectuar : 
sucederá que su valor nominal sufrirá depre- 
ciación y llegará á ser menor que el que repre- 
senta el valor intrínseco ; se fundirá entonces la 
moneda por los plateros, que hallarán ventaja 
en dicha operación hasta tanto que la salida de 
la provisión monetaria haya permitido elevar de 
nuevo su valor. Si el fenómeno se produce en 
sentido inverso, tanto el gobierno como los 
particulares hallarían ventajas en la acuñación 
y restablecerían de ese modo el equilibrio entre 
el valor nominal y el valor intrínseco. 

No nos hemos ocupado en nada de lo que 
precede de una clase de moneda cuya natu- 
raleza se comprende desde luego ; nos referimos 
á la moneda fiduciaria que no tiene valor alguno 

2 
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intrínseco, pero que sin embargo lo tiene 
nominal, como por ejemplo el billete emitido 
por un Banco que no adquiere el compromiso 
de reembolsar ese trozo de papel por monedas 
cuyo valor sea intrínseco. Prepárase el men- 
cionado billete en forma que pueda siempre 
reconocerse y de modo que tampoco pueda ser 
imitado; no tiene sin embargo, valor intrínseco, 
porque no tiene uso industrial, pero tiene valor 
nominal, basado este en la utilidad que procura 
en los cambios, allí donde no existe otra clase 
de nloneda y basado además en el crédito que 
tener puedan los países que los emiten, para 
facilitar los cambios. 

Mas adelante nos ocuparemos de un modo 
mas detenido y apropósito de los cambios, de 
esta clase de moneda, circunscribiéndonos por 
el momento á la moneda metálica. 

En realidad, los únicos metales en los tiempos 
modernos, que á consecuencia de extensos 
tratados han adquirido fuerza de pago para 
cualquiera suma que sea, son el oro y la plata. 
Se ha empleado y continúa empleándose todavía 
el cobre y sus aleaciones, el hierro, y el 
nickel para la moneda divisionaria, como 
representación de las diversas fracciones de 
la unidad monetaria, pero no tiene fuerza de 
pago sino en cantidades muy limitadas y no 
tienen otro valor que el que les presta la 
acuñación. 



/ 
/ 
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CRISIS EXPERIMENTADAS POR EL ORO Y LA PLATA. 

SUS CAUSAS. 

Haremos un rápido análisis de los periodos 
anteriores ala historia moderna, para ocuparnos 
en primer término de hechos mas recientes. 

Puede decirse que los antiguos, no han cono- 
cido mas que la plata como metal monetario, el 
cual extraían de Egipto, de Grecia y de España. 

La interrupción, tanto de las transacciones 
internacionales, como de las relaciones con 
Oriente, en la edad media, determinaron una 
gradual escasez de existencia monetaria, y por 
lo tanto un alza correspondiente al valor de los 
metales preciosos, hasta el momento mismo del 
descubrimiento de América en i 492 • 

Desde entonces, los numerosos y enormes 
envíos que de oro y de plata americanos se hacían 
á Europa, llevaron consigo una depreciación 
constante de los metales preciosos, al propio 
tiempo que una subida de precios en toda clase de 
artículos. Prolongóse aquella gran crisis durante 
un periodo de cien años ; pero habiéndose resta- 
blecido el equilibrio entre la producción de me- 
tales americanos y los precios medios de los artí- 
culos de primera necesidad, en los comienzos del 
siglo XVII, sufrieron tan solo variaciones insig- 
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nificantes, en comparación con la enorme alza 
característica de aquella crisis. Añadiremos que 
esta última ha pesado principalmente sobre la 
plata a causa de haberse extendido en mayores 
proporciones que el oro. En lo que á este punto 
particular concierne, nos vemos precisados á 
volverá tratar la cuestión del bimetalismo. 

Con objeto de dar a comprender lo ilimitado 
de la revolución que ha ocasionado, citaremos 
el siguiente ejemplo. 

A principios del siglo decimosexto valía el 
hectolitro de trigo, por término medio, 5 gramos 
26 de plata fina, elevándose á 96 gramos 26 en 
los primeros años del siguiente siglo, que es, 
poco más ó menos lo que ha costado en el actual, 
en aquellos años que han precedido á la crisis 
que atravesamos. 

Durante los siglos XVII y XVIII no se seña- 
laron mas que pasageras ó locales crisis en los 
metales preciosos. 

Desde 1840 vemos aumentar en enormes 
proporciones la producción del oro según lo 
demuestran las siguientes cifras : 
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PHOOÜCCIONES TOTALES 





ORO 


PLATA 


PERIODOS 


kilog. 


kilog. 


1493 — 1520 


5.800 


47.000 


1521 - 1544 


7.160 


90.200 


1545 — 1560 


8.510 


311.600 


1561 — 1580 


6.849 


299.500 


1581 1600 


7.380 


418.900 


1601 — 1620 


8.520 


422.900 


1621 — 1640 


8.300 


393.600 


1641 — 1660 


8.770 


366.300 


1661 — 1680 


9.260 


337.0C0 


1681 — 1700 


10.765 


341.900 


1701 — 1720 


12.820 


355.600 


1721 — 1740 


19.080 


431.200 


1741 1760 


24.610 


533.145 


1761 — 1780 


20 705 


652.740 


1781 — 1800 


17.790 


879.060 


1801 — 1810 


17.778 


849.150 


1811 — 1820 


11.445 


540.770 


1821 1830 


14.216 


460.560 


1831 — 1840 


20.289 


596.450 


1841 — 1850 


54.759 


780.415 


1851 — 1855 


199.388 


886.115 


1856 — 1860 


201.750 


904.990 


1861 — 1865 


185.057 


1.101.150 


1866 — 1870 


105.026 


1.339.985 


1871 — 1875 


173.904 


1.969.425 


1876 - 1880 


172.414 


2.450.252 


1881 — 1885 




149.137 


2.861.709 



Este cuadro lo hemos aparejado según los 
trabajos interesantísimos en la materia del 
Dr. Soetbeer. 

Después, la producción anual del oro ha per- 
manecido estacionaria entre 150. 000 y 200. 000 ki- 
logramos. En la época de untan brusco aumento 
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en la producción del referido metal, los econo- 
mistas llegaron á sospechar y hasta anunciar 
una depreciación en el oro, pero no se realizaron 
sus vaticinios : desarrollóse el consumo parale- 
lamente con la producción, quedó evitada la 
crisis monetaria, y desde aquel momento, el 
consumo industrial del oro, no ha hecho otra 
cosa que proporcionar mayor extensión y equi- 
librio a la producción y á las necesidades mone- 
tarias ; de tal manera, que hoy el oro, presenta 
una perfecta estabilidad. 

No sucede lo propio con la plata ; el metal 
blanco que, hacía cerca de tres siglos se habia 
sostenido á un precio de 60 pence próxima- 
mente la onza Standard en oro, apuntó en 1873, 
los comienzos de una baja que después ha con- 
tinuado sin cesar; en la actualidad vale 38,20 la 
onza Standard. 

Semejante baja ha desencadenado una crisis 
que ha ocasianado ya perturbaciones de diversos 
géneros. Apropósito del bimetalismo, exiamina- 
remos el descenso que experimenta un patrón 
cuando existen dos ; por de pronto nos limitare- 
mos á indicar las causas de esta crisis. Resulta 
eix primer término, del aumento de la produc- 
ción de la plata, como lo prueban las siguientes 
cifras : 

La producción, que á comienzos del presente 
siglo era próximamente de 894.000 kilogramos 
por año, y de 900.000 durante el periodo de 
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1 856 á 1 860, elevóse después en las proporciones 
señaladas en el cuadro anterior. 

Este desarrollo de la producción de la plata, 
es atribuido en gran parte a la exportación de 
las minas de la América del Norte. Los propie- 
tarios de aquellas minas, erigidos en dueños y 
arbitros de la influencia política en Washington, 
han sabido asegurar una salida interminable al 
metal que producen, al hacer que se decrete la 
libertad de acuñación de ilimitada cantidad de 
plata- Aun dado caso que dichas circunstancias 
pudieran cesar, la producción del referido metal 
no cesaría por eso, pues las minas en cuestión 
continuarían siendo explotadas, á causa del 
plomo que se halla casi siempre mezclado con la 
plata. 

El desarrollo de la producción no hubiera 
sido suficiente para llegar hasta la depreciación 
que hoy. se observa, si el consumo hubiese 
absorbido el metal, pero plateros y joyeros á 
consecuencia de la abundancia del oro, que 
hemos señalado anteriormente, se han acostum- 
brado cada vez mas, por lo menos en Europa, a 
hacer mayor uso del oro que de la plata, y el 
envilecimiento por decirlo así de este último 
metal, ha hecho que esa tendencia se acentúe 
cada día en seniido mas progresivo. 

Figura en fin^ entre las causas de la crisis, la 
degmonetización de la plata, ejemplo que ha 
dado en primer término Alemania en 1871 ; 
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dicho Estado, que poseía el patrón de plata desde 
1821 , pensó en el de oro y esta fué, sino la causa 
primordial, la ocasional de la crisis, pues en 
1873 época en que comenzó la baja del metal 
blanco, Alemania habia comenzado sus ventas 
y lanzado 675 millones de francos al mercado. 

Sea como quiera, la en extremo abundante 
producción de la plata no halla su contrapeso 
en los momentos actuales, sino eu aquellos 
países en donde no se hace mas que un reducido 
uso del oro, figurando en primer término los 
orientales, la India y la China ; empléase allí 
tan solo la plata como metal monetario y los 
plateros consumen extraordinaria cantidad de 
este metal : así mismo, una gran parte de la 
plata producida absórbese cada año en Oriente, 
pero esta absorción, no es hoy suficiente 
para contrapesar las causas que dejamos ex- 
puestas. 

Nos ha parecido interesante ofrecer á la 
consideración de nuestros lectores en un cua- 
dro sinóptico las pasmosas comparaciones que 
ofrece el curso del precio de la plata, al lado de 
la producción del metal blanco. 

Hemos añadido la serie de equivalencias entre 
el valor del oro y la plata y nos permitiremos 
recordar que la relación establecida, sea 15 1/2, 
adoptada en el sistema francés según la ley de 
Germinal año XI es de 60 pence 87, la onza 
Standard. 
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Estos datos, por lo menos los que no son de 
propia cosecha, nos han sido suministrados 
por los trabajos llevados á cabo por los Señores 
Leech, Pixley y Abbey, y del sabio doctor Soet- 
beer. 
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VARIACIÓN EN LA PRODUCCIÓN T EN LOS PRECIOS 

DE LA PLATA 



1 



ANOS 



1869 
1870 
1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 



PRECIO 

promedio en oro 

en Londres 

de la onza, 

en peniques. 






60 7/16 

60 9/16 

60 1/2 

60 5/16 

59 1/4 

58 5/16 

56 7/8 

52 3/4 

54 13/16 

52 9/16 

51 1/4 

52 1/4 
51 11/16 
51 5/8 
50 9/16 
50 5/8 
48 5/8 
45 3/4 

44 5/8 
42 7/8 
42 11/16 
47 3/4 

45 1/16 
40 7/8 

Marzo 38 1/4 



PRODUCCIÓN 
DE LA PLATA 



Unidad 



58 
63 

55 

62 

67 

62 

73 

74 

74 

78 

86 

89 

81 

91 

93 

96 

108 

125 

134 

143 

152 



Millón 

de 
onzas 



'O 

o 

i 

o* 

1/4 
1/4 
1/4 
3/4 
1/2 
1/2 
1/4 
3/4 
3/4 
1/2 
1/4 
1/2 
1/2 
1/4 
1/4 
3/4 
1/2 
1/2 
1/2 



RELAQON 

del 
valor del oro 

á 

la Plata 



15.60 
15.60 

15.58 
15.64 
15.93 
16.16 
16.63 
17.80 
17.19 
17.96 
18.39 
18.06 
18.24 
18.27 
18.65 
18.63 
19.39 
20.78 
21.13 
22.00 
22.09 
19.76 
20.88 
23.07 
24.08 



É 






26 - 



OBSERVACIONES. 

Año 1870. — Efectos de la Unión Latina: 
la producción de Oro aumenta. Guerra Franco- 
Alemana. 

1871. — Alemania que tenía desde 1821 el 
el patrón de plata se declara monometalista- 
oro. 

1872. — Aumenta considerablemente la pro- 
ducción de plata en los Estados Unidos. 

1873 al 1875. — La Unión Latina asus- 
tad^. por las ingentes cantidades ofrecidas por 
Alemania suspende las compras de Plata y re- 
suelve limitar su acuñación. 

1874 al 1879. — Como Suecia, Noruega, 
Dinamarca, Holanda y los Estados Unidos 
habían imitado á Alemania, continúa ofrecido 
el metal blanco. La Unión Latina suspéndela 
acuñación. Los Estados Unidos adoptan la 
ley Bland. Alemania suspende la venta de la 
plata. 

1881 al 1883. — Italia retira su papel 
moneda mediante un empréstito en oro, de liras 
18.000.000. 

1884. — Los Estados Unidos vuelven en 
principio al bimetgtljismo. % 

1885. — Querrá en Egipto. 

1886. — Guerra Franco-China. 



PRECIO EN PENIQUES- 
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1888 al 1689. — Aumentan considerable- 
mente los rendimientos de las minas. 

1890. — Triunfa el partido platero en los 
Estados Unidos y decrétase la compra mensual 
de 4 1/2 millones de onzas de plata. 

1892. — ^ La conferencia monetaria en Bru- 
selas no da resultado favorable. 



El atento examen del precedente cuadro, pone 
en relieve de extraordinario modo la relación 
íntima entre la producción y el precio de la 
plata. El hecho en sí no podría extrañar a nin- 
gún economista, pues no encierra otra cosa que 
la fatal consecuencia producto de la oferta y la 
demanda. 

A medida que la producción aumenta, ami- 
nórase la demanda, y por el contrario, los pre- 
cios son mayores á medida que disminuye la 
oferta, ó lo que es lo mismo, la producción. 

En forma de curvas hemos puesto en compa- 
ración estos dos elementos, y á la sola inspec- 
ción de esos diagramas puede verse que la ley 
se ha sostenido, salvo tres casos, en el espacio 
de veintidós años. , 

Así y todo, esas excepciones ó anomaüias 
tienen fácil explicación. 

Hemos marcado con líneas salientes er[ el 
cuadro anterior, las refeí|das ejtcepciones, que 



y 
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corresponden á los años 1874, 1880 y 1890. 

El lector comprenderá, por otra parte, que 
no existe relación alguna entre las columnas 
de producción en millones de onzas y entre los 
precios. Trátase sobre todo de ver las varia- 
ciones y las concordancias inversas de ambas 
curvas. 

En 1874, la producción, que había sido el 
año precedente de 63 1/4 millones de onzas, 
decrece á 55 1/4. 

Decrece asimismo el precio de la plata en 
débiles proporciones de 59 1/4 á 58 5/16. 

Pero precisa tener en cuenta que en 187 í, 
Alemania que persiguió la idea anti-económica 
de herir á Francia procurando su ruina en ese 
terreno, había desmonetizado la plata, y arro- 
jado al mercado á fines de 1873 cerca de 
3.360-000 kilogramos de plata. 

Los estados de la Union Latina que se halla- 
ban bajo el régimen de la libre acuñación, 
absorbieron toda aquella cantidad de moneda 
alemana oonvirtiéndola en moneda francesa, 
italiana, suiza y belga. 

Asustados esos mismos países, firmaron en 
1874 un convenio limitando la acuñación de la 
moneda de plata. Bajo el peso pues, de todas 
esas influencias, mientras Alemania ponía á la 
venta grandes cantidades de plata, limitaba la 
acuñación la Union Latina, resultando de aquí, 
que todos aquellos cfae poseían grandes exis- 
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tencias del mencionado metal no pudieron apro- 
vecharse al reducirce aquella producción. 

Vamos á examinar la segunda anomalía, 
acontecida entre los años 1879 y 1880. Aumentó 
la producción de 74 1/4 á 74 1/3 millones : 
aumentó asimismo el precio, de 51 1/4 á 
52 1/4. 

Á mas de que resulta insignificante el aumento 
de la producción (medio millón de onzas) es 
necesario no perder de vista los efectos produ- 
cidos por el bilí ó. proposición Bland, y por las 
compras que el gobierno americano tuvo que 
hacer, y que ascendieron por lo menos á dos 
millones de doUars mensuales. 

En 1890 produjéronse las mismas causas. 
Aumentó la producción de 125 1/2 á 134 1/2 de 
un modo muy sensible y los precios de 1889 
suben á 47 3/4. 

Por aquel entonces, ó mejor dicho, en aquel 
momento mismo, los .plateros de los Estados 
Unidos, obtenían la promulgación de la ley por 
la cual se obligaba el Fisco a comprar mensual- 
mente la cantidad de cuatro millones y medio 
de onzas, esto es, casi la total producción del 
país. 

Salvo las ya enunciadas excepciones, que 
tienen fácil y plausible explicación, la ten- 
dencia general es tan evidente como lógica. 

Aumentando la producción, debido ala explo- 
tación de nuevas minas y al perfeccionamiento 
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en el trabajo de los minerales argentíferos, y no 
olvidando además las egoístas tendencias de 
países poderosos, como por ejemplo Inglaterra 
y Alemania, el precio de la plata continuará su 
marcha descendente. 

. De esta victoria, por completo negativa, 
alcanzada en 1890 por los Estados Unidos, no 
ha podido esta nación obtener revancha alguna 
en la conferencia monetaria internacional de 
Bruselas. 



CANTIDAD DE MONEDA NECESARIA Y SUFICIENTE 
PARA LAS NECESIDADES DE UN PAÍS. 

La cantidad de moneda necesaria y suficiente 
para las necesidades de un país es un elemento 
eminentemente variable. Depende en primer 
término de la densidad de población. Varía 
también según el país, en el que, la suma total 
de los cambios puede ser mas 6 menos impor- 
tante. En un país esencialmente agrícola, cuyos 
habitantes satisfacen la mayor parte de sus 
necesidades con los productos de sus respecti- 
vas propiedades, son muy escasos los cambios, 
y por el contrario, allí donde viven de la indus- 
tria y del comercio, ó que se cuenta con clases 
ricas que consumen grandes cantidades de va- 
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nados productos, los cambios encierran verda- 
dera importancia y la cantidad de numerario 
debe de estar en relación con estos últimos. 

Dicha cantidad, varía también según las épo- 
cas ; según que el espíritu de empresa se halle 
más ó menos desarrollado, ó que la inseguridad 
en los negocios retraiga los capitales más ó 
menos tímidos también, habrá abundancia 6 
penuria de numerario. En fin, depende asi- 
mismo la cantidad en cuestión, de la mayor ó 
menor perfección de los instrumentos de cré- 
dito y de pago. El uso de la letra de cambio, del 
cheque, del billete de banco, y de la compensa- 
ción de cuentas, permite efectuar gran número 
de pagos, con una cantidad de numerario rela- 
tivamente insignificante. Citaremos á Inglaterra 
como ejemplo. 

Es por lo tanto de la mayor evidencia, que 
la cantidad en cuestión se halla dentro de 
unos límites, sujetos estos á las mas grandes 
variaciones. 

Resulta de lo que precede, que la cantidad 
objeto de este capítulo, depende de elementos 
varios, de los cuales no es fácil tarea precisar 
los efe cíos, ni tampoco pudiera fijarse á priori 
de un modo general. 

Al examinar ciertos particulares casos, es sin 
embargo posible poder llegar á un resultado. 
Fijémonos en un país que tenga circulación 
fiduciaria. (Anteriormente ya hemos explicado 
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el verdadero sentido de esa palabra). El valor 
total de la moneda fiduciaria en circulación se 
halla determinado únicamente por las necesi- 
dades del cambio ; de modo, que si se aumenta 
la cifra de la circulación, bajará cada unidad, y 
subirá, por el contrario si disminuye ; el valor 
total, seguirá siendo poco mas ó menos el 
mismo. Si se relaciona dicho valor con la densi- 
dad de población, se hallará la cantidad de 
moneda que por cada habitante es necesaria 
para las necesidades del cambio. Tomemos á 
Italia por ejemplo ; el oro no circula en dicho 
país, pues los Bancos italianos de emisión que 
conservan próximamente 200 millones de fran- 
cos en oro, no tienen derecho á darle salida. 

No circula por lo tanto mas que papel, 
moneda divisionaria de dos y cinco francos, 
y tanto una como otras no hay quien ignore 
que han emigrado á Francia casi totalmente, 
advirtiéndose abundantísima circulación de 
ellas en dicho país ; quéjanse al propio tiempo 
en Italia de la escasez de moneda divisionaria : 
así pues, puede decirse que la circulación queda 
limitada al papel moneda que tiene un valor 
nominal de 550 millones de francos próxima- 
mente; esta moneda de papel experimenta con 
relación al oro una pérdida de 3 0/0 por término 
medio; queda reducida por lo tanto á 535 mi- 
llones la cifra total, y distribuida esta entre los 
30 millones de habitantes, resultan 178 francos 
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por cada uno de estos. Esta cifra, es por otra 
parte un tanto limitada, al hacer, como hemos 
hecho, caso omiso de la moneda divisionaria y 
de los escudos de cinco francos. 

Siendo el curso del billete de banco italiano 
muy aproximado del valor nominal, puede 
decirse que la circulación ni es en extremo 
abundante ni peca tampoco de insuficiente, y 
que por lo tanto, en Italia, la cantidad de 
180 francos por habitante es la necesaria para 
los cambios. 

Un cálculo análogo hecho respecto á Rusia, 
llega hasta 195 francos, pero no hay necesidad 
de decir las erróneas probabilidades que 
encierra. 

Volvamos ahora la vista hacia Francia; 
Mr. Edmond Théry, (La circulation monétaire 
en France. « Economiste Européenio 1" volumen 
p.* 133) resumiendo los trabajos de las esta- 
dísticas, evalúa la circulación total en Francia 
de los metales preciosos en 7.250 millones de 
francos, en el año 1892, pero es necesario 
extraer de la susodicha cifra la existencia 
inmovilizada del Banco de Francia que se halla 
representada por los billetes puestos en circu- 
lación y que en dicha época ascendía á 2.600 mi- 
llones : restan pues 4.650 millones, y si se 
añade la moneda de papel (3.200 millones a 
principios de 1892) dará un total de 7.850 mi- 
llones, ó lo que es lo mismo, 206 francos 



— 34 — 

por habitante. Es sin embargo preciso tener 
presente, que según la opinión de gentes 
observadoras, la circulación monetaria francesa 
es en extremo abundante. De todos modos, 
la concordancia de las tres cifras antedichas, 
que tienen su equivalencia en todos aquellos 
países de regular extensión y son lo bastante 
varios entre sí para que pueda dárseles carácter 
de generalidad, demuestra que la circulación 
necesaria para un país, es probablemente la 
de 200 francos por habitante, por lo menos, 
tratándose de países civilizados y que cuenten 
á la vez con recursos agrícolas, industriales y 
comerciales. 

Haremos asimismo presente para terminar, 
que esa cifra, puede reducirse bastante al 
usarse, como se hace ya de un modo corriente 
de las formas de pago perfeccionadas, como 
por ejemplo los cheques y las compensaciones 
de cuentas : debido a eso, es por lo que 
en Inglaterra, donde se usa el cheque hasta 
para las diarias necesidades, no llega cier- 
tamente la circulación á 100 francos por habi- 
tante. 

Haciendo mérito de los trabajos hechos por 
Stanley Jevons en Inglaterra y por Mr.de Poville 
en Francia, deducimos, que la circulación 
monetaria en 1890 era en Inglaterra de 
18 1/2 dollars por habitante y 40 1/3 en 
Francia. 



— 35 — 

Estas cifras concuerdan aproximadamente con 
las mas arriba expuestas y que son producto de 
inductivo razonamiento. 



CONSECUENCIAS DE LA ESCASEZ 
Ó DE LA DEMASIADA ABUNDANCIA DE NUMERARIO 



La escasez de numerario tiene como conse- 
cuencia directa la de que puede obtenerse una 
gran cantidad de valores por unidad moneta- 
ria, es decir, que el precio de todo género de 
artículos y de mercancías es muy bajo ; cuando 
la escasez es extrema en demasía, resultan de 
ella diversos inconvenientes : por ejemplo las 
transacciones sobre objetos de poco valor, 6 
las transacciones de detalle llegan á ser muy 
difíciles. 

La acumulación de una cantidad un tanto 
importante de numerario, choca á su vez contra 
enormes dificultades, resultando de esto que el 
interés de los capitales es muy subido y que se 
paraliza el espíritu de empresa. 

Se presenta también otro género de inconve- 
nientes, cuando, siendo normal ó muy abun- 
dante la circulación monetaria, llega esta á 
disminuir por una causa cualquiera. Prodúcese 
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entonces una baja general en los precios, pero 
si dicha baja afectase al propio tiempo á todos 
los artículos y mercancías, el inconveniente 
desaparecería ó sería nulo, pues los valores 
relativos de esos mismos artículos y mercancías 
no sufrirían variación. Pero no sucede así : 
sufren primeramente los objetos que dan lugar 
á transacciones diarias, en tanto que permane- 
cen estables los precios que se basan en contra- 
tos á larga fecha, como por ejemplo, los sala- 
rios : de consiguiente, los efectos de la escasez 
de numerario, son favorables a ciertas clases, y 
constituyen para otras una pérdida hasta tanto 
que se restablezca el equilibrio con el trascurso 
del tiempo. 

La agricultura y la industria venderán sus 
productos menos caros, y disminuirán sus ga- 
nancias, mientras que la mayor parte de los 
impuestos, así como los salarios nada habrán 
perdido de su fijeza ; antes por el contrario, los 
asalariados y los rentistas, pagarán menos, con 
iguales rentas ó beneficios, por todos aquellos 
artículos que consuman. 

Es muy cierto que si el fenómeno se produjese 

> 

en sentido inverso, esto es, si la moneda fuese á 
fuer de abundante, despreciada, y se produjese 
una baja en los precios, entonces las clases 
favorecidas en el caso ya citado serían las que 
sufriesen. 
Así es, que la agricultura no sufre siempre 
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con la depreciación de la moneda desde el punto 
y hora en que le permite vender sus productos 
á más alto precio. Un ejemplo sobre este par- 
ticular, proporcionan los agrarios alemanes, 
que reclaman en estos momentos el patrón de 
plata, cuando su país posee el de oro ; en efecto, 
según veremos mas adelante, la introducción 
del patrón de plata, debilitaría en aquel país la 
situación monetaria. 

Las personas cuyos beneficios sé hallan deter- 
minados por una cifra nominal fija, como asala- 
riados y rentistas, tienen por el contrario gran 
interés en la apreciación de lá moneda. Los 
industriales, que por una parte, tienen que 
comprar las primeras materias, y por otra 
pagaf los salarios, pueden, según los casos, 
encontrar su interés en uno ú otro lado. 

Bajo el punto de vista del interés público, lo 
que debe desearse es que no se presente nin- 
guna crisis que pueda favorecer á determinada 
clase en perjuicio de la otra. 

Deben por lo tanto los Estados, dentro de lo 
posible, procurar la estabilidad de la moneda y 
oponerse á las tentativas de ciertas clases que 
desearían, ciertamente, destruir esa estabi- 
lidad. 

Los contratos á plazos más ó menos largos, 
contratos de salarios, préstamos á intereses, 
y operaciones comerciales á plazo, llegan á 
ser imposibles, si las partes interesadas no 
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estan seguras de que la variación del valor de 
la moneda no haga ilusorias sus estipulaciones. 
Paralízase pues toda actividad económica desde 
el momento en que esas variaciones toman un 
carácter demasiado frecuente ó extenso . 

Quédanos demostrar los inconvenientes que 
lleva en sí, la demasiada abundancia de mo- 
neda. Llegado este caso, la más pequeña tran- 
sacción exige el traslado de una gran cantidad 
de moneda y determina por lo tanto excesivos 
gastos de transporte, que perjudican sobre todo 
las grandes transacciones. 

Este inconveniente resulta sin embargo me- 
nos grave que el producido por la escasez ; en 
los países que tienen mucho numerario, como 
sucede en Francia, permanece el metal deposi- 
tado en el Banco, viniendo á remplazarle en la 
circulación el billete de banco, que es de mas 
fácil manejo. 



MONOMETALISMO Y BIMETALISMO 



No hemos definido hasta aquí de un modo 
preciso el patrón ó unidad monetaria ; muchos 
yvariad os sistemas están en uso en los países 
civilizados, y creemos que es llegado el momento 
de hacer de ellos un detenido estudio. 
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Considerado el asunto á primera vista, diríase 
que^a unidad monetaria debiera ser única; así 
parece resultar de la definición inmediata de 
dichla unidad, que no es otra cosa que un 
término convencional de los valores. Eso no 
obstante, las circunstancias han hecho que dos 
metales, el oro y la plata, hayan desempeñado 
simultáneamente el papel de materias mone- 
tarias, lo cual ha dado origen al importante 
problema del monometalismo y del bim^etalismo^ 
cuyos términos vamos á asentar. 

Definamos en primer término y mas de cerca 
lo que es un talón ó patrón monetario. Hemos 
visto, apropósito de la moneda, que una de 
las propiedades de que debiera gozar la unidad 
monetaria, es la de ser aceptada por contrato, 
como medio ó instrumento de pago, sino de 
un modo universal, por lo menos en importante 
extensión. Acontecerá las mas de las veces, que 
ese contrato estará sancionado por una ley, ó en 
términos mas precisos, que sea una ley la que 
establezca que un determinado peso de metal 
monetario, acuñado bajo los auspicios del Es- 
tado, sea de derecho el instrumento de pago en 
todo género de transacciones y cantidades, y por 
lo tanto que no pueda rechazarse como tal, 
en ninguno de los países en que la referida 
ley se halle en vigor. Una unidad monetaria 
así definida, es lo que se llama patrón mone- 
tario; en Inglaterra, por ejemplo, el modelo 
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es la libra esterlina, moneda de oro que con- 
tiene un peso de 7 gramos 3.225 de oro fino; 
la aceptación de esta moneda para los pagos, 
es forzosa, por mas que también puedan efec- 
tuarse en moneda divisionaria de plata ó de 
vellón, solo por supuesto en las fracciones de 
libra. Llámase á este sistema monetario el 
monometalismo oro. Conviene añadir que la 
acuñación es libre, es decir, que toda persona 
que posea oro, tiene derecho á cambiarlo por 
un peso igual acuñado. 

En el m.onometalismo plata, un patrón de 
este metal se define del mismo modo como 
patrón único, que en el caso precedente el de 
oro. 

El bimetalismo es un sistema en que los 
dos patrones existen simultáneamente, esto es, 
que una unidad monetaria oro, y otra unidad 
monetaria plata, una vez definidas, se tiene 
el derecho de dar en pago, para todo género 
de transacciones y á voluntad, sea la moneda 
de oro ó la de plata, ó ambas á la vez en cual- 
quiera proporción que sea : la acuñación de 
los dos metales es además libre. 

Este sistema, supone naturalmente que la 
relación de los valores del patrón de oro y el de 
plata ó el precio de una moneda con relación á 
la otra es siempre fijo. 

Puede sin embargo variar el valor relativo 
de los dos metales preciosos por muchas y dife- 
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rentes causas, y ya hemos visto que en realidad 
ha variado con frecuencia; engendrando esas 
variaciones en el sistema bimetalista no pocos 
inconvenientes, que pronto analizaremos, se ha 
procurado por disposiciones especiales, sostener 
de un modo fijo la relación del valor del oro al 
de la plata. El bimetalismo que acabamos de 
definir, y al cual puede llamársele bimetalism^o 
absoluto^ ha experimentado como consecuencia 
frecuentes restricciones, que han producido lo 
que se llama, sistemas bimetalistas bastardos; 
de dos géneros son esas restricciones : tan 
pronto se ha restringido el derecho de usar 
exclusivamente uno ú otro metal en los pagos, 
prescribiendo por ejemplo que no se ha de dar 
en ellos más que una determinada cantidad de 
plata, como se ha restringido el derecho de 
acuñar libremente cualquiera de los dos metales. 

Según que las restricciones sean mas ó menos 
importantes, acercan gradualmente el bimeta- 
lismo del monometalismo. 

Examinaremos ahora los diferentes sistemas 
bajo el punto de vista de sus ventajas y de sus 
inconvenientes. 

El monometalismo, bien sea con uno ú otro de 
ambos patrones, ofrece desde luego grandes ven- 
tajas, por la uniformidad que en sí tiene, pues 
elimina todos los inconvenientes que resultan 
de la existencia de dos talones que estudiare- 
mos mas adelante. 
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Se halla no obstante sujeto á diferentes obje- 
ciones : ^ 

1.® Si no es universal 'no reporta ventaja 
alguna ; todos aquellos países que poseen dife- 
rentes patrones y que efectúan cambios con otros, 
se hallan expuestos a tremendas crisis. Podemos 
citaren este caso concreto, un ejemplo que en la 
actualidad nos proporcionan las relaciones de 
Inglaterra con las Indias. 

Inglaterra tiene el monometalismo oro y la 
India el monometalismo plata ; los tejedores de 
hilo de Lancashire pagan en oro los salarios de 
sus obreros, así como también sus gastos gene- 
rales, etc., y venden los tejidos que fabrican, 
por plata. De consiguiente, esta ha llegado á 
bajar con relación al oro, ó lo que es lo mismo, 
las entradas han sufrido una baja para los teje- 
dores de hilo comparativamente con las salidas. 
Al desvanecerse sus beneficios hánse convertido 
estos en positiva pérdida. 

La industria de hilados ha atravesado una 
crisis que ha sido causa determinante de la cam- 
paña bimetalista en Inglaterra. 

2.** El uso simultáneo del oro y la plata, es 
suficiente en la actualidad para efectuar los 
cambios, pero cabe el averiguar si uno de estos 
dos metales, bastaría para hacer esos mismos 
cambios, y si la desmonetización del otro, no 
produciría una sensible escasez de moneda. No 
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puede ponerse en ^la de juicio, que antes del 
considerable desarrollo 'de la producción de 
metales preciosos en el siglo actual, tanto el oro 
como la plata eran indispensables: según opi- 
nión de varios economistas, el oro podría bastar 
en estos momentos, (opinión que los datos esta- 
dísticos sobre producción del oro y su empleo, 
caso de adoptarse como patrón general, parecen 
contradecir), pero muy bien pudiera acontecer 
en lo porvenir, que haciéndose único el uso de 
este metal no llegase á escasear en proporciones 
alarmantes, sea porque disminuyese la produc- 
ción ó porque se le dedicase a nuevos usos indus- 
triales. 

Hemos examinado ya las ventajas é inconve- 
nientes que ofrece el monometalismo, y pasare- 
mos ahora al bimetalismo absoluto ^ bajo cuyo 
sistema funcionan dos patrones á la vez en per- 
fecta igualdad de condiciones y con libertad de 
acuñación para ambos metales. 

Semejante sistema, tiene la ventaja sobre el 
monometalismo, de hallarse en concordancia 
con el estado real de las cosas, tal cual se halla 
establecido desde hace largo tiempo, pues en 
efecto el oro y la plata sirven simultáneamente 
de metal monetario en el mundo desde los 
tiempos mas remotos : si en los países ricos del 
Occidente tiene la plata poco valor para dedi- 
carla á la mayor parte de las transacciones, 
sucede lo contrario en Oriente, donde el oro es 
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demasiado caro, y la plata es el único metal 
monetario práctico. 

El empleo universal de los dos patrones, per- 
mite por lo tanto la comunicación de relaciones 
comerciales estables en todo el universo; además, 
si uno de ambos metales, el oro, por ejemplo, 
llegase á escasear en gran manera, podría el 
otro remplazarle, en tanto que con un solo 
metal se estaría mucho menos al abrigo de una 
crisis producida por la escasez del metal mone- 
tario. 

El bimetalismo no encuentra la menor obje- 
ción, mientras la relación establecida entre los 
valores de los dos patrones corresponda á la rea- 
lidad, esto és, mientras aquella representa el 
valor relativo de los metales monetarios. Eso es 
lo que ha acontecido en el oro y la plata, como 
ya lo hemos hecho observar anteriormente, 
desde el siglo XVII hasta el año 1873 próxima- 
mente: la susodicha relación no se ha separado 
gran cosa de la cifra de 15 1/2 consagrada por la 
Union monetaria: Pero, cuando á consecuencia 
de una desigualdad en la producción ó en el con- 
sumo de ambos metales, ha discrepado sensi- 
blemente la relación fija, de la de sus valores, 
prodúcense entonces fenómenos especiales, cuyo 
análisis consideramos oportuno. 

Hemos expuesto mas arriba que la deprecia- 
ción de la plata, comenzó hacia el año 1873: 
precisamente sobre este caso concreto es sobre 
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el cual pretendemos hacer algunos razonamien- 
tos, pues la posible depreciación del oro en 
relación con la plata, no ofrece mas que un 
interés meramente teórico. 

Dentro del sistema bimetalista, un deudor 
cualquiera, tiene el incuestionable derecho de 
satisfacer sus pagos bien sea en oro ó en plata, 
como mejor le plazca : así pues, si esta 
sufre depreciación, pueden, si quieren los 
deudores, adquirir el mencionado metal en 
bruto, por un precio inferior al de la plata en 
monedas; hacerlo acuñar después, y verifi- 
car de ese modo los pagos en mas ventajosas 
condiciones que si lo hicieran en oro. Los 
productores de plata obtendrían pingües bene- 
ficios. 

El resultado de esa circunstancia, sería que 
todos aquellos que tuvieran que hacer pagos, lo 
efectuarían en plata, y con este objeto se desha- 
rían del oro que poseyesen para proceder á la 
compra de aquella. Los productores cambiarían 
también por plata sus mercancías y pagarían 
en el mismo metal los impuestos, rentas, sala- 
rios, etc. ; en resumen, que el oro se retiraría 
de la circulación, y la plata desempeñaría casi 
con carácter único el papel de metal mone- 
tario. 

Si fuese el bimetalismo un sistema universal, 
no tendría otras consecuencias que las generales 
de la depreciación y abundancia de moneda que 
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ya hemos estudiado ; pero es todo lo contrarío, 
pues los países bimetalistas se han encontrado 
siempre frente á frente de los países mono- 
metalistas. Son evidentes en la actualidad las 
consecuencias de semejante situación : un país 
monometalista oro, no aceptará otro metal en 
pago de sus créditos ; además efectuará sus 
pagos en los países bimetalistas, mediante la 
adquisición de plata que haj^rá comprado con 
beneficio. 

Como consecuencia de todo esto, las tran- 
sacciones entre los países monometalistas y 
bimetalistas, deben llegar á hacer perder á estos 
últimos todo su oro en provecho de los primeros ; 
mas claro, la ruptura de equilibrio, atraída por 
la depreciación, tendrá por objeto hacer de los 
países bimetalistas, países monometalistas plata, 
pues todo el oro habrá emigrado á los pri- 
meros. 

Llámase á esa consecuencia, ley Gres/iam, (es 
decir, el nombre mismo de su autor), y su fór- 
mula, en términos generales es como sigue : 
la mala moneda hace desaparecer la buena. 

En la actualidad, los países bimetalistas, que 
han llegado á ser de hecho, monometalistas 
plata, se hallarán en una situación desfavo- 
rable ante los países monometalistas oro. En 
primer lugar, la plata es una moneda pesada, y 
después, toda nueva depreciación determinará 
una crisis en los cambios que afectará á los 
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países en que imperen uno y otro sistema, pero 
muy especialmente á aquellos en los cuales rija 
el sistema de moneda, objeto de depreciación, 
según demostraremos mas adelante, al tratar 
de los cambios. 

Es un hecho, sensible en nuestro concepto, 
que los países que más importancia comercial 
tienen son mono metalistas oro, como Inglaterra 
y Alemania ; de aquí que el sistema preponde- 
rante sobre la tierra sea el del monometalismo 
oro y que casi todos los pagos internacionales 
se hagan en el referido metal. 

Como quiera que el metal amarillo es el que 
hace ley, todos aquellos países que se hallan 
sometidos al régimen de la plata y que tienen 
que pagar por compras de mercancías ó inte- 
reses de deudas exteriores, se ven obligados 
casi siempre á efectuar sus pagos en oro, que 
no pueden adquirir con su despreciada moneda 
sino á muy elevados precios. 

La existencia y la posibilidad de la crisis que 
acabamos de analizar, constituyen el capital 
argumento puesto en juego contra el bime- 
talismo. 

No tenemos gran cosa que decir del sistema 
mixto 6 bimetalismo bastardo^ el cual limita la 
acuñación de la plata, como asimismo su fuerza 
de pago : la que principalmente lo ha adoptado, 
es la Unión latina, bajo la forma actual, que 
mas adelante estudiaremos. 
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Ese sistema, viene á ser para Francia, en 
definitiva, el del monometalismo oro : en los 
otros países de la Unión latina, en los que, como 
Italia y Grecia se han producido varias crisis, 
eran debidas estas á otras causas que las moti- 
vadas por la depreciación de la plata. 

Derívase del estudio que acabamos de hacer, 
que ambos sistemas tienen sus ventajas y sus 
inconvenientes : tendrá ciertamente el bime-* 
talismo un mayor grado de superioridad, mien- 
tras se tenga la certeza que no ha de presentarse 
la depreciación de uno de los dos metales ; en 
resumen, el monometalismo es sistema, pudié- 
ramos decir de mera teoría,^ mientraa que el 
bimetalismo es el solo practicable. 

La adopción de un sistema universal, traería 
ciertamente consigo, enormes Ventajas, pero 
la actual crisis hace estériles todas cuantas 
tentativas se han hecho sobre este particular, 
siendo la última la conferencia monetaria de 
Bruselas en 1892. 

La opinión de cierto círculo interesado se 
muestra contraria á la plata y no es posible por 
lo tanto prever el límite á que pueda llegar la 
baja del metal susodicho. 

Ha aumentado la producción de un modo 
considerable en 1892 y continúa todavía en 
aumento; en efecto, según hemos tenido ya 
ocasión de observar, se obtiene la plata como 
producto accesorio de la extracción del plomo, 
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con muy reducidos gastos ; obtiénese asi mismo 
en las minas de oro, y los actuales procedi- 
mientos industriales permiten separarla a miiy 
poco coste. También Rusia se' dispone á explo- 
tar sus minas de plomo argentífero, y contri- 
buirá no poco á que aumenten las existencias 
de plata. 

Por otro lado, continúa la desmonetización : 
los Estados-Unidos suspenderán probable- 
mente sus compras de plata, y se acaba de. 
decidir en Rusia que no continúe la acuñación 
de rublos de metal blanco : en lo que concierne 
el consumo industrial, no podrá este desarro- 
llarse gran cosa, hasta tanto que llegue la plata 
á un precio excesivamente bajo, y pueda desti- 
narse á nuevos usos, para los cuales es todavía 
demasiado cara. 

Se comprende que dado ese estado de cosas, 

rechacen los Estados monometalistas pasar al 

bimetalismo, fijando una nueva relación entre 

el oro y la plata; temen que esa relación fuese 

inmediatamente destruida, sin reconocer que 

ellos son la causa del desasosiego actual. Por 

otra parte, el monometalismo oro, universal, 

es imposible, dado que países de tan vasta 

extensión como China y las Indias, no conocen 

otra moneda que la de plata, y no podrían 

servirse de la de oro, que para ellos resultaría 

excesivamente cara ; no hay además, suficiente 

cantidad en el mundo para poder establecer 

4 
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el monometalismo oro universal, por mas que 
no pueda negarse, que aunque modestamente, 
sigue en aumento la producción del mencio- 
nado metal. ' 

Asi mismo, aunque los países, (domine en 
ellos el sistema que quiera), experimenten los 
efectos de la crisis y que todos ellos se vean 
amenazados, las circunstancias y el egoísmo 
de algunos de ellos, hacen imposible la realiza- 
ción de un convenio universal. 



ELECCIÓN DE UN SISTEMA MONETARIO 
PARA UN DETERMINADO PAÍS 

Si fuese imposible llegar á entenderse bajo 
un sistema universal, es necesario que cada país 
escoja aquel sistema monetario que mas venta- 
jas pueda ofrecerle. Se basará dicha elección 
sobre las diversas consideraciones siguientes : 

El principal papel lo desempeña la comodi- 
dad en los cambios ; precisa que la moneda no 
abunde en demasía, ni que tampoco, y sobre 
odo, se halle muy escasa, pues como ya hemos 
visto, se puede poner remedio á la crisis de 
moneda, reservando las especies metálicas en 
los Bancos y poniendo los billetes en circu- 
lación, pero no hay remedio posible cuando se 
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trata de una exagerada escasez de nume- 
rario. 

Todos aquellos países que sean muy ricos, se 
servirán principalmente del oro, y aquellos otros 
en los que la producción no es muy grande y 
cuyas comunicaciones sean difíciles, hallarán 
ventaja en el uso de la plata. 

Los países que sostengan entre sí relaciones 
comerciales, deberán, en la medida de lo po- 
sible, tener el mismo sistema monetario. Bajo 
este punto de vista, el bimetalismo bastardo de 
la Unión latina, gozado indudable superioridad, 
desde el momento en que permite hacer y recibir 
en oro ó plata, todo género de pagos, sin sufrir 
perjuicio alguno por los momentáneos cambios 
de los valores de ambos metales. Pueden al 
propio tiempo conjurar el peligro de la pérdida 
del oro, mediante una hábil política monetaria, 
limitando la acuñación de un modo conveniente 
. ó 1 aforzosa admisión de la plata en los pagos, 
y regularizando por último , la circulación fidu- 
ciaria. 

Es un hecho, al parecer no dudoso, que 
Francia es el país que menos temores abriga, 
en lo que respecta á una crisis producida por . 
la plata. 

La elección, en fin, de un sistema monetario, 
en un país cualquiera, tiene que basarse en 
si este último es ó no productor de oro ó de 
plata. 
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Si es productor de oro, podrá mas fácilmente 
admitir la plata en su sistema monetario, pues 
no existirá para él el peligro de una total emi- 
gración de oro. 

Si un país cualquiera, es por el contrario 
productor de plata, el bimetalismo encerrará 
para él muy graves inconvenientes ; una even- 
tual depreciación de la plata llegaría á favorecer 
los propietarios de las minas en perjuicio de las 
demás clases sociales, y la afluencia del metal 
blanco, determinaría á buen seguro la exporta- 
ción del oro ; eso es lo que precisamente sucede 
en los Estados Unidos, donde las existencias de 
dicho metal en 1892 han disminuido en enor- 
mes proporciones, para aumentar los valores en 
caja de los Bancos de Europa. 

Esa disminución prosigue todavía su curso. 

Las extensas relaciones comerciales que los 
Estados Unidos sostienen con los países mono- 
metalistas, pueden determinar una peligrosísima 
crisis para la referida nación. 

A propósito de los cambios y de la moneda 
fiduciaria, aduciremos varias otras razones, 
que recomiendan la plata en ciertos y determi- 
. nados casos . 
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PORVENIR DE LA PLATA 

Ya hemos dicho que en este momento no se 
ve límite alguno á la depreciación de la plata, 
si se continua, sobre todo, á restringir su uso 
como moneda,desmoneti2ándola; pero ese juicio 
nuestro no tiene valor, sino dentro de un 
cercano porvenir, pues en uno mas lejano, 
pueden acontecer imprevistos sucesos que mo- 
difiquen la actual situación. 

Pueden agotarse las minas de oro y de plata, 
ó un descubrimiento industrial puede propor- 
cionar nuevos usos á grandes cantidades de 
metal monetario. 

La producción de las minas y los descubri- 
mientos industriales mas ó menos imprevistos 
se hallan por encima de nuestra previsión, pero 
sí podemos hacer algunas conjeturas, en lo con- 
cerniente al empleo de los metales preciosos en 
los usos monetarios. 

Examinaremos en primer término la cuestión 
siguiente : ¿ Será siempre indispensable la 
plata como metal monetario ? 

Fijemos nuestra atención en los países orien- 
tales, las Indias, Indo-China y China, llamados 
destructores de píaía, á causa de que cada año, 
se importan allí enormes cantidades de plata, 
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ya sea para ser acuñada, ó ya para uso de pla- 
teros y joyeros. 

Se evalúan dichas exportaciones para 1892, 
en 1.930.000 kilogramos de plata fina sobre una 
producción total de 4.730.000 kilogramos. 

¿Continuarán largo tiempo á usar dichos 
países el patrón de plata ? 

Bien puede afirmarse sobre este particular, 
que se halla tan lejano el día en que puedan 
prescindir del uso del metal blanco, que escapa 
desde luego á toda previsión : hasta es posible 
que la plata sea siempre indispensable en la 
parte central del Asia. 

El mantenimiento de la plata, se ha erigido 
allí en secular costumbre, debido á la completa 
ausencia de caminos de hierro, y de un modo 
mas general, á la dificultad é inseguridad de 
las communicaciones, que aumentan el valor 
de la moneda en todas las comarcas alejadas de 
la costa ; á la escasez de regulares relaciones 
comerciales con aquellos países que han adop- 
tado el patrón de oro, y al espíritu, en fin, tradi- 
cional de los orientales, demasiado lento en 
acoger toda idea de progreso. 

Podrá hallar la plata nuevas salidas á conse- 
cuencia de la colonización del África. Si es que 
existe la esperanza de hacer llegar la civilización 
hasta su centro, no se nos puede ocultar 
que en. aquellas comarcas, cuyo clima es en 
extremo riguroso, no es dable el estable- 
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cimiento de cosas, semejante al que la coloni- 
zación ha creado en América bajo la egida de 
la civilización europea. 

Es mas que posible que la raza blanca no 
pueda afrontar aquellos climas de un modo 
durable y que la colonización, tendrá que Uei- 
varse a efecto por otras razas ; por los árabes 
asimilados, por ejemplo. 

En todo caso, el establecimiento de perfec- 
cionados medios de comunicación hallará 
durante largo tiempo, y quizás siempre, obs- 
táculos insuperables. 

Puede deducirse de todo esto, que durante 
uu largo periodo de su desarrollo, será el 
África un centro de absorción para la plata. 



UNION MONETARIA LATINA 

La Unión monetaria latina^ se ha llevado á 
efecto mediante un tratado en 23 de Diciembre 
de 1865 entre Francia, Bélgica, Suiza é Italia ; 
hasta el 26 de Septiembre de 1868 no entró 
Grecia á formar parte de dicho convenio. 

El referido tratado, introducía en todos los 
países de la Unión el sistema monetario decimal 
francés, que ya existía, aunque haciendo 
en él pequeñas modificaciones : sin embargo, 
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el título de 900 milésimas, no se conservó á otra 
moneda de plata que a la de cinco francos ; las 
otras monedas de plata son divisionarias y 
tienen tan solo el título de 835 milésimas; ade- 
más, nada fijaba el tratado en lo que respecta la 
moneda de vellón. 

Las monedas de oro y las de cinco francos de 
cada país se acuñaban libremente, y tenían ilimi- 
tada fuerza de pago en todos los países de la 
Unión : las monedas divisionarias de plata se 
acuñaban a razón de 6 francos por habitante, y 
no tenían fuerza de pago mas que hasta la suma 
de 50 francos para los particulares y de 100 para 
el Estado. 

Este es el llamado bimetalismo absoluto. 

Funcionó en sus comienzos sin dificultad, por 
mas que Grecia é Italia encontráronse bajo el 
régimen del curso forzozo y sus valores en 
especies refluían hacia Francia. Las dificultades 
mas serias comenzaron al iniciarse la baja de la 
plata en 1873. Hallando ventaja en aquel mo- 
mento todos los países de la Unión, en la acuña- 
ción de plata, emitieron escudos en gran can- 
tidad, pero á partir de 1874, un tratado especial 
firmado en 31 de Enero de aquel mismo año, 
limitó á 132 millones de francos la cifra total de 
plata que debía de acuñarse cada año, á saber, 
60 millones Francia, 60 millones Italia y 12 mi- 
llones Bélgica. En 1875 un nuevo tratado mo- 
dificó estos contingentes y continuando en 1876 
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la baja de la plata, se limitó nuevamente á ±22, 
8 millones de francos para toda la Unión. En 
1879 vuelven otra vez á limitarse á 52, 9 mi 
llones. 

En 1878 la acuñación de la plata queda por 
completo suspendida a causa de la no interrum- 
pida baja de aquel metal : el tratado firmado en 
aquella época, fué renovado en 1885 y en 1891, 
de modo que la Unión monetaria latina se en- 
cuentra siempre bajo el mismo régimen del 6i- 
metalismo bastardo ó cojo ; ó lo que es lo mismo, 
dos patrones que tienen fuerza de pago para 
cualquiera cantidad que sea, pero, completa 
suspensión de acuñación de plata. 

La limitación, primero, y más tarde la sus- 
pensión completa de acuñación del metal blanco, 
se han hecho necesarias á causa de los fenó- 
menos que ha producido la baja de la plata; los 
países de la Unión latina se veían amenazados 
con la pérdida de todo su oro. 

Además d^ esto, otros particulares fenómenos 
se presentaban también en el seno mismo de la 
Unión : Italia que había garantido sus existen- 
cias de oro prohibiendo a los Bancos de emi- 
sión disminuir sus existencias en caja, se pro- 
curaba el oro necesario para sus pagos en otros 
países que en los de la Unión latina y cambiaba 
en Francia sus escudos por oro contante y so- 
nante. De igual suerte obraba Grecia, sin haber 
tenido antes la precaución de garantir su oro. 
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Hallábase por lo tanto inundada Francia de 
monedas italianas, belgas y griegas, que cons- 
tituyen en el día de hoy el 30 0/0 de su circula- 
ción en plata. 

Así . pues, se ha visto precisada Francia á 
imponer que se suspenda la acuñación, y á que 
se introduzcan cláusulas de liquidación en la 
Unión monetaria latina. . 

Es dado el preguntarse si la Unión durará 
aún mucho tiempo, bajo la forma actual. El 
gran obstáculo para la disolución, consiste muy 
principalmente en la liquidación de las existen- * 
cias de plata. Según las cláusulas de la liqui- 
dación, dos países cualesquiera de los que 
componen la Unión latina, compensarán pri- 
meramente sus recíprocas monedas de plata ; se 
rembolsará el saldo, mitad en oro, y mitad 
por conducto de los cambios comerciales; sin 
embargo, esta última parte no podrá ascender 
á mas de 200 millones de francos. En poder de 
Francia se hallan las nueve décimas de toda la 
cantidad de monedas de plata de la Unión 
latina ; Bélgica y Suiza son lo suficientemente 
ricas para soportar las condiciones del rem- 
bolso, pero Italia y Grecia se hallan muy lejos 
de poder hacer frente á semejantes compro- 
misos. 

Las monedas metálicas que circulan en Italia 
quedan reducidas á una cifra bastante mínima, 
y en oro, no posee aquel país mas que los 
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200 millones de francos, producto de las canti- 
dades en caja existentes en los Bancos de 
emisión italianos. Así pues, es muy superior la 
cifra de escudos italianos que circula hoy en 
Francia. 

En cambio, Grecia no tiene en absoluto mo- 
neda alguna de oro en circulación. 

La única nación que pudiera tener interés en 
denunciar el tratado de la Unión latina, sería 
Francia, y esta no lo hará en las actuales condi- 
ciones, pues danV lugar á una violenta crisis 
en Italia y en Grecia, de muchas menos propor- 
ciones en Bélgica y en Suiza, y aun la misma 
Francia podría salir indirectamente perjudicada, 
por las consecuencias que aportaría esa misma 
crisis. 

No es de creer sin embargo que subsista el 
régimen actual, sin que se introduzcan en él 
ciertas modificaciones. 

Italia y Grecia, que se encuentran de hecho 
bajo el régimen del papel moneda, experimen- 
tarían desde luego positivas ventajas al cambiar 
su papel por plata, que después de todo, tiene 
la innegable superioridad de poseer un valor 
real y efectivo, y encierra una mayor conve- 
niencia para estos países relativamente pobres. 
La escasez de pequeña moneda de plata, hace 
sentir sus efectos tanto en Italia como en Gre- 
cia, y sería de no poco interés para dichos 
pueblos que pudieran llegar á un arreglo, me- 
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diante el cual, les cediese Francia una parte de 
las existencias de plata que hoy le sobran. 



CAMBIOS EXTRANJEROS 



Ya hemos hecho observar anteriormente que 
el valor de un mismo objeto, cambia según las 
circunstancias y muy particularmente según el 
lugar ; lo mismo acontece con la moneda y con 
los valores nominales : si con una suma dada, 
nos transportamos de un país a otro, en el que 
por ejemplo haya escasez de moneda, el valor de 
la que seamos portadores, con relación á las 
mercancías que podamos adquirir, será mas 
importante en el segundo, que en el primer 
lugar ó país. 

Supongamos que la moneda que circule en el 
segundo país sea diferente á la que nosotros 
hemos llevado, procedente del primero; nos 
veremos obligados á cambiar esta última por la 
otra, y claro está que el precio que paguemos 
por una unidad de la segunda moneda, depen- 
derá de la escasez ó abundancia de dicha mo-* 
neda, ó bien del lugar ó país en que nos 
hallemos. 

Llámase cambio de una plaza sobre otra, al 
precio que es necesario pagar sobre la primera 
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para obtener una unidad monetaria de segunda 
plaza ; llámase también cambio de una plaza á 
otra, al precio que es preciso pagar sobre la 
segunda para obtener una unidad monetaria de 
la primera. Por ejemplo, el cambio de París 
sobre Londres, es el precio que es necesario 
pagar, para obtener el valor de una libra ester- 
lina en París ; el cambio de París á Londres, 
es el precio de un franco en Londres. En la 
práctica se cotiza el precio de 100 francos en 
Londres . 

Para comprender la teoría de los cambios, se 
hace indispensable exponer el mecanismo de los 
pagos internacionales. 

Dos naciones sostienen relaciones comer- 
ciales, esto es, que las mercancías y los frutos 
de entrambos, se exportan del uno al otro país ; 
parece á primera vista que cada transporte de 
mercancías, exigiría asimismo el transporte en 
sentido inverso de un valor igual de moneda, 
pero por regla general se evitan esos costosos 
á la vez que peligrosos transportes , de nume- 
rario, mediante el uso de la letra de cambio. 
Precisaremos mejor nuestro aserto, fijándole 
desde luego en Francia é Inglaterra. 

Los iiiiportadores de París que tienen que 
pagar mercancías á los exportadores de Londres, 
les envían letras de cambio por un valor equi- 
valente, pagaderas en París, ó cambios sobre 
París : los londonenses que tienen que efectuar 
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pagos en París, envían asi mismo, cambios sobre 
Londres. 

Además» aquellas mismas personas de Londres 
que tienen que hacer pagos en Paris, pueden 
también ponerse en relación por conducto de los 
banqueros con los tenedores de cambios sobre 
PariSy remitidos estos por los acreedores de 
dicha ciudad, y saldar sus cuentas enviando 
dichas letras de cambio a sus acreedores de 
París ; se podrá asimismo comprar papel sobre 
Londres, procedente de un acreedor, de esta 
ultima capital y devolverlo á su punto de par- 
tida á otro acreedor inglés. 

En resumen, la letra de cambio que va de 
París á Londres y vuelve de Londres á Paris, 
economiza el doble transporte de numerario 
que precisaría hacer para efectuar dos pagos 
en sentido inverso. 

Si los dos países á que nos referimos, cam- 
bian exactamente la misna cantidad de mercan- 
cías en ambos sentidos, los cambios serán 
fijos, pero eso es en extremo raro, pues siempre 
acontecerá que en determinadas circunstancias, 
uno de los dos países tendrá mas que exportar 
que no importar, ó uice-uersa. 

Si Francia tiene que pagar á Inglaterra can- 
tidades superiores á las que tiene que recibir 
de este último país, el papel sobre París for- 
mará una suma más importante en Londres 
que la que tengan pagar los acreedores ingleses, 
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y en París, el papel sobre Londres, alcanzará 
una cifra menos elevado que la suma total que 
haya que pagar á Inglaterra. 

En apariencia, parece que la resultante de 
todo esto, habría de ser el inmediato trans- 
porte en numerario del saldo debido por 
Francia, pero no es así; en efecto, el papel 
sobre Londres, que es insuficiente en París 
para las necesidades de los cambios, sube, á 
consecuencia de la demanda, mientras que el 
excedente del valor no sobrepuje los gastos de 
transporte que sería preciso pagar al hacer 
la expedición de numerario : como es lógico, 
prefieren los deudores adquirir papel, pues de 
ese modo, siendo de 25 fr. 21 el valor intrín- 
seco de. la libra esterlina y subiendo próxima- 
mente los gastos de transporte de numerario 
a 1/2 por ciento ó sea 0.12 por cada libra ester- 
lina, costaría la expedición á Londres de cada 
una de estas, 25 fr. 33. Así pues, desde el 
momento en que la letra de cambio sobre 
Londres, se ofrece en París á un precio inferior 
á 25.33 todo el mundo la prefiere en tanto no 
exceda de ese precio, pues si así fuese, sería 
mas ventajoso proceder al transporte del oro. 

Si por el contrario, la libra esterlina en vez 
de obtener mas precio que el de la par, ó lo que 
es lo mismo, un precio inferior al intrínseco 
de 25 fr. 21 obtuviese uno menor, entonces 
los tenedores de letras de cambio sobre Londres, 
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preferirían venderlos con pérdida en el mer- 
cado, antes que enviarlos á Londres en pago 
de una compra de oro, si la pérdida no llega al 
coste de los gastos de transporte de dicho 
numerario, sea 1/2 por ciento. 

Así pues, mientras puedan pedirse las letras 
de cambio en París, por encima del precio de 
25 fr. 09 por cada libra esterlina, se obtendrá 
beneficio al venderlas en París, pero á menos 
del citado precio, será preferible comprar el oro 
en Londres. 

Según ha podido verse, el mecanismo de la 
letra de cambio, tiene por objeto substituir el 
pago en moneda metálica en las transacciones 
internacionales, por negociaciones de valores en 
papel, pues los transportes de numerario no 
tienen interés sino cuando el balance de los 
créditos de ambos países pasa determinados 
límites. 

Las mismas variaciones del cambio se limitan 
al precio del transporte de numerario entre 
los dos países, pero en realidad no sucede así 
sino cuando poseen una suficiente cantidad de 
oro. 

Supongamos por un momento que los cam- 
bios extrangeros no hayan sido favorables á un 
país durante cierto periodo de tiempo, es decir, 
que hayan alcanzado constantemente el límite 
superior, y hayan por consiguiente traido apa- 
rejado el transporte del oro; si este no vuelve 
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á entrar por otro medio cualquiera, prodúcese 
entonces la escasez de numerario, dado caso 
que no hubiese otra moneda que la de oro, ó 
bien se substituye este por moneda depreciada y 
nada apropiada á los usos internacionales, como 
la moneda fiduciaria ó la plata en su actual si- 
tuación. 

En el primer caso, en el que la moneda talón, 
es el oro, la escasez de numerario no afecta las 
cotizaciones del cambio porque el papel sobre el 
extrangero, siempre será precisamente tan raro 
como el oro, pero todas las mercancías sufrirán 
depreciación relativamente á la moneda y al no 
poder exportar oro, se exportarán mercancías. 
En el segundo caso, por el contrario, en que el 
patrón es la plata, ó en el que la moneda es fidu- 
ciaria, prodúcese una prima sobre el oro con 
relación al valor nominal de la moneda patrón, y 
esta prima, es precisamente equivalente á la 
subida de los cambios en los países en los 
cuales circula el oro ; en todo caso, la letra de 
cambio sobre el extrangero, será tan rara como 
el oro, y su precio no se diferenciará del dicho 
metal mas que en los gastos de transporte del 
numerario. 

El alza del cambio, no podrá pasar de mucho 
la prima que tenga el oro ; en un país de circu- 
lación fiduciaria, la prima sobre el oro no tiene 
ningún límite y sucede lo mismo respecto al 
alza del cambio ; en un país donde circule la 
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plata, se halla limitada la prima del oro a la del 
valor nominal de la moneda de plata sobre su 
valor intrínseco. 

La pérdida de la plata es en la actualidad 
de 37 0/0; el valor nominal de este metal, su- 
pera pues su valor intrínseco de 59 0/0 ; resul- 
tando de aquí que en un país en que circule la 
plata, el alza del cambio no puede pasar de esa 
cifra. 

En resumen, los cambios no son otra cosa 
que las relaciones entre las unidades de valor 
en los diferentes países y sobre este particular, 
dependen de dos elementos : 

1 .*" De la relación que existe entre el valor 
de los cambios de ambos países, ó lo que es 
lo mismo, de la relación de los pagos totales 
que cada uno de ellos debe hacer al otro, y 

2.° De la cantidad de moneda de que disponen 
para verificar sus pagos. 

Pasemos ahora á examinar las consecuencias 
del alza y baja de los cambios. 

Si en un país cualquiera los cambios sobre el 
extrangero son superiores á la par, existirá 
desde luego una ventaja exportando mercancías 
para obtener por ellas ya sea oro, ó letras de 
cambio que podrán venderse con prima en el 
susodicho país ; la pérdida será por el contrario 
indudable, comprando en el extrangero mer- 
cancías, para cuyo pago, haya necesidad de ad- 
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quirir oro á muy alto preoio ó papel sobre el 
extrangero. 

En lo que se refiere á esos hechos podemos I 

citar un ejemplo reciente : 

En 1892 ha adoptado Francia una política 
aduanera de marcada hostilidad hacia las im- 
portaciones españolas ; pero precisamente en la 
misma época se ha desarrollado en España una 
crisis en los cambios y la elevación de estos 
sobre París, en Madrid, ha compensado por com- 
pleto los derechos protectores establecidos en 
Francia sobre los vinos españoles, los que, como 
antes, han atravesado la frontera. 

Haremos también observar que al provocar 
las exportaciones el alza de los cambios, au- 
mentan los pagos que haya que hacer al extran- 
gero, y que al restringir las importaciones 
contiene las exportaciones de numerario : el 
efecto de estas consecuencias es el de restablecer 
el equilibrio entre los pagos que el país tiene 
que efectuar y los que tiene que recibir, así 
como también de contener el alza del cambio 
á determinada tasa fija correspondiente á dicho 
equilibrio. 

Las frecuentes y rápidas variaciones del cam- 
bio tienen graves inconvenientes ; paralizan en 
primer término el comercio exterior, pues un 
negociante que lleva á cabo un negocio, allí 
donde por ejemplo debe recibir una cantidad 
evaluada según un patrón extrangero, puede ver 

-v J 
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desaparecer su beneficio y convertirse este en 
pérdida á causa de la baja del cambio, es decir, 
del valor del mencionado talón en su país ; laá 
variaciones del cambio, tienen además como con- 
secuencia las en determinadas circunstancias, 
rápidas variaciones en los precios de los objetos 
de primera necesidad adquiridos en el extran- 
gero, así como también el beneficio de los pro- 
ductores indígenas que exportan sus productos : 
como por otra parte, los salarios, las contribu- 
ciones, las rentas, etc., permanecen fijos, queda 
roto el equilibrio entre los cobros y los gastos de 
una gran parte de ciudadanos. 

Pero si bien es verdad que la frecuente y rápida 
variación de los cambios es perjudicial, no puede 
decirse por eso, que la elevación del cambio sea 
en sí mismo mala, pues si el cambio permanece 
aproximadamente fijo, no tarda en restablecerse 
el equilibrio mediante el desarrollo de las fuerzas 
económicas. 

La elevación del cambio no es por sí propia 
perjudicial sino cuando trae consigo una escasez 
de numerario. No es de temer ese inconveniente, 
cuando la circulación monetaria de un país con- 
siste en moneda no exportable como la plata y 
el papel. En estos momentos no existirá casi 
ventaja alguna en exportar plata, y por lo tanto, 
la circulación monetaria del tal metal no sufrirá 
perjuicio alguno por el alza de los cambios, que 
llevará consigo preferentemente la exportación 
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de otras mercancías producidas por el país 
deudor. Todo lo contrario acontecerá á los 
países en que circule el oro ; se hallarán- 
expuestos á una crisis en el cambio, debido á la 
poca monta de sus importaciones y á la impor- 
tancia de sus compras en el extrangero y corre- 
rán el gran peligro de perder toda su moneda. 

Todos esos países, tienen pues no pocas ven- 
tajas al adoptar la plata como base de su sistema 
monetario, sin preocuparse para nada de los 
cambios. En esos países, la tasa del cambio, 
depende en absoluto de la relación que pueda 
existir entre las exportaciones y las importa- 
ciones ; el alza del cambio, por ejemplo, sobre 
el extrangero, no representa mas que el alza del 
precio que tiene forzosamente que pagarse por 
un objeto cualquiera comprado en el extrangero, 
y que para pagarlo no se posee mas que una 
limitada cantidad de productos indígenas. 

Así pues, el alza del cambio no constituye 
pérdida ; indica tan solo que el país donde se 
inicia, ha hecho mas compras en el extran- 
gero, que productos tenía para su pago. En- 
cuéntrase ese país deudor del extrangero; al 
favorecer las exportaciones y al limitar las im- 
portaciones el alza del cambio, permítele liqui- 
dar gradualmente su deuda, de una manera, 
en cierto modo automática. El ejemplo reciente 
de la crisis monetaria española, confirma nues- 
tras observaciones : si el cambio de Madrid 
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sobre París partió de 3 0/0 á principios de Mayo 
de 1891, llegando sucesivamente á 6 0/0 en 
Julio, 8 0/0 en Septiembre, 11 0/0 en Octubre, 
14 0/0 en Noviembre y ha llegado, en fin hasta 
21 0/0 en Marzo de 1892, pagándose en este 
momento en España 116 pesetas para adquirir 
una letra de 100 francos sobre París, no quiere 
decir eso que la fortuna española experimente 
una pérdida positiva de 1 6 francos cada vez que 
se renueve esa operación; la historia de esa 
crisis demuestra que ha sido producida por 
infinitas compras de renta española llevadas á 
cabo por España en el exterior ; dichas compras 
que excedían de lo que el país tenía disponible 
y que estaban alentadas por la inhábil política 
monetaria del Banco de España, han hecho que 
esta resulte acreedora de enormes sumas al 
extrangero : se ha regularizado esa deuda me- 
diante el mecanismo de los cambios, de suerte, 
que las pérdidas experimentadas por los espa- 
ñoles, en los cambios, se hallan exactamente 
representadas, y aun quizás en mas alto grado, 
por los títulos de renta que han vuelto á entrar 
en el país. 

Todas estas consideraciones nos permiten 
definir la política que es necesario observar 
ante las crisis producidas por el cambio. Como 
quiera que el alza de los cambios extrangeros 
indica que el país es deudor del extrangero, 
precisa que no aumente y que no pase de límites 
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extraordinairios, pues iría progresivamente á 
la ruina : tampoco es necesario que experi- 
menten los cambios bruscas y frecuentes varia- 
ciones que puedan alterar la vida económica 
del país, pero mientras los cambios perma- 
nezcan relativamente estables y tengan cierta 
tendencia a la baja, no hay inconveniente 
alguno en que determinen una importante alza ; 
esta representa en definitiva un crédito conce- 
dido por el extrangero, y el país no recojería 
beneficio alguno al tratar de saldar bruscamente 
su deuda con riesgo de ver desaparecer todas 
sus existencias disponibles y en primer término 
su moneda metálica : basta con perseguir una 
baja lenta y continua de los cambios. 



CONSECUENCIAS PARA INGLATERRA Y ALEMANIA 
DE SU HOSTILIDAD HACIA EL BIMETALISMO 
SITUACIÓN DE FRANCIA. 

Examinado ya el problema del monome- 
talismo y del bimetalismo, hemos llegado a 
atribuir a la plata una importante utilidad 
monetaria. Dos de las principales naciones mer- 
cantiles, Inglaterra y Alemania no han sido 
de la misma opinión y no conceden otra utilidad 
ár la plata que la de moneda divisionaria, prefi- 
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riendo por lo tanto el monometalismo oro. 

La agitación bimetalista en Inglaterra^ pro - 
ducida por los exportadores a la India, y en 
Alemania por los agrarios ó representantes dé- 
los intereses agrícolas, no parece tener proba- 
bilidad alguna de éxito. Réstanos indicar algu-. 
nos inconvenientes que hasta aquí no habíamos 
mencionado; inconvenientes que sin duda 
alguna habrán de proporcionar serios dis- 
gustos á los países ya citados, á causa de la 
actitud en que se han colocado. 

Si la indiferencia de los países que se rigen 
por el talón oro puede hacer fracasar cual- 
quiera tentativa que se haga para la rehabili- 
tación de la plata, puede preverse en un no 
muy lejano porvenir una nueva y considerable 
baja en dicho metal, aparejada de una violenta 
crisis en los países donde circula la plata, y 
muy particularmente en los Estados Unidos. 

Inglaterra y Alemania, padecerían inmedia- 
tamente, debido a las consecuencias indirectas 
de esa crisis. 

En primer lugar, se paralizaría el comercio 
á causa de las violentas fluctuaciones del cam- 
bio, y es necesario no olvidar que Inglaterra, 
por ejemplo, obtiene cuantiosas rentas, pro- 
ducto de la navegación y del comercio interna- 
cional. 

En segundo término, seguirían a la crisis 
bancarrotas públicas y privadas en gran nú- 
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mera de naciones, sobre todo en aquellas que 
tengan deuda exterior pagadera en oro, y que 
se hallen, bajo el régimen de la plata^ obligadas 
á adquirir sumas cada día ma^ importantes de 
moneda nacional para pagar los cupones de su 
deuda, llegando por fin un momento en que, no 
pudiendo soportar tan pesada carga se declaren 
en quiebra. Será una pérdida positiva para los 
países europeos, en los que, capitalistas de 
todas partes hayan colocado considerables 
fondos en valores extrangeros del Estado, como 
por ejemplo, en valores americanos. En fin, el 
empobrecimiento de los países regidos por la 
plata, restringirá en gran proporción las 
importaciones de las naciones europeas en 
aquellos países y determinará una crisis en las 
industrias inglesas y alemanas que viven de la 
exportación. 

Los años 1891 y 1892 han sido de crisis 
comercial é industrial en casi todas las naciones 
de Europa : las cifras del comercio exterior 
inglés que son un síntoma exacto de la pros- 
peridad general, indican en ese periodo una 
disminución tanto en Inglaterra como en Ale- 
mania y en varias otras partes ; se nota cierto 
malestar económico y se reconoce en ambos 
países, que las crisis que se han iniciado 
anteriormente en la República Argentina y en 
varios otros Estados sud-americanos, reco- 
nocen como causa primordial el marasmo del 
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comercio y en la industria de Europa. El 
mismo fenómeno se reproduciría con mucha 
mas intensidad en caso que sobreviniese una 
gran crisis de plata. 

En lo que á* Francia respecta no hay una 
gran diferencia ; vive de hecho esta naci.ón 
bajo el régimen del monometalismo oro ; está 
por decirlo así saturada de plata, pues ha 
absorvido casi todas las acuñaciones de plata 
de la Unión latina, y no podría, salvo con los 
Estados que componen esa unión, emprender 
tratado comercial alguno con otros, bajo la base 
de la plata, sobre todo si esta sufriese gran 
depreciación. 

Las relaciones con los países que se hallan 
bajo el régimen de la plata, se llevan á efecto 
del mismo modo que con Alemania é Inglaterra, 
Como estos países, Francia posee sumas enor- 
mes que llegan á evaluarse por millares de 
millones de francos de valores emitidos por 
naciones que sufrirían perjuicios ocasionados 
por la crisis. Como Inglaterra y Alemania, 
Francia cuenta con importantes salidas en los 
mismos países y se halla expuesta a las mismas 
contingencias que sus vecinas. 
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¿ MEJORARÍAN SU SITUACIÓN LOS PAÍSES QUE TIENEN 
DESFAVORABLES CAMBIOS Y QUE ESTÁN REGIDOS 
POR EL PATRÓN PLATA, ADOPTANDO EL DE ORO ? 

Lo que llevamos expuesto respecto á los cam- 
bios extrangeros, es suficiente para dejar alla- 
nado este asunto ; la introducción del monome- 
talismo oro, no constituye bajo ningún concepto 
un remedio que pueda prevenir una crisis en 
los cambios. 

La crisis en los cambios es la resultante de 
una desigualdad entre la suma que un país cual- 
quiera tiene que pagar al extrangero, (compras 
de mercancías y valores, intereses de emprés- 
titos, sumas exportadas por los viageros), y 
como consecuencia de esto, ventas de mercan- 
cías, intereses de préstamos y sumas impuestas 
por los viageros extrangeros. 

Si determinadas causas producen una per- 
sistente desigualdad de este género, la exis- 
tencia de la circulación del oro no tendrá otro 
efecto que el de retardar la crisis; mientras 
haya oro en el país emigrará dicho oro y perma- 
necerán los cambios casi á la par : una vez desa- 
parecido el oro y remplazado este por plata ó 
papel, nada es capaz de detener el alza de los 
cambios. 
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De esa manera han perdido Grecia é Itafia 
todo su oró, salvo que, esta última nación á vir- 
tud de un reglamento especial, conserva intacto 
el que poseen en caja sus Bancos. 

La crisis de los cambios en Grecia, es debida 
á una detestable política financiera, que ha 
tenido por base el hacer empréstitos á diestro y 
siniestro; hoy podría mejorar su situación, rae- 
diante una reforma en sus presupuestos. 

En Italia débese igualmente la crisis a las 
faltas cometidas por el gobierno y los Bancos 
en asuntos financieros. 

Si los dos mencionados países quisieran sepa- 
rarse de la Unión latina y adoptar el monome- 
talismo oro, seríales preciso, en primer tér- 
mino rembolsar á Francia, en oro y á la par, 
de toda la plata italiana y griega que se ha 
introducido en la República francesa, y después 
tendrían además que adquirir oro para la circu- 
lación. Por ambas razones llegarán una y otro 
á ser deudoras de enormes sumas al extrangero; 
de modo, que en vez de mejorar, bajarían por el 
contrario sus cambios. 

Lo propio acontece en España ; ya hemos indi- 
cado anteriormente las causas de la crisis que 
recientemente ha experimentado; en estos mo- 
mentos, los cambios españoles sobre el extran- 
gero se hallan en baja ; cuando se aproximen á 
la par, el oro, que ha desaparecido por completo 
de la circulación, volverá á aparecer por sí pro- 
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pió, es decir, por las facilidades mismas de los 
cambios. 

En resumen : el primer cuidado de un país, 
debe de consistir en que guarde un perfecto 
equilibrio el balance de sus pagos exteriores ; de 
eso resulta, como es lógico, la paridad de los 
cambios. 

Si dicho balance, no se halla, por el contrario 
en equilibrio, la existencia del monometalismo 
oro no podrá impedir una crisis en los cambios, 
pues el codiciado metal no tardará en desapa- 
recer. 

En general podrá adquirirse el oro mediante 
un empréstito en aquellos países que lo posean, 
y las últimas demostraciones obtenidas, parti- 
cularmente por Austria, que acaba de basar su 
sistema monetario en el oro, demuestran que es 
siempre posible la adquisición de ese metal en 
grandes proporciones sin determinar una esca- 
sez monetaria. 

El susodicho empréstito exigirá el pago de 
ciertos intereses, que deberán añadirse á los 
pagos que el país tuviera que hacer al extrangero 
hasta aquel momento mismo : si la suma total 
que de esta manera haya que satisfacer, está 
cubierta por los pagos del extrangero en el 
mismo país, el paso al monometalismo oro es 
una razonable operación, que tiene por parti- 
cular consecuencia la de dar á los cambios una 
perfecta estabilidad á la vez que facilita en gran 
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manera los negocios : en el caso contrario, la 
operación no tendrá el menor fundamento, pues 
desde el instante en que el país tenga mas que 
satisfacer que recibir del extrangero, sobre- 
vendrá fatalmente una crisis en los cambios, 
seguida de la desaparición total del oro á tanta 
costa obtenido. 



¿CONSTITUYE UN GRAN MAL LA CRISIS 
DE LA PLATA EN LOS PAÍSES NO PRODUCTORES 

DE DICHO METAL ? 

La resultante de todo lo que precede, es que 
numerosos países puedan adoptar la plata sin 
inconveniente alguno, como base de su sistema 
monetario. 

Las condiciones con que debe contar un país 
para que esa posibilidad sea un hecho, son las 
siguientes : 

L® No tiene que ser ese país demasiado rico, 
porque es preciso que el valor de la plata no se 
halle en desproporción con el de las mercan- 
cías. 

2/ No debe de ser tampoco ese país pro- 
ductor de plata, pues de serlo, nadie ni nada 
podría impedir una enorme depreciación de la 
moneda. 
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3.° La acuñación debe ser limitada, pues de 
otra suerte se correrá también el peligro de una 
dqpíreciación enorme. 

En dichas condiciones puede muy bien ser la 
plata una moneda bastante cómoda para la 
circulación interior; en la actualidad puede 
adquirirse á muy bajo precio, y esta es una 
razón para que muchos países en los que existe 
la circulación fiduciaria, hallasen indudable 
beneficio reemplazándola por la de plata. 

Así como en un país de circulación fiduciaria 
puede evitarse la depreciación del papel, limi- 
tando prudencialmente la emisión de billetes, 
así mismo deberá impedirse la depreciación 
de la moneda en el sistema de la plata, limi- 
tando la acuñación de un modo conveniente. 

Mucho hemos insistido ya sóbrela cuestión de 
los cambios, pero al no poder transportarse la 
moneda de plata, no hay que temer escasez de 
numerario; sin embargo de eso, reposan los 
cambios sobre la balanza comercial y pueden 
variar de un modo ilimitado ; el Banco de emisión 
del país al limitar esta y al fijar de un modo con- 
veniente el tipo de descuento, deberá cuidar de 
que los cambios sean estables y no pasen nunca 
de determinados límites. 
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¿PODRÁN IMPELIR LOS ESTADOS-UNIDOS 
Á LAS NACIONES EUROPEAS? 



Es dable el preguntarse si los Estados-Unidos 
no perseverarán en la acuñación de la plata y si 
podrían resistir en ese caso con éxito la crisis 
monetaria a la que seguiría la exportación de 
4odo su oro. 

tíl balance comercial de los Estados-Unidos 
es favorable : desde el 1.^ de Julio 1890 al 30 de 
Junio 1891 llegaban á 845 millones de doUars 
las exportaciones de productos indígenas ; en 
estas cifras no van comprendidos los metales 
preciosos. 

Los Estados-Unidos tienen que pagar cada 
año una importante suma por los intereses de 
los valores americanos que se hallan particular- 
mente en Londres sin contar además con que 
gran número de los naturales de aquel país 
que vienen á Europa exportan también nume- 
rario. 

Puede admitirse sin embargo, que el balance 
de pagos de los Estados- Unidos se encuentra 
visiblemente equilibrado y quq si una enorme 
cantidad de oro americano ha emigrado en estos 
últimos tiempos para ir á llenar las cajas de los 
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Bancos de emisión europeos, no ha sido porque 
Europa resultase la acreedora de América. 
Europa era, por el contrario deudora, pues las 
cosechas de 1891 han estado en déficit en el 
viejo continente y en dicho año tuvo necesidad 
de recurrir en grande escala á la exportación 
de cereales americanos. La exportación del oro 
de los Estados- Unidos se explica tan solo por la 
depreciación de la plata y como consecuencia 
de la ley Gresham, que ya hemos dado á co- 
nocer. 

¿Qué sucedería, preguntamos ahora, si los 
Estados- Unidos perdiesen todo su oro y viesen 
elevarse los cambios extrangeros mas allá de 
los límites normales? Nos ocuparemos tan solo 
de pasada, de los inconvenientes que pueden 
resultar de la desaparición del metal amarillo, 
bajo el punto de vista de la comodidad. 

Si la plata es demasiado pesada aun para las 
pequeñas transacciones, podrán :los Estados- 
Unidos corregir ese defecto mediante el uso 
del cheque y de varios otros modos de pago. 

Tanto el alza de los cambios extrangeros, 
como la instabilidad que resulte, y que consti- 
tuye un perpetuo peligro para las operaciones 
mercantiles, habrán dó ser á buen seguro una 
causa de malestar económico en los Estados- 
Unidos, pero haremos observar al propio 
tiempo, que un alza en los cambios puede 

favorecer de poderoso modo las exportaciones. 

6 
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Si las exportaciones de cereales en 1891 no 
han sido suficientes para contener la emigración 
del oro, es preciso admitir que si este desapa- 
rece por completo de los Estados-Unidos, adqui- 
rirán proporcione^ hasta aquí desconocidas las 
exportaciones de productos americanos. 

Por otra parte, el alza de los cambios difi- 
cultará las importaciones, y si es muy impor- 
tante, será sin duda alguna para los Estados- 
Unidos un semillero de pérdidas, aun cuando, 
por otra parte, tenga exactamente los mismos 
efectos que una tarifa aduanera proteccionista 
y perjudique mas á las importaciones extran- 
geras que al país mismo. 

Los Estados-Unidos, que han tenido siempre, 
aun en estos últimos tiempos con el bilí Mac- 
Kinley, una poh'tica proteccionista, no temen 
bajo ningún concepto las dificultades que 
allí puede hallar la importación de productos 
extrangeros : es su país lo bastante vasto y 
cuenta con variados recursos para proveer á 
casi todas las necesidades de sus habitantes. 

Examinaremos ahora la situación de las na- 
ciones de Europa que se rigen bajo el sistema 
del patrón oro, frente á frente de la de los Esta- 
dos-Unidos, dado el caso de una gran crisis de 
plata. Fácil será reconocer que esa situación es 
desfavorable de todo punto. 

Nos fijaremos con preferencia en Inglaterra, 
la que, tanto por la extraordinaria importancia 
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de su comercio, como por su apego al patrón 
oro, constituye por así decirlo, un característico 
ejemplo. 

Una nueva é importante baja de la plata, ten- 
dría en primer término las más graves conse- 
cuencias para el comercio de Inglaterra en las 
Indias y en el extremo Oriente, en donde do- 
mina la plata. Las exportaciones inglesas en 
América, se verían de igual modo comprome- 
tidas, según acabamos de ver, si se produjese 
un alza de los cambios en los Estados- Unidos. 
Estos dos únicos hechos serían suficientes para 
desencadenar sobre las industrias británicas una 
crisis sin ejemplo en los anales del comercio, 
pues las experimentadas recientemente, ni si- 
quiera serían el pálido reflejo de aquella. 

Sería por otra parte, una cuestión de porve- 
nir para Inglaterra, pues si los Estados-Unidos 
se viesen privados durante cierto tiempo de pro- 
ductos europeos á causa de una crisis moneta- 
ria, tratarían de pasarse sin las importaciones 
occidentales y las industrias europeas no reco- 
brarían nunca el terreno perdido. 

Se duda, y con razón, que Inglaterra, que 
vive tan solo de su comercio y de la exportación 
de sus productos industriales, pueda durante 
largo tiempo hacer frente á una crisis, que ten- 
drá por efecto paralizar el comercio y reducir 
en enormes proporciones la fuerza de compra 
de gran número de países. 
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Así pues, la resistencia de Inglaterra, ha sido 
hasta aquí el principal obstáculo que se ha 
opuesto á cuantas tentativas se han hecho para 
la rehabilitación de la plata. Si dicha nación se 
viese obligada a ceder, puede decirse desde 
ahora que los demás países monometalistas 
seguirían su ejemplo y podría de ese modo la 
plata recuperar su papel de moneda inter- 
nacional. 



CONFERENCIA MONETARIA DE BRUSELAS 



Nos ha parecido interesante á la vez que 
indispensable tratándose de un estudio sobre 
la cuestión monetaria, dar á conocer el re- 
sumen de los trabajos^ llevados á cabo en la 
Conferencia verificada en 1892, y los estudios 
de los delegados de los diversos gobiernos adhe- 
ridos. 

El objeto de la Conferencia, reunida á ins- 
tancias de los Estados-Unidos, era el de estudiar 
los medios para conseguir el uso monetario de 
la plata. 

Inglaterra, Alemania, Dinamarca, Suecia y 
Noruega, Austria-Hungría y Suiza, se han de- 
clarado abiertamente monometalistas. 

Tan solo los Estados-Unidos, Méjico y Es- 
paña han adoptado una franca política bime- 
talista. 

Los Países-Bajos, que se hallan en el interior 
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bajo el régimen de la plata y que tienen colonias 
en las que las transacciones se hacen en metal 
blanco, son partidarios del bimetalismo, si toda 
vez la Gran Bretaña contribuye con su adhe- 
sión. 

Francia, que tiene plata en demasía, participa 
de igual opinión pero exige además la adhesión 
de Alemania, Austro-Hungría y de Rusia. 

Bélgica, Italia y Grecia, han adoptado poco 
mas ó menos igual actitud. 

Rusia se ha abstenido de hacer declaración 
alguna; Mr. Raffalovich, delegado de dicha 
nación ha sido siempre decidido campeón del 
monometalismo . 

Rumania ha declarado que el bimetalismo era 
imposible en la práctica. 

Por fin, I'ortugal y Turquía no han dado á 
conocer su opinión* 

Es desgraciadamente cierto que en el trans- 
curso de aquellas sesiones, no ha llegado la 
Conferencia á dar con el medio que pudiera 
unir las voluntades de los veinte Estados que 
allí tenían representación. ¿ Significa eso que 
los trabajos llevados á cabo permanezcan es- 
tériles ? 

Los mas ardientes partidarios del monome- 
talismo se han visto en la necesidad de convenir 
que la actual situación es por demás intole- 
rable. 

En la memoria que últimamente han dirijido 
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á su gobierno, los delegados ingleses, que re- 
presentan muy particularmente la opinión de los 
círculos oficiales, no se han separado un solo 
momento de la culpable indiferencia que allí se 
tiene respecto á la cuestión monetaria. No es 
menos cierto, sin embargo, que al principio de 
la Conferencia, han dejado pasar sin protesta 
las declaraciones de uno de sus compañeros, 
Mr. de Rothschild, que describió los graves 
inconvenientes producidos por la baja de la 
plata y demostró al propio tiempo las desas- 
trosas consecuencias que podrían resultar de la 
continuación de esa misma baja. 

Bien puede decirse, en lo que al particular se 
refiere, que Mr. de Rothschild, ha sido el fiel 
intérprete de todos los delegados sin excep- 
ción. 

* 

Además de los grandes debates teóricos, la 
Conferencia de Bruselas ha estudiado todas 
aquellas proposiciones concretas y políticas que 
se le han sometido por varios de sus miembros 
y las que estos han presentado además en repre- 
sentación de corporaciones y sociedades, bajo 
su responsabilidad. 

En 28 de Noviembre, Mr. de Rothschild, de- 
legado inglés, presentó un plan concebido en 
los siguientes términos : 

c A condición que la& compras de ios Esta- 
dos-Unidos se continúen hasta la suma de 54 
millones de onzas por año, propongo que las 
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potencias de Europa lleguen á un acuerdo para 
fijar por su parte ciertas compras regulares, sea 
hasta llegar al valor de cinco millones de 
libras esterlinas ; esas compras se escalonarían 
durante un periodo de cinco años á preciosq ue 
no excediesen de 43 peniques la onza ; pero si el 
curso de la plata excediese de dicho nivel, se 
suspenderían las compras inmediata y tempo- 
ralmente. Los detalles de este proyecto podrían 
ser objeto de un convenio internacional, que se 
formalizaría mas tarde entre los representantes 
de los diversos Estados. » 

Sometióse el referido proyecto auna comisión 
especial y esta se hizo cargo al propio tiempo 
de los proyectos Soetbeer y Moritz-Lévy á los 
que se habían referido los delegados de los 
Estados- Unidos, viendo la imposibilidad en que 
se hallaban de hacer adoptar el bimetalismo 
internacional. 

Estimó la Comisión que todo examen de 
proposiciones sobre el objeto motivo de la 
Conferencia, necesitaba en primer término ir 
acompañado de los cuatro puntos siguientes : 

1 .*' punto. — Eventusilidad de medidas legis- 
lativas tomadas por los países productores de 
plata con objeto de restringir ó reglamentar la 
producción. 

Mr. Cannon declara^que la legislación ame- 
ricana no permitía poner límites á la producción ; 
que el gobierno federal no tenía el menor interés 
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directo ni indirecto en la e^^plotación de las 
minas de plata, y en fin, que algunos capitalistas 
europeos estaban interesados por una buena 
parteen esta operación, lo cual complicaba el 
problema. 

Añadió Mr. Cannon que era muy difícil el ta- 
rifar la producción de la plata. La represión del 
contrabando, tanto del mineral como del metal 
necesitaría del refuerzo de las líneas aduaneras 
en considerable extensión entre los Estados- 
Unidos y Méjico por una parte, y por otra 
entre las posesiones inglesas y los Estados- 
Unidos. Eso, sin contar con que en cualquier 
país que sea, no se vé de buen grado la inge- 
rencia de los poderes públicos en los derechos 
de los particulares. 

El Sr. Casasus, delegado de Méjico explicó á 
la Comisión que el aumento de la producción de 
plata en Méjico obedecía á los perfeccionamientos 
técnicos, á la extensión de vías de comunicación 
y á la rebaja de los impuestos. El aumento de 
estos últimos tendría como efecto contener el 
espíritu de empresa y podría compensarse por 
medio de nuevos progresos. 

2.° punto. — Probabilidades actuales ^n lo 
que se refiere á la futura producción de plata 
en los principales centros : Estados-Unidos y 
Méjico . 

Mr, Cannon : No hay mas que seis Estados y 
tres territorios que se dediquen á una formal 



— 90 — 

explotación. El valor de la plata extraída resulta 
ínfimo, comparado con la producción de los 
Estados -Unidos. Desde hace cinco años la cons- 
trucción de caminos de hierro en las Montañas 
Rocosas ha traido consigo la explotación de 
muchas minas, pero se ha llegado ya á un 
grado máximo próximamente, si es que no se ha 
pasado. 

El Sr Casasus : La plata constituye en Méjico 
el mas importante artículo de exportación. La 
Constitución prohibe que se restrinja su laboreo 
6 que se pongan trabas á su salida, medidas 
ambas, que si se tomaran, serían contrarias 
además al interés del gobierno. 

El Sr. Casasus estima que la producción del 
blanco metal ha llegado ya a un punto culmi- 
nante. 

3.*' punto. — Política de los Estados-Uñidos 
referente k las compras de plata. 

Declaración de Mr. Cannon : Los dos partidos 
políticos y los grandes banqueros de Nueva- 
York han aconsejado la abrogación del Silver 
purchase act de 1890. 

Si la Conferencia no llega á un acuerdo, los 
Estados-Unidos no seguirán dispuestos á com- 
prar 54 millones de onzas de plata cada año al 
precio del dia. 

4.® punto. — Politica de las Indias respecto 
¿la acuñación de plata. 
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Declaración de Sir Guilford Houlesworth. 

La India desea como el que más, ponerse de 
acuerdo con la Unión latina y con los Esta- 
dos-Unidos para obtener el bimetalismo uni- 
versal . 

Aun tan solo con adhesiones parciales pero 
lo suficientemente importantes para hacer pro- 
bable el sostenimiento de una relativa estabi- 
lidad en el precio del metal blanco, la India se 
halla dispuesta a comprar ó á permitir que allí 
se acuñen 50 millones de rupias cada año, por 
lo menos. 

Pero si la Conferencia no llega a un acuerdo, 
la India obrará por su cuenta. No se le ocultan 
las dificultades que llevará consigo la adopción 
de un patrón de oro, pero esa medida será mas 
funesta a los países monometalistas oro, que á 
sí misma. 

Después de hacerse cargo la Comisión de la 
declaración anterior, pasó á examinar el pro- 
yecto Rothschild. 

Ya hemos visto que Mr. de Rothschild, se 
refería en cuanto á los detalles del proyecto, * á 
un convenio ulterior que pudiera llegar á fir- 
marse entre las potencias. Creía que en lo con» 
cerniente á Inglaterra, el curso legal déla plata 
podría elevarse de libras 2 (límite actu al) á 
libras 5. 

Respecto a la forma de compras Mr. de 
Rothschild preconizaba la creación de una es- 
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pecie de centro ó despacho internacional, en- 
cargado de comprar por cuenta común. El 
•delegado español Sr. de Osma, hizo prevalecer 
el sistema déla acción paralela sobre bases con- 
venidas entre los diferentes Estados. 

El proyecto Rothschild quedó retirado por su 
autor en plena sesión, y separado por seis votos 
contra tres, en el seno de la Comisión. Cree- 
mos no será del todo inútil el resumir breve- 
mente las discusiones a que dicho proyecto dio 
lugar. 

Bajo el punto de vista teórico, sus adversarios 
le han acusado de violar la regla económica á 
cuya tirtud, la leyes naturales acaban siempre 
por obtener la victoria sobre cualquier tentativa 
de carácter artificial. Han objetado además, 
que no sería posible limitar con antelación los 
sacrificios que podría traer consigo. 

Los partidarios, del proyecto Rothschild, 
contestaban á esto, que las compras no serían 
peligrosas sino en el caso en que no fuesen 
limitadas. Es preciso considerar el efecto moral 
que produciría un acuferdo internacional... La 
política monetaria, en lo concerniente á la 
plata, se fijaría por cinco años... Los Estados- 
Unidos, Méjico y las Indias, permanecerían 
fieles á su política actual... Todos estos ele- 
mentos ejercerán una influencia mucho más 
grande sobre la fijeza del precio de la plata, que 
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la cantidad de este metal, absorbida por los 
Estados Europeos. 

Sobre el terreno práctico los adversarios del 
proyecto han insinuado que se había llevado ya 
á cabo el experimento en mas favorables con- 
dicioneSy (Bland ací. et Sherman ací.) y que no 
había dado resultados. Europa desde 1889, a 
1891 ha acuñado más de 300 millones de francos 
en plata, y no por eso los precios han dejado de 
bajar. En fin,las naciones ampliamente provistas 
de metal blanco, no se impondrán el menor sa- 
crificio, si antes no se les demuestra la posibi- 
lidad de aumentar, ó por lo menos de sostener 
el precio de la plata. 

Respuesta : El experimento llevado á cabo 
por los Estados-Unidos no es concluyente; la 
incertidumbre de su política monetaria, (tan 
pronto han propendido hacia la libre acuñación 
como hacia la suspensión de compras de plata) 
y la espectante actitud de Europa, han estimu- 
lado la producción de la plata porque se temía 
la realización de las existencias europeas. Esta 
vez el experimento se llevará á cabo con el be- 
neplácito de todos los intereses solidarios en- 
tre sí. 

Los países que están hoy repletos del blanco 
metal, no se mostrarían insensibles ante la 
fijeza del valor, ante la contención de la baja ni 
de la seguridad del comercio internacional, como 
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tampoco ante las mayores facilidades en los 
cambios. 

Una política convenida para aumentar la cir- 
culación de la plata y su poder liberador, tran- 
quilizaría a los interesados y alejaría todo temor 
de inutilizadas existencias. 

Dada la hipótesis de un convenio interna- 
cional, los Bancos de emisión no continuarían 
considerando exclusivamente como reserva su- 
prema sus existencias en oro, y le harían 
circular en mayores proporciones que no lo 
hacen hoy día, para las necesidades exte- 
riores. 

Además del proyecto de Rothschild, tenía la 
comisión que estudiar los otros siguientes : 

1/ Los proyectos Soétbeer y Moritz-Lévy, 
patrocinados por la delegación de los Estados- 
Unidos, y 

2.* Los proyectos Tiegen, Houidsworth y 
Allard, presentados bajo la responsabilidad 
personal de sus autores. 

Fué en primer término separado el proyecto 

Soétbeer, por considerarle demasiado complejo. 

El plan Moritz-Lévy se discutió seriamente y 

se propuso su adopción por gran mayoría de 

votos. 

Consiste dicho plan en retirar de la circula- 
ción, en un plazo que se fijaría, toda moneda de 
oro cuyo peso derecho contuviese menos de 
gramos 5-806 de fino (pieza de 20 francos) y los 
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valores fiduciarios inferiores á 20 francos, de 
manera á extender el empleo de los escudos 
de plata y los billetes respaldados por esta úl- 
tima* 

El autor del proyecto evaluaba a 3 3/4, ó por 
lo menos á dos mil millones la nueva salida que 
por este medio se proporcionaba á la plata. 

Mr. Tietgen delegado de Dinamarca propuso 
la creación de una moneda de plata internacio- 
nal (doUar ; pieza de 5 francos, de 4 marcos, de 
4 coronas, etc.) legal tender en los países en 
donde se acuñase, y se establecería sobre los 
términos de una relación variable, según cual 
fuese el precio de la plata en el mercado, tradu- 
cido en oro. Se garantizaría el rembolso por el 
Estado que hubiese acuñado la moneda. Esta 
garantía facilitaría la entrada de dicha moneda 
en las cajas de los grandes Bancos de emisión, 
que podrían de este modo crearse una verdadera 
cartera metálica sobre el estrangero. 

Sir William Houldsworth propone en vez de 
una unión bimetálica con acuñación ilimitada, 
que los países monometalistas oro, creen certi- 
ficados de depósitos de plata que tengan fuerza 
liberadora en los países de su emisión, pero no 
rembolsables en oro. 

Mr. AUard defiende la constitución de una 
existencia de plata, internacional, con fuerza 
liberadora pero rembolsable al portador por un 
peso de plata variable, según el curso del metal 
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blanco. En caso de baja, cada Estado contri- 
buiría á la pérdida que se experimentase, según 
también la proporción que se fijase. En caso 
de alza, se beneficiaría . cada Estado con el ex- 
cedente de las existencias que tuviese en de- 
pósito. 

Mr. de Foville, cree que se proporcionaría un 
gran servicio á la plata, si se favoreciese, me- 
diante una legislación internacional la práctica 
de depósitos de lingotes de plata con certificados 
negociables sin curso legal, y con la garantía de 
los gobiernos. 

Mr. Raffolwich, juzga que pudieran muy bien 
internacionalizarse dichos certificados por me- 
dio de un sistema de giro que permitiese al 
portador retirar una cantidad igual de plata en 
todos los países que se hubiesen adherido al 
proyecto. 

En fin, los Sres. Montefiore y Sainetelette pa- 
trocinaron la creación de vales de oro y plata en 
condiciones tales que, t una cantidad cualquiera 
de oro fuese siempre acompañada de una canti- 
dad de plata. » Una comisión internacional fija- 
ría periódicamente, teniendo en cuenta el curso 
de la plata, la proporción en que deberían efec- 
tuarse esos depósitos gemelos, para que pudie- 
ran estar representados por certificados, a los 
cuales se les daria carácter internacional. 

De todos estos proyectos, tan solo los de 
Rothschild y Moritz-Levy han sido cuidado- 
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sámente examinados y su lado práctico uná- 
nimemente reconocido. 

La conferencia ha discutido con gran ampli- 
tud la cuestión del bimetalismo, en las rela- 
ciones que guarda con la intolerable situación 
creada al comercio á causa de la depreciación de 
la plata. Se ha hallado frente á frente de propo- 
siciones concretas, precisas y formuladas por 
hombres de indiscutible competencia. Si los 
gobiernos tratan de buscar sinceramente los 
medios para contener la depreciación de la 
plata y de atenuar, sí es que no pueden impe- 
dir, sus deplorables efectos, tienen hoy entre sus 
manos los necesarios elementos para hallar la 
base de un equitativo acuerdo. Falta no más 
que quieran hacerlo. 

Según parece, Alemania ha salido de su impa- 
sibilidad. Mr. de Beslespsch, ministro de comer- 
cio, ha ordenado últimamente que se proceda á 
una investigación sobre la cantidad de oro que 
circula en el mundo entero y la probable pro- 
ducción de las minas de oro del Cabo y del 
África Austral. 

La Unión-latina desea dar puebas de buena 
voluntad, pero nada podrá hacer si la gran 
Bretaña no se decide por fina hacer caso omiso 
de su escéptico egoísmo en lo que concierne á 
la cuestión monetaria. 

Todo depende, en suma, de la actitud de 

esta última nación. La conducta seguida por 

7 
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SUS delegados, no es ciertamente para que abri- 
guemos grandes esperanzas» 
» Nada decimos ni de Mr. Bertram Currie, 
ardiente monometalista, ni de Sir W. Houlds- 
worth, biraetalista empedernido : ambos repre- 
sentan considerables intereses, por mas que 
estos sean particulares. 

En la memoria dirigida á su gobierno, Sir Ri- 
vers Wilson y Sir Charles Fremantle, declaran 
que no se ha hallado base para llegar á un 
acuerdo ; que las proposiciones presentadas 
parecían ocasionar desproporcionados sacrifi- 
cios para determinados países, lo que en todo 
caso constituye un serio obstáculo para llegar á 
un acuerdo, y que, por consiguiente, las fu- 
turas reuniones no tendrán resultados prác- 
ticos. 

Si además de esta apreciación se tienen 
en cuenta las palabras pronunciadas por 
Mr. Gladstone á principios de Marzo 1893, 
no cabe dudar que el éxito de la Conferencia 
es mas que problemático. « La agrupación de 
los Estados no es favorable, ha .dicho el Great 
Oíd Man, » puesto que unos se hallan satis- 
fechos de su moneda, y los otros aguardan una 
iniciativa de Inglaterra, que esta no quiere 
tomar. « Añadiremos que la Cámara de los Co- 
munes ha rechazado una moción, por 229 votos 
contra 118, que trataba de asegurar la reunión 
de la Conferencia en el próximo Junio y de 
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cambiar las ^ instrucciones dadas á los dele- 
gados ingleses. 

Se ha observado que en 1891 Inglateira asis- 
tió, por así decirlo, á la conferencia de París 
sin tomar parte en ella, en tanto que, en 1892, 
Mr. de Rothschild, apoyado por los delegados 
oficiales, defendió el proyecto que acabamos de 
dar á conocer. 

Hablase de un movimiento en la opinión, se 
recuerda la decisión votada por el congreso de 
los Trade-Unions en 23 de Junio 1892,|como 
también la declaración en favor del bimetalismo 
del Dr Walsh, arzobispo de Dublin. 

Se cree que Mr. Gladstone cederá por fin 
ante ese movimiento de la opinión pública, que 
tomará en cuenta las amenazas de la India y 
sobre todo las de los Estados-Unidos. Hállase 
en el mensage de Mr. Cleveland (concebido en 
términos muy elevados aunque algo vagos) la 
confirmación de nuestras suposiciones. Es de 
temer, sin embargo, que Inglaterra persista eri 
su actitud indiferente y egoísta. Las conce- 
siones hechas por sus delegados, mas bien 
han sido aparentes que reales y aun pudiera 
caber la duda, que hayan creido por un solo 
instante que pudiera aprobarse el proyecto 
Rothschild, único que no han combatido y que 
proporcionaba á la Unión Latina y sobre todo á 
los Estados-Unidos uñ aumento de cargas en 
cambio de un alivio pasagero. 
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En todo caso, bueno será hacer constar que 
la idea de proceder á grandes compras de plata, 
ha vuelto á &alir á plaza debido á un monome- 
talista, (y no de los mas tibios) en el preciso 
instante en que los principales interesados no 
abrigaban ya la menor confianza en su eficacia* 



LA CRISIS DE LA PLATA 



EN HISPANO-AMÉRIOA 



CONVENIENCIA DEL BIMETALISMO. 
COOPERACIÓN NECESARIA DE MÉJICO Y DÉLOS ESTADOS-UNIDOS. 



Haciendo mérito de lo que dejamos expuesto 
en las precedentes línesis, apartándonos del 
terreno puramente teórico y entrando á consi- 
derar de mas concreto modo lo concerniente á 
las Repúblicas Hispano-Americanas, nos con- 
venceremos de que la baja experimentada por 
el metal blanco y su constante depreciación, 
proceden más que del exceso de producción, del 
valor que va tomando el oro, á medida que los 
países importantes y ricos propenden hacia el 
referido metal. 

Y al decir aumento ó exceso de producción 
del metal plata, quizás estuviésemos mas en lo 
justo calificándolo de producción cada día mas 
abaratada, merced á nuevos procedimientos 
industriales que han permitido abrir nuevas 
minas ó explotar otros minerales que ya estaban 
abandonados á causa de su relativa pobreza. 
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Las minas, como consecuencia lógica del menor 
precio que sus productos obtienen, han buscado 
forzosamente el camino que pudiera compensar 
la diferencia, mediante uaa mayor producción, 
visto que ganaban menos por unidad producida. 
Sin embargo, á nuestro modo de ver, la causa 
primordial de la baja experimentada por la plata, 
se halla basada en su desmonetización como 
instrumento de cambio de su uso como tal, y 
que países ricos y poderosos pretenden restrin- 
gir cada vez mas . 

Decrétese asimismo la desmonetización del 
oro, considéresele tan solo como metal utilizable 
para la industria, y entonces, su valor relativo 
respecto á la moneda instrumento de cambio, 
sea cual fuere, bajará de un modo tan notable 
como inmediato. 

El conocido economista y fanático partidario 
del bimetalismo, Sr. Cernuschi, juzga que la 
moneda es convencional y que la ley es la que 
crea su valor. No hay necesidad de ir tan lejos 
y contentémonos con decir que la ley consagra, 
determina, sanciona en fin, dicho valor, el cual 
aumenta, á virtud de esa misma consagración, 
sobre el que las libres transacciones del mercado 
proporcionen al metal, ya sea en pasta ó en ba- 
rras. El eminente economista francés, Federico 
Passy, ha dicho lo siguiente en favor de la 
escuela contraria : 

€ Decimos que ningún gobierno tiene, no 
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solamente, el derecho pero tampoco el poder de 
sostener una relación fija ó invariable entre dos 
mercancías ambas variables, tan pronto en uno 
como en otro sentido y en proporciones impo* 
sibles de determinar. » 

ce Pretender no obstante esas variaciones, 
(las de la relación de valor entre el oro y la 
plata) sostener la antigua relación, es, lo repe- 
tiré hasta la saciedad, ir contra las leyes de la 
naturaleza : es lo mismo que decir que 2 y 2 pue* 
den hacer de igual modo 4 que 5, y que una 
vigésima es exactamente lo mismo que una 
quincuagésima. » 

A decir verdad, este es el único argumento 
sólido de los monom etalistas, pero aun así y 
todo, lo consideramos tan solo como de natu- 
raleza teórica á la par que platónica, pues 
cuando se trata de hechos prácticos, debemos 
estudiar y adoptar, lo que dentro de los térmi- 
nos de lo factible aconseja la conveniencia para 
poder aplicar oportunamente y con eficacia los 
medios de su realización. 

Muchos objetos ó medidas se determinan por 
pura convención. El metro, unidad general- 
mente adoptada como medida, peca por defini- 
ción, cuando se afirma que es la diez milloné- 
sima parte del cuadrante terrestre, y suponemos 
que no habrá quien dé fé á semejante aserto. 
Después de todo, sea ó no justa, no encierra la 
menor importancia. 
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Aceptado el principio, que nosotros también 
sustentamos de que se halla dentro de las atri- 
buciones del Estado todo cuanto a la moneda se 
refiere, como también de establecer las reglas 
á que ha de obedecer la organización monetaria, 
el camino es tan llano como franco. 

Los bimetalistas opinan que independiente- 
mente de la moneda adoptada en determinado 
país, y por el solo hecho de que la acuñación 
^ea libre y no limitada, será el valor del metal 
moneda lo mismo que el del metal-barra, y que 
la relación entre el valor de uno ú otro (sea 
cual fuere la forma del metal) y las otras mer- 
cancías que hemos convenido en llamar precio, 
será igual. 

Como quiera que la determinación ó elección 
de un metal por parte de un Estado, para servir 
de moneda, es de importancia suma y de capital 
influencia, pues de ahí viene su mayor ó menor 
demanda, dedúcese que esa elección y ese uso, 
son los que determinan la relación que debe 
existir entre el metal y las otras mercancías. 

Redúzcase el uso de la plata, no utilizándola 
como moneda, y como consecuencia lógica, ba- 
jará entonces su precio, no por el mero hecho 
de ser plata y sí porque no se la utiliza y soli- 
cita. 

La teoría del bimetalismo se halla condensada 
toda en las siguientes líneas, de uno de los mas 
afamados economistas holandeses, Mr. Mees : 
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« Es evidente, escribe, que si en todas partes y 
» circunstancias como así para todo el mundo, 
» tres hectolitros de centeno (digamos A) y dos 
» de candeal (digamos B) tuviesen la misma 
)) utilidad, y produjesen igual satisfacción, el 
» valor de las dos susodichas cantidades de 
» esos trigos diferentes siempre sería idéntico, 
» fuesen cuales fuesen las condiciones gene- 
» rales de su producción, ó los resultados de 
« la siega. » 

« Las csiutidádes de ambos géneros de gra- 
)) nos variarían, pero su relación de valor sería 
» estable. y> 

a Y aunque una de las dos especies de granos 
> pudiera por sí sola satisfacer á alguna espe- 
)) cial necesidad, y así mismo la otra, á nece- 
y> sidad diferente, la susodicha relación de valor 
» no experimentaría ninguna influencia mien- 
» tras tanto que la relación de esas especiales 
)) necesidades no exigiese en todo y por todo, mas 
» que algunas cantidades suficientemente limi- 
^^ tádas para que no pudiesen absorber en nin- 
1 guna parte la cosecha: de manera, que 
)) siempre una parte de las cosechas debería 
» servir para satisfacer la necesidad principal, 
» ante la cual tres hectolitros de centeno (A) y 
)) dos de candeal (B), serían en absoluto lo 
y> mismo. Podría haber encarecimiento ó dismi- 
» nución de valor en las dos clases de trigo, 
» pero i)unca de modo, que dejase de ser el 
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» mismo en los tres hectolitros del uno y los dos 
» hectolitros del otro. 

> Lo mismo sucedería con el oro y la plata 
» si el sistema del doble talón con una sola y 
» única relación legal de valor funcionase en 
y> todas partes, porque la proporción en la que 
» estos metales sirven de moneda es infinita- 
y> mente superior á la de todos sus otros usos 
j> reunidos. 

» Supongamos que no se empleasen exclusi- 
D vamente como moneda esos metales, y en que 
» en todas partes un kilogramo de oro acuñado 
» fuese igual a 1 5 kilogramos y medio de plata ; 
» seria evidente que la relación del valor comer- 
» cial de ambos metales, se hallaría conforme 
» con la relación del valor monetario. » 

Y en efecto, ¿ quien y porqué razón atribuiría 
mayor valor a un kilogramo de oro que á i 5 y 
medio de plata, si con la una ó la otra unidad 
se obtenía la misma clase y cantidad de mercan- 
cías, es decir, si se alcanzaba la misma utilidad 
é idénticas satisfacciones? 

Existe el error bastante generalizado de con- 
siderar la plata como una mera mercancía, con- 
cediéndola el mismo título ó tipo que á otra 
cualquiera a la que no pueden otorgarse fueros 
ni privilegios especiales J 

¿Por que razón, nos dice nuestro distinguido 
amigo Don B. de la Torre, hemos de favorecer la 
plata y á los países que la producen, en vez de 
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reclamar semejante protección para cualquier 
otro artículo como el cafó, el tabaco, el cacao, etc? 

Nuestra contestación será categórica : Porque 
el oro y la plata, consagrados desde tiempo 
inmemorial como metales preciosos, los mas 
propicios para utilizarlos como moneda, satis- 
facen todas las condiciones que el susodicho 
obgeto requiere, y no conocemos otros que 
puedan substituirlos. 

Desde los tiempos de los reyes de Argos (i ) 
han sido los referidos metales necesario vehi- 
culo de bienes y mercancías y han servido al 
propio tiempo para transportar la riqueza y lal 
vida económica de unos pueblos a otros, 

Adam Smith asimilaba la moneda á las 
grandes vías de comunicación, que si nada pro- 
ducen por sí propias, son sin embargo indis* 
pensábles para el transporte de los cangas entre 
las naciones y siendo los gobiernos, los llamados 
á llevar á cabo los tratados aduaneros, postales, 
telegráficos, literarios, etc., incúmbeles de igual 
suerte el arreglo y seguridad de aquellas vías. 

Es por lo tanto indispensable el uso de la 
moneda,como lo és también la elección del oro y 
la plata, á los que una sanción de mas de tres 
mil años de existencia han dado una legitima y 
reconocida utilidad. 



(l) J. B. Domas. 
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Así pues, si uno ú otro de ambos metales son 
utilizables y por lo tanto utilizados por la indus- 
tria, por la conveniencia que encierran al servir 
de moneda, constituyen al fin y al cabo una 
mercancía, sí, pero mercancía privilegiada. 

Gomo explicarse, si nó, que el Banco de 
Inglaterra hubiese comprado oro, en virtud 
de la ley de 1 844 al precio constante y fijo de 
Libras 3.17 s. 9 d. la onza, cualesquiera que 
fuesen las condiciones de la producción, ó cuando 
Chevalier se asustaba de la inundación del oro, 
ó por fin, cuando en estos últimos tiempos pare- 
cían agotados ya los placeres ó yacimientos de 
California y de Australia? 

El precio permaneció inmutable, desde el 
momento en que libremente se utilizaba el oro 
como moneda y sin preocuparse en lo mas 
mínimo que la producción fuese de mayor ó 
menor cuantía. 

Además, en las mercancías ordinarias como 
el alcohol, el caucho, el café y muchas otras más, 
sucede que con el tiempo, el uso, ó su existencia 
en almacén, experimentan mermas que redun- 
dan siempre en perjuicio del traficante. En la 
plata, mercancía privilegiada, sabe el portador 
de ella que su desgaste (/raí) le está garantizado 
íntegramente por el Estado. 

La adopción por autoridad del Estado de una 
relación de valor entre dos metales, no contra- 
dice, como pudiera creerse las leyes déla natura- 
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leza, y conduce sí, en todo caso á una solución 
tan aceptable como práctica. 

No vemos por otra parte sistema alguno que 
pueda ponerse frente á frente del que nosotros 
defendemos. 

El monometalismo peca desde luego por lo 
falso de su denominación, pues jamás, ni en 
ningún pueblo del mundo podrá tan solo utili- 
zarse el metal oro; aunque sea puramente como 
moneda local y fraccionaria el uso de la plata, 
es y será siempre indispensable. 

La producción del oro, es nuestra particular 
convicción, sería además insuficiente para aten- 
der con ella á los usos industriale3 del referido 
metal, y á su empleo como moneda, si otras 
grandes potencias, á ejemplo de Alemania é 
Inglaterra lo adoptasen como talón. 

De semejante general adopción, que por di- 
cha conceptuamos imposible, sobrevendría en 
el mundo no ya una crisis sino una verdadera 
revolución social cuyo peligro y alcance no 
pueden preverse. 

La especulación en los cambios y el atesora- 
miento del metal amarillo, encarecerían este á 
tal extremo, que los precios generales de las 
mercancías experimentarían notable variación 
á medida que la prima sobre el metal fuese au- 
mentando de un modo tan rápido como progrer 
sivo^ 

La adopción general del bimetalismo és en 
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nuestro concepto posible, y resolverá de plano 
la ardua cuestión del día : en todo caso, es mas 
factible y praticable que lo que deja deducir la 
fórmula del monometalismo y convendría muy 
particularmente á las Repúblicas Hispano-Ame- 
ricánas, ya sea porque algunas de ellas produ- 
cen el metal blanco, ya porque todas lo tienen 
adoptado como talón monetario. 

Declararemos sin embargo á renglón seguido, 
que poca ó ninguna esperanza existe de que tan 
radical medida se adopíe en la nueva confe- 
rencia que debe reunirse nuevamente para estu- 
diar el mismo programa que fué obgeto de la 
que se verificó en Bruselas el año 1 892. 

Francia, que se ha mostrado siempre hábil á 
la par que generosa, no opondría el menor obs- 
táculo : esperimentaría por otra parte menos 
perjuicios qiie otras grandes potencias, si se 
adoptase una solución contraria. La en extre- 
mo importante existencia de oro con que cuenta, 
su ilimitado y bien sentado crédito, las entradas 
en oro, que, en forma de seguro tributo le 
pagan de todas partes del mundo, bien sea por 
intereses sobre adelantos y préstamos, ó el di- 
nero que residentes, forasteros y extrangeros 
traen á sus arcas, hará que su moneda de 
5 francos, sea en plata ó en oro, valga lo mismo 
dentro que fuera de su territorio. 

No mas que por estrechas razones de egoís- 
mo, se opondrán en otros países; Inglaterra, 
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por ejemplo, hallará que el sistema bimetalista 
resulta ventajoso en demasía para los Estados- 
Unidos de America, y Alemania creería asi 
mismo que es favorable para la misma Francia, 

En el Reino-Unido, dominará siempre en esta 
materia, la sempiterna razón de ce los intereses 
Británicos^ » y en fuerza de esa razón, no im- 
perará en el ánimo de los directores de su polí- 
tica fiscal internacional, el ayudar los urgentí- 
simos intereses que tienen en las Indias y en el 
extremo Oriente. 

No alterará la metrópoli su sistema mono- 
metalista oro, que juzga y conceptúa bueno, en 
tanto que rige el de la plata en sus posesiones 
de Oriente, pero no es vedado creer que proba- 
bles y costosas lecciones de la experiencia, 
podrían obligar en dia mas ó menos lejano 
á modificar su política fiscal tradicional y á 
escuchar proposiciones que hoy le parecen 
contrarias y opuestas á sus intransigentes y 
conservadoras tradiciones. 
, La India inglesa tiene una importantísima 
deuda en Libras esterlinas, cuyo servicio se 
hace precisamente en oro y que alcanzaba en 
4891, á libras 105.000.000 aproximadamente. 
. Los ferro-carriles representan por su parte 
una suma evaluada en libras 75.000.000. 

La pérdida pues, que soporta el gobierno de 
Indi as y las empresas ferro-carrileras es enorme 
y aumentará de día en dia á medida que el cam- 
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bio empeore con relación á la medida nacional, 
(la rupia) mientras vaya deprimiéndose el valor 
de la plata. 

Los cambios en 1891 oscilaron en un pro- 
medio de 17 peniques : en esta fecha (Mayo 1893) 
se encuentran á i 3 peniques. 

Recordemos que á la par, la rupia es igual á 
dos chelines ó 24 peniques y estas cifras pare- 
cen evidenciar la gran importancia de arbitrar 
un medio ó temperamento que concille los se- 
rios intereses financieros de la metripoli con los 
de sus dependencias. 

Cual otro Aqufles, tiene, bien lo sabe ella, su 
punto vulnerable esa metrópoli : sus pose- 
siones de India y además la crítica situación en 
que pondría á los países Sur-Americanos sus 
deudores, si la crisis de la plata hace cada 
dia mas costoso y difícil para ellos el cumpli- 
miento de sus obligaciones, sobre todo para 
aquellos que no contasen, en sus productos 
exportables y vendibles por oro, con la can- 
tidad sufíciente para compensar sus canges. 
Hemos tenido a la vista un concienzudo y 
serio trabajo, según el cual, 260 millones de 
libras esterlinas de valores respaldados por 
plata se hallan por lo menos, en poder de los 
capitalistas ingleses. 

En los momentos actuales perdiendo 37 0/0 
la plata contra su valor a la par, esto és 60 7/8 
peniques la onza Standard, la pérdida que 
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soportan los intereses ingleses, con tal mo- 
tivo, no dista mucho de 100 millones de li- 
bras esterlinas. En todo caso habrá necesa- 
riamente disminución en las transacciones y 
las fábricas inglesas experimentarían per- 
juicios en sus productos manufacturados. 

Parece ser que el mal ha comenzado ya á 
sentir sus naturales efectos. 

Como consecuencia lógica de una menor can- 
tidad de transacciones, viendo los propietarios 
en el Lancashire, que sus utilidades iban en 
progresiva disminución, declararon en el pasado 
otoño que debian rebajar los salarios á cuyo 
efecto propusieron una reducción de 10 0/0 sobre 
ellos. 

Resultó del conflicto una huelga en la que 
tomaron parte 125,000 obreros, y terminó 
aquella con la parcial victoria de estos últimos, 
calculándose en dos millones de libras ester- 
linas las pérdidas ocasionadas. 

No bien hubo terminado aquella huelga, pre- 
sentóse otra por causas análogas en HuU, revis- 
tiendo en dicho punto caracteres de suma gra- 
vedad, pues en aquella ocasión no hubo que 
lamentar tan solo pérdidas materiales en lo 
que al dinero respecta, sino que también hubo 
que lamentar la irreparable pérdida de seres 
humanos. 

Es incuestionable, que los países productores 

de plata, y muy principalmente entre ellos, los 

8 
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Estados- Unidos y Méjico deberían cooperar 
eficazmente al estudio de todas aquellas medi- 
das, mediante las cuales, pudiera hallarse para 
la plata xin empleo mas vasto que el que hoy ' 
tiene. Por esta poderosa razón, parécenos ínex- 
plicaible la conducta de sus delegados en la 
Conferencia monetaria de Bruselas, cuando 
declararon de un modo terminante, y como 
cuestión previa, que no la era dable comprome- 
terse á disminuir sus respectivas producciones 
de metal. 

Esa declaración es tanto mas incomprensible, 
cuanto que de ella resulta pueril y vano el 
esfuerzo ó simulacro de tal, llevado á cabo ante 
aquellos países de los que se solicita el apoyo 
para favorecer el metal blanco. 

—Está muy bien, replican esos mismos países, 
con natural recelo, pero, como no existe sindi- 
cato alguno que pueda garantizar la victoria, en 
caso de lucha, contra los elementos de la natu- 
raleza, y como además no sería solución el 
aplazar el conflicto para mas tarde, necesitamos 
y reclamamos, si la producción continua en 
aumento, la necesaria lógica y justa promesa, 
de que se habrá de limitar aquella á las necesi- 
dades del consumo, esto és, al temperamento 
establecido sobre el razonable empleo del metal 
en la industria y además como moneda. 

Ante esa cuestión ó prejuicio, contestan los 
gigantes de la producción con un « non possU" 
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mus », que daría sobrado fundamento á la sor^ 
presa, pues no es posible comprender que los 
mismos que abogan por una determinada idea, 
y que solicitan apoyo para su consecución, no 
sean los primeros en facilitar y allanar el camino 
que les lleve hasta ella, pudiendo de ese modo 
hallar favorable solución para todo el mundo, 
pero principalmente para ellos. 

No se nos oculta que en la práctica, se presen- 
tarían dificultades serias aunque no inven- 
cibles hasta llegar al objeto deseado, pero sí 
creemos, que los respectivos gobiernos han 
carecido del valor ó de la fuerza suficiente para 
resistir á la numerosa y potente coalición de los 
mineros, y que se resisten á abandonarlos en 
aras de la pátría!... 

Después de todo, son cosas no más, que de 
mera política. 

Mediante una liga de productores en cada país 
y un arreglo internacional entre estos, la pro- 
ducción quedaría de suyo reducida, sin que, en 
realidad las utilidades del minero sufriesen 
menoscabo, comparadas sobre todo con las que 
obtendría en el terreno de la lucha libre y de la 
ruda competencia & que todos ellos vendrían á 
parar sin una medida igual. 

Si la formación de ligas fuese de difícil logro, 
pueden los respectivos gobiernos, mediante su 
autoridad, crear un prudente sistema de impues- 
to s y medidas generales en las facilidades de 
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exportación, en las que la producción encuentre 
de hecho alguna rebaja. 

Deben aconsejarse dichas medidas, ' y son 
indispensables si se quiere llegar al bimeta- 
lismo internacional y resolver de una vez las 
actuales dificultades, así como en caso contrario, 

V 

convendría que cada gobierno quitase todo 
género de trabas á la libre producción de las 
minas, con obgeto de ponerlas en condiciones de 
competir con las de los otros países. 

El doctor Wolf, de Zurich, presentó en la 
Conferencia, como medio de regularizar la pro- 
ducción de la plata, un proyecto que se basa 
principalmente en declarar las minas como 
bienes nacionales en todo país productor, es 
decir, que el derecho de extracción perte- 
nezca en principio y de un modo exclusivo al 
Estado. 

Los actuales propietarios de las minas serían 
expropiados y se tomaría como base de indem- 
nización el valor que á ellas corresponda en 
armonía con el precio del metal en los últimos 
años. 

Extenderíase la expropiación á las minas de 
cobre y de plomo que contienen metal argentí- 
fero, y los minerales de menos importancia se 
llevarían igualmente á las fundiciones del 
Estado. 

Como sanción penal, los lingotes ó barras 
deberían llevar el contraste oficial y los con- 
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traventores serían castigados severamente. 

Los Estados se reunirían mediante un con- 
venio que pondría el mineral extraído en manos 
de una dirección general. El producto que resul- 
tase de la plata, se repartiría según una fórmula 
estudiada y convenida que tendría como base la 
producción de plata de los Estados contratantes 
independientemente de la explotación de sus 
minas por el sindicato. 

Requiriría tiempo y espacio el [ej^aminar 
detenidamente y á fondo este proyecto, pero 
hemos creido que debíamos mencionarlo, si- 
quiera sea á título de curiosidad : quizás del 
análisis de diversas ideas que aisladamente 
resultan impracticables, se llegue á una solu- 
ción apropiada á las circunstancias. 

En el caso, harto probable, de un (resultado 
negativo en la próxima Conferencia, los bime- 
talistas como los productores de metal, tendrán 
que renunciar á sus halagüeñas esperanzas : se 
acentuará el descenso y llegará á su último 
límite, es decir, hasta el de una posible explo- 
tación de las minas, á menos que no sobre- 
viniesen imprevistos acontecimientos, como por 
ejemplo el descubrimiento de nuevos veneros 
de oro. 

Recordaremos la crisis que experimentó el oro 
en 1850, durante la cual, distinguidos econo- 
mistas, entre ellos, Michel Chevalier y Cobden, 
asustados por la invasión del metal amarillo, 
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defeadían y predicaban la desmonetización del 
metal. 

Una vez hecha nuestra franca y terminante 
profesión de fé declarándonos bimetalistas, 
examinaremos las consecuencias que pueda 
tener par los países Hispano-Americános un 
resultado adverso, en el casi probable caso 
de que no haya medio de llegar á un acuerdo 
entre las naciones mas importantes y que no 
se establezca por lo tanto el salvador sistema 
bimetalista intemacionaL 

Para mejor poder apreciar la cuestión, tra- 
taremos el asunto hablando separadamente de 
los países americanos que producen plata y de 
los que no la producen. 

Entre los primeros, nos concretaremos á 
Méjico, que es el caso mas importante, y donde 
la crisis de la plata, no es ya una cuestión de 
interés general, como lo es para los Estados- 
Unidos, sino que también reviste un mar- 
cado interés vital, desde el momento en que 
su producción alcanza al 33 0/0 de la total del 
globo . 

De Bolivia no cabe ocuparse, ya porque 
su producción no tiene influencia alguna en el 
asunto que se debate, y porque según la opi- 
nión de algunos mineros de aquel país, que 
tienen no poco fundamento para saberlo, á tal 
extremo son ricas sus minas, que seguirían 
produciendo el metal cuando las de otros 
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países se vean obligados á suspender sus tra- 
bajos. 

Persona muy digna por todos conceptos é 
interesada en las famosas minas de Huanchaca^ 
estima que, estas pueden continuar su laboreo 
hasta con un precio de francos 60 el kilogramo. 
Por nuestra parte, creemos que en semejante 
apreciación, entra más el patriotismo que la 
realidad de los hechos, pero sea como fuere, 
el peso de su producción de oro, hoy por hoy, 
no es elemento de gran importancia al tratarse 
de la plata bajo un punto de vista universal. 



CONSECUENCIAS 



DE Lk 



CRISIS MONETARIA EN MÉJICO 



Para mejor apreciar lo que á Méjico con- 
viene, nos servirá de guia el libro publicado 
por el Sr. J. D. Casasus, delegado por aque- 
lla República en la Conferencia de Bruselas 
titulado : ce La Question de largent au Mé- 
xique. )) 

Contiene dicha publicación datos muy inte- 
resantes a la par que justas apreciaciones, pero 
no podemos menos de sentir que con la auto- 
ridad y competencia que tiene en la materia, 
no ha llegado en su libro á una conclusión 
que abriese nuevos horizontes á la cada día 
mas importante cuestión del bimetalismo. 

El mencionado libro nos servirá para apre- 
ciar la situación en que le coloca la crisis mo- 
netaria, y con ayuda de datos, recogidos en 
diferentes estadísticas, apreciaremos en la me- 
dida de lo posible la línea de conducta que pueda 
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atenuar el menoscabo de la riqueza exportable 
en Méjico. 

La depreciación de un metal que llena las 
funciones de moneda, tiene por efecto en todas 
partes el disminuir en mayor ó menor grado la 
riqueza pública, pero en aquellos países en los 
que el metal despreciado sirve de talón monetario 
y constituye sobre todo, al propio tiempo, ob- 
jeto de exportación, reviste caracteres mucho 
mas graves. 

El Sr, Casasus no obstante no querer entrar 
en teóricas discusiones, ha refutado en términos 
expresivos desde las primeras páginas de su 
libro, el error de todos cuantos ven en el creci- 
miento artificial de la producción, estimulada 
por la prima del oro, una compensación al dis- 
minuido valor de la plata, metal cada vez menos 
solicitado. 

También ha descrito los efectos de la depre- 
ciación de la plata en Méjico y el resumen de lo 
que sobre el particular trata en algunas páginas 
de su libro, es el siguiente : 

1.*" — Los precios de las mercancías impor- 
tadas ha subido y continuará subiendo á conse- 
cuencia de las fluctuaciones de cambio, causadas 
estas por las del precio de la plata, (conversión 
de la plata en oro, — peligro corrido entre el 
momento de la compra y el de la venta). 

2." — Las fluctuaciones del cambio, , pueden 
de un momento á otro arruinar las empresas 
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en la actualidad estimuladas por la prima del 
oro. 

3.** — La subida en los precios de los pro- 
ductos exportados y la de los importados, hiere 
los productos indígenas de igual naturaleza y 
se repercute enseguida en la mayor parte de 
los otros* Resulta pues, que la mqneda de 
plata va perdiéndose sin cesar como poder de 
compra. 

4.** — No pudiendo subirse los salarios, sino 
de un modo harto difícil, en medio de constantes 
fluctuaciones, la disminución en el poder de la 
plata de la moneda en Méjico, pesa especial- 
mente todo, sobre los salarios. 

5.° — La necesidad de satisfacer en oro los 
intereses de la deuda pública, impone cargas al 
tesoro que van siempre en progresivo aumento. 
Para llenar los déficits del presupuesto, precisa 
aumentar las contribuciones y recargar todavía 
más la producción. 

El Sr. Ca^sasus ha persistido en demostrar 
que Méjico experimenta daños, únicamente á 
causa de la depreciación de la plata, que es su 
principal objeto de exportación. Según dicho 
autor esa depreciación ha sido causada tan 
solo por la desmonetización del referido metal 
en determinados países, como también por 
haberse suspendido su acuñación en varios 
otros. El resumen lógico de todo esto, es 
que el bimetalismo internacional es el solo 
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que puede salvar á Méjico de la crisis que le 
devora. 

La situación que se ha creado al comercio 
del mundo entero, debido a la instabilidad de 
los cambios, ha , llegado á S3r intolerable. La 
universal adopción del monometalismo oro y la 
contracción monetaria á que daría lugar, aca- 
rrearía incalculables males. El bimetalismo in- 
ternacional es por lo tanto ía única ^ohición efi- 
caz del problema monetairio. 

La defensa del Sr. Casasus, es ciertamente 
muy hábil y hacía desde luego presentir la 
actitud que el delegado mejicano tomar ía en la 
Conferencia de Bruselas, al lado de los dele- 
gados de los Estados-Unidos; conducta que 
en cierto modo hemos criticado en anteriores 
páginas. 

Es evidente que el único medio de que dis- 
pone Méjico para salir enseguida del apurado 
trance en que se halla, es el de proporcionar á 
su principal artículo de exportación la mayor 
salida posible. 

El Sr. Casasus se hallaba obUgado á negar 
que las enormes cantidades de metal blanco 
que se han deparramado sobré el mundo entero 
en estos últimos años, pueden haber ejercido 
influencia alguna en su depreciación, pues 
al reconocerlo se cortaría por completo la 
retirada el día en que se hallase frente á 
frente de una proposición que tendiese a li- 
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mitar la producción del metal despreciado. 

Al reconocer dicha influencia era exponerse 
además á una grave objeción : ¿podrá un acuerdo 
internacional sostener de modo indefinido la paz 
bimetálica de 1 a 15 1/2 si la producción de la 
plata tomase nuevos vuelos ? 

De tal modo trataba el Sr. Casasus tranqui- 
lizar á las grandes potencias sobre dicho punto, 
que no vaciló en declarar que la producción de 
la plata habia llegado al límite máximo, con lo 
cual púsose en abierta contradicción con todas 
cuantas obras se han publicado más ó menos 
recientemente sobre Méjico, y sobre todo, con 
las publicadas bajo la inspiración de personas 
pertenecientes á centros oficiales. 

Ya hemos dicho mas de una vez que la Con- 
ferencia de Bruselas no dará, mucho lo tememos 
y sentimos, ningún resultado positivo, aun dado 
caso que llegue á reunirse en la fecha fijada. \ 

(6 de Junio de 1893). La cuestión monetaria (que 
es vital para Méjico) se halla relegada con razón 
ó sin ella, á segundo término por la mayor parte 
de las grandes potencias, sin excluir los Estados- 
Unidos para los que, en definitiva, viene á ser 
cuestión general importante pero no vital. 

La actual situación puede pues prolongarse y 
aun agravarse si la Gran República suspende 
sus compras y las Indias la acuñación de plata. 
Estas que son hoy hipótesis pueden convertirse 
mañana en triste realidad. 
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Entonces, y dado caso que la argumentación 
del Sr. Casasus fuese irrefutable, la ruina, la 
bancarrota y la decadencia se apoderarían de 
Méjico en breve plazo. 

Los antiguos tuvieron ocasión de ver al rey 
Midas, dijimos en la introducción, expuesto á 
morir de hambre, porque todo cuanto tocaba se 
transformaba instantáneamente en oro ; noso- 
tros, si antes no se aporta el consiguiente reme- 
dio, tendremos el sentimiento de ver á Méjico 
sumido en la miseria, a causa de su demasiada 
abundancia de plata. 

Afortunadamente, el argumento del delegado 
de aquel país en. la Conferencia de Bruselas, 
resulta, á nuestro ver inexacto, ó por lo menos 
incompleto. La crisis, cuyos caracteres ha des- 
ato tan bien, no és únicamente monetaria, 
fretender atenuar la considerable influen- 
za depreciación de la plata ha ejercido, 
con no menos razón atribuirla á los 
Lorror^^cometidos por los poderes públicos, 
el orden económico como en el finan- 



[isminución del comercio de importación 
yico, és, como lo ha dicho muy bien el 
iasasus, la prueba de que ha ido debili- 
lose la pujanza consumidora del país. Es ni 
is ni menos, un indicio de general empobre- 
dmiento. 
Es mucha verdad, como lo afirma el Sr. Ca- 
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sasus, que la causa primordial» proviene de 
la prima sobre el oro. Pero cuando las mercan- 
cías importadas se hallan gravadas de derechos 
que se elevan, en totalidad al 92 0/0 de su valor, 
y cuando los importadores están obligados a 
someterse á las minuciosas y numerosas forma» 
lidades requeridas por esa prima, que es de 
grato paladar para el contrabando, es preciso 
tener muy en cuenta ese elemento (i). 

Es conveniente hacer notar que algunas mer- 
cancías de primera necesidad, como las primeras 
materias de la industria textil que llegan al 
100 0/0, pasan algunas de dicha cifra, eleván- 
dose próximamente al 1 20 0/0. 

Es innegable que semejante subida en los de- 
rechos, unida á las incomodas formalidades que 
consigo traen, es lo que contribuye á dificultar 
el desarrollo de las importaciones, y si se ob- 
serva además, que los derechos que gravan las 
materias primas, son de un tipo ipas elevado 
que los de los obgetos fabricados, fácilmente se 
comprenderá el motivo por el cual la industria 
indígena se halle todavía en mantillas. 

El excesivo coste de producción de las em- 
presas industriales y el marasmo de las impor- 



(i) La cifra de 92 0/0 la obtenemos, separando del valor 
total de las mercancías importadas, las que se hallan 
exentas de derechos. 

Véase The Report of the Councü of foreing Bondhol- 
ders, 1893. p. 156. 
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tacioáes, producen el natural efecto de pesar 
sobre elprogreso de las exportaciones, á lasque 
Méjico tendría verdadera necesidad de dar im- 
pulso, tanto para saldar los gastos de sus na- 
cionales en el extrangero, como para satisfacer 
los intereses de su deuda exterior, que ha au- 
mentado tan deprisa, por no dqcir más, que sus 
exportaciones. 

Digamos como de pasada, que la orchiUa y 
las maderas para construcción se hallan grava- 
das de derechos en la exportación, y como 
Méjico está muy lejos de tener el monopolio de 
la una y de las otras, esos derechos tienen nece- 
sariamente que restringir la salida de los refe- 
ridos productos. 

Observemos en fin, que la prima sobre el oro, 
como lo ha demostrado muy bien el Sr. Casasus» 
es lo que impulsa á Méjico á la exportación. Elsta 
sería sin duda alguna mucho mas importante, si 
se diese fin con las restricciones que acabamos 
de enumerar, ó por lo menos que se tratase de 
atenuarlas un tanto. 

Para demostrar el delegado por Méji coque 
las importaciones han sufrido perjuicio á causa 
tan solo de la depreciación de la plata, refiere, 
diversas circunstancias, que hubieran debido, 
según su opinión, aumentarlas de un modo con- 
siderable. 

1 .• — Desarrollo de las vias farras. 

En lo que á las vias férreas se refiere tiene 
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razón el Sr. Casasus, si las líneas de caminos 
de hierro, (construidas gracias á empréstitos de 
gran monta, y cuyos intereses es necesario pagar 
en su mayor parte en Londres y en oro), están 
por así decirlo, apoyadas por una red de carre- 
teras bien combinada; si los diferentes puntos 
términos de dichas líneas desembocan en puertos 
bien provistos y abiertos al comercio extran- 
gero; y en fin, si esas mismas líneas férreas, 
conducen á importantes centros de producción 
y de consumo, etc.. etc.. 

Respecto á carreteras, las entusiastas publi- 
caciones que hemos leido, permanecen mudas; 
— una rápida ojeada sobre el mapa adicionado 
al libro de Francisco de Prida y Arteága (Paris, 
Savine, 1891) nos hace ver tan solo diez puertos 
que comuniquen con una via férrea cualquiera, 
y aun así, los de Tobolobampo y Zilmantanejo 
(sobre el Pacífico) hace largo tiempo que no se 
hallan abiertos al comercio extrangero. 

Observamos por fin, que la mayor parte de 
dichas líneas, atraviesan, ya sea Estados cuya 
densidad de población es de muy escasa impor- 
tancia, como Chihuahua, 1, 3 habitante por 
kilómetro cuadrado; Coahuila, 1,1; SonoraO.S 
ó bien por comarcas tan poco pobladas como las 
de los Estados de Durango, Nueva-Leon Zaca- 
tecas y San Luis, 

2.° — Desarrollo de las empresas mineras. 

Débese ese desarrollo á la baja del coste de la 
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producción (progresos técaicoSjVÍas féerreas)etc. 
y á la supresión y considerable disminución de 
cargas que gravaban la producción de la plata. 

El gobierno Mejicano ha querido por su parte 
salvar los capitales invertidos en dicha produc- 
ción y asegurar el trabajo de los individuos em- 
pleados en las minas de plata. Es muy probable 
que la inmensa cantidad de metal blanco lan- 
zada al mercado desde 1 886 (año en que se llevó 
acabo la supresión y diminución de impuestos), 
es muy probable, repetímos que haya sido la 
causa en cierto modo de la depreciación de la 
plata. 

Si llega á acentuarse esa depreciación, y 
desdichadamente es mas que probable, experi- 
mentará Méjico una destrucción de capitales 
mucho mas importante que ha tratado de evitar 
dictando tardías medidas, y habrá cargado inú- 
tilmente de impuestos á otros ramos de la pro- 
ducción nacional. 

No entra en nuestras miras el hacer la crítica 
de una política, que sin duda alguna se imponía 
al gobierno mejicano, pero sí tratamos de hacer 
constar sus resultados. 

Quizás el capital y el trabajo invertidos en las 
minas peor situadas y m^nos reproductivas, 
hubieran hallado en cualquiera otra parte una 
mayor remuneración. 

3.® — Adquisición de terrenos por capitalistas 

extrangeros. 
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. Ignoramos si la extensión de terrenos dedi- 
cados á la cultura ha aumentado de un modo 
importante, y ese és precisamente el punto mas 
culminante de la cuestión. 

Es posible que nó, pues", ¡ cosa estraña ! la 
población no aumentó desde sus comienzos en 
un país nuevo, por así decirlo, y además extre- 
madamente fértil. 

La población indígena no puede aumentar 
rápidamente en un país, donde el peso de las 
contribuciones se hace sentir tan vigorosamente 
sobre los obgetos de primera necesidad. 

Queda ahora la inmigración. Aunque movida 
por perfectas intenciones, no parece que la polí- 
tica seguida por Méjico haya dado opimos 
resultados. No és lo bastante, en efecto, hacer 
publicar en Europa entusiastas descripciones. 
Las facilidades, las exenciones y las ventajas 
que se les han ofrecido deben necesariamente 
tenerse en cuenta, pero el principal negocio 
consiste en los terrenos que se han puesto á su 
disposición. La mayor parte de los beneficios de 
la inmigración son una cantidad negativa para 
el país, si los inmigrantes se hallan aislados unos 
de otros y van á perderse por así decirlo en-la 
inmensidad de un tan vasto territorio como el 
de Méjico. 

En tales circunstancias debe el gobierno diri- 
gir por si propio el movimiento de la inmigración 
y ofrecer á los inmigrantes terrenos que no 
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se encuentren lejos de los centros habitados. 

Provistos de escasos documentos para estu- 
diar esta importante cuestión, hemos sin em- 
bargo podido averiguar la concesión de diez 
millones de acres á las compañias de coloniza- 
ción y el celebre Reclus señala concesiones de 
lotes de 2,500 hectáreas á diversas sociedades 
y á particulares, y lo que es más, ¡ una concesión 
de seis millones á una sola compañía ! 

Se ha podido así mismo hacer constar que los 
cultivadores, tenían no más que exiguos lotes de 
reparto y que la masa de población estaba á 
sueldo de los concesionarios de minas ó de los 
grandes propietarios. 

Añadirenjos que los inconvenientes de seme- 
jante estado de cosas adquieren mayor suma de 
gravedad debido al sistema inveterado de esos 
mismos grandes propietarios, y concesionarios 
cuyas rentas van á gastarse al extranjero : la 
ausenciomanía. 

4.* — Creación de bancos y de empresas 
ihduLstriales. 

Sabemos que esas empresas viven al amparo 
de la protección aduanera, así como de la prima 
del oro, pero también sabemos que trabajan, 
con primera materia que se halla fuera de pre- 
cio, lo que, indudablemente debe disminuir sus 
salidas y por consiguiente su desarrollo. 

Sabemos en fin así mismo, que distribuyen 
solamente salarios extremadamente cortos, como 



— 132 — 

por ejemplo, dos ó tres pesos á lo sumo á los 
maquinistas ; un peso á lo más, á los obreros , 
y 0,37 de pesos á los mozos ó peones. 

En fin, para no omitir ninguno de los datos 
que hemos podido reunir en los documentos 
que hemos tenido á la vista, los derechos de 
tránsito (5 0/0 en numerario de los derechos 
de importación y 0,05 céntimos por kilogramo 
de peso bruto) contribuyen al encarecimiento 
de las mercancías de corriente consumo. Nadie 
ignora que el tránsito libre, además de los 
beneficios, producto de la manifestación, deter- 
mina una afluencia de negocios que facilita los 
abastecimientos, las compras, las ventas y 
tiende por fin á perfeccionar todo cuanto con 
el comercio se relaciona. 

Se ve pues que los poderes públicos en Mé- 
jico deben imprescindiblemente ponerse en 
guardia y prevenirse, de un modo absoluto 
ante la hipótesis de una persistente deprecia- 
ción de la plata. 

La cuestión que en primer término se im- 
pone á su cuidado, és el medio de contener los 
déficits de sus presupuestos, y asegurar el 
pago regular de los intereses de la deuda pú- 
blica, y sobre todo de la deuda pública con- 
traída en el exterior. 

Las cargas que directa ó indirectamente 
pesan sobre los salarios deben de ser motivo 
para que inmediatemente se rechace el au- 
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mentó de las contribuciones que hoy exis- 
ten. A lo sumo, el impuesto sobre donativos 
y donaciones, sobre el tabaco y sobre el 
alcohol, son los únicos que pudieran aumen- 
tarse. 

Los h-ombres de Estado mejicanos son los 
llamados á examinar si los usos y costumbres 
ú otras distintas causas, permiten hacer una 
tentativa en dicho sentido. Tan solo ellos pue- 
den saber si se ha llegado ya al máximun 
del rendimiento. 

Se hallan en el deber de examinar de un 
modo serio, si es posible el realizar economías 
en los servicios administrativos y en los presu- * 
puestos respectivos de cada año. 

El ejército mejicano en pié de guerra tiene 
un efectivo comparativamente superior al de los 
Estados-Unidos. Dejando aparte toda cuestión 
de amor propio, ¿ podria Méjico hacer frente 
á su pujante vecino ? 

Cierto que el sostenimiento de la paz interior 
y la seguridad de los "individuos y de las pro- 
piedades, es la primera necesidad de toda socie- 
dad civilizada, pero hacen falta por ventura, 
para llenarla 45,000 hombres, 7,000 caballos, 
3,000 muías y sobre todo, 60 generales, según 
reza el almanaque Gotha ? 

Es preciso también no echar en olvido, que 
el ejército, asi en Méjico como en los demás 
paises hispano-Americanos, ha turbado el 
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orden con mas frecuencia que no lo ha resta- 
blecido y este hecho lo demostraremos de un 
modo mas concreto mas adelante. Primera 
conclusión : Sería necesario tratar de disminuir 
los déficits de los presupuestos, haciendo una 
reducción en los gastos. 

Si no fueren suficientes las economías que 
pudievan llevarse á cabo, precisaría volver á 
los impuestos que erróneamente suprimieron 
sobre la producción de la plata, ó bien aumen- 
tar los hoy existentes. 

Ocurre sin embargo una seria dificultad. La 
política seguida por el gobierno para eludir las 
dificultades del momento, ha sido causa de que 
estas tomen mayor carácter de gravedad hoy. 
en dia. 

La plata es el principal artículo de expor- 
tación y -es necesario de todo punto que se 
exporte en grande escala; por mucha que sea 
la depreciación que sufre el referido artículo, 
precisa darle salida y por lo mismo que se teme 
que esas salidas se aminoren, és por lo que se 
apresuran á producir de un modo desme- 
dido. 

Como hipótesis á nuestro razonamiento, lle- 
gará un instante en mas ó menos breve plazo, en 
que cese forzosamente el trabajo en la minas, 
cuyo coste de producción, obedezca á esta ó 
áotra cualquiera causa, sea mas elevado. No és 
posible prever hasta que punto bajará el precio 
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del metal blanco si los Estados- Unidos sus- 
penden sus compras, y las Indias la libre 
acuñación, pero todo hace presumir un des- 
quiciamiento y el forzoso abandono de varias 
minas. 

¿ Se deben explotar en Méjico las minas por 
el Estado ? he aqui una cuestión que necesita 
tratarse muy á fondo en el caso mas ó menos 
posible de un acuerdo internacional que estir 
pule que la producción no debe pasar de ciertos 
y determinados líniites (1). Si así no fuese, de- 
bería desecharse semejante medida. 

Convendría demostrar, para justificarla, que 
el Estado producía mas barato que los particu- 
lares y que podia además expropiar á los ac- 
tuales concesionarios sin imponer inmediatos 
sacrificios al tesoro y que hoy por hoy no deben 
imponerse. 

Si en cualquiera de los ramos de la produo- 
ción nacional hay uno cuyo desarrollo deba 
evitarse, es precisamente el de la plata. Es ver- 
daderamente de sentir que se haya pretendido 
darle un formidable ímpetu en momento tan 
poco oportuno. 

Otro ramo de la producción nacional, que 
sin grandes inconvenientes podian así mismo 
suspender los poderes públicos, es el de los 
pesos duros. 

(i) Proposición Wolf en la conferencia de Bruselas. 
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¿ Á que obstinarse en acuñar cada año can- 
tidades fabulosas de dicha moneda, si la funden 
á renglón seguido para extraer la plata fina 
que contiene ? i 

Hemos tratado de demostrar los errores que 
se han cometido en la política de colonización ; 
esos errores han paralizado el desarrollo de la 
riqueza pública, y han privado al propio tiempo 
al tesoro de cuantiosos recursos. 

Es muy cierto que la construcción de líneas 
férreas se hacia necesaria pero no és menos 
cierto que se han construido demasiadas. Si se 
hubiese empleado una buena parte de los capi- 
tales invertidos en dichas construcciones á 
mejorar los puertos abiertos al comercio, á 
regularizar el curso de algunos ríos, á la cons- 
trucción de carreteras y aun algunas líneas 
económicas etc., hubiera podido obtenerse 
mucho mejor partido del suelo y del subsuelo 
de aquellas selvas que tan ricas son en esencias, 
varias y rebuscadas. 

Pero Méjico, á ejemplo de todas las naciones 
modernas, y sobre todo, de las de la raza latina, 
ha pagado su tributo á la megalomanía. Hay 
pues que aceptar los hechos consumados, pero 
hay que renunciar también á una política 
funesta. 

Deben recordar los que gobiernan aquel 
país, que el peso de la deuda pública dema- 
siado gravoso ya para los nacionales, no lo 
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es tanta cuando el Estado posee dominios pú- 
blicos importantes y sabe sacar de ellos el 
consiguiente partido. 

Después de lo que ya hemos dicho al es- 
tudiar las causas de la crisis, paralelamente 
a la cuestión monetaria, es inútil insistir en 
la necesidad que existe de suprimir los 
derechos de exportación y sobre todo, de 
disminuir los de tránsito y de importa- 
ción. 

Bajo el punto de vista puramente fiscal, y 
apoyándose en la autoridad de Mr. Carden, 
secretario de la legación inglesa, puede ase- 
gurarse que el tesoro pierde mensualmente 
sumas enormes; (según dicho Sr., 30 millones 
de doUars) debido á lo en extremo exagerado 
de los derechos de importación. 

Que los poderes públicos han de encontrar 
serias dificultades al tratar de poner mano 
en esos derechos, no cabe dudarlo. En pri- 
mer lugar, el aumento de las rentas de con- 
tribuciones no puede producirse, por decirlo 
así, del día á la mañana, y después, es 
casi mas que seguro que todos aquellos 
que se sientan lesionados en sus particu- 
lares intereses, habrán de poner el grito en el 
cielo. 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, que 
en ninguna época ni en ninguna parte se han 
llevado á cabo necesarias reformas sin ir acom- 
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panadas de la correspondiente oposición. En 
tales circunstancias, el deber de todo hombre de 
Estado, es el de hacer comprender, en primer tér- 
mino, la necesidad de implantarlas, y en último, 
el de hacerlas acatar no obstante las violencias 
que en su contra puedan emplearse. 

En la hipótesis, base de nuestros razona- 
mientos, de continuar la depreciación de la plata, 
son indispensables y se imponen las susodichas 
reformas. 

Si el amor propio nacional y la resisten- 
cia de particulares intereses, impiden á los 
Mejicanos entrar por ese camino, podrá decirse 
que no habrán hecho mas que atrasar, agraván- 
dole, el momento de su ruina; y no és también de 
temer que un dia mas ó menos próximo s^vean 
obligados á arrojarse en brazos de sus potentes 
vecinos ? 

¿Podrán sostener su ejército de un modo 
indefinido bajo el pié. de paz actual, aun supo- 
niendo que se halle dentro de las necesarias con- 
diciones para luchar contra el de los Estados- 
Unidos ? 

De 1797 á 1814 tuvo que luchar Inglaterra 
contra la baja irregular y sucesiva del valor de 
su moneda. El mal és mucho mas gjrave para 
Méjico, desde el momento en que hay que pre- 
ver la eventualidad de un cambio radical en el 
trabajo, lo que ocasiona siempre terribles sufri- 
mientos. 
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Ni aun la misma Inglaterra ha podido pasar, 
sin antes experimentar serias dificultades, al 
' régimen industrial, al que hoy debe su prepon- 
derancia y grandeza. 
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EL RÉGIMEN DEL CURSO FORZOSO 



Y EL 



PATRÓN DE ORO EN OHILE 



Después de haber estudiado, asi sea á la li- 
gera, lo que á Méjico conviene, parécenos dé no 
poco interés decir algunas palabras respecto a 
Chile, país que hasta aqui se nos ha presentado 
como digno de ser imitado bajo el punto de vista 
de su prudente y juiciosa administración,, así 
como por su innata aversión a las revoluciones 
y sacudimientos populares. 

Oscuro y sombrío vislumbramos el horizonte 
de aquella República, cuya agresiva política 
contra sus vecinos le obligan al sostenimiento 
de un numeroso y costoso ejército, y en donde 
la codicia, nacida al calor de las inmensas rique- 
zas que sus armas la conquistaron en 1881 , 
parece haber aguzado el apetito en las altas 
regiones y dado al traste con la tan pregonada 
integridad de los gobernantes en la que, bien 
pudiera llamarse Prusia americana. 
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. En 1889 al estudiar D. Eduardo Ovalle Correa 
la hacienda de Chile y al compararla con la de 
otros países, h^^cía resaltar los inmensos pro^ 
gresos llevados á cabo por su país y decía lo 
siguiente : « Chile que era la última y mas pobre 
colonia española a comienzos del siglo actual, 
ha llegado á conquistarse el primer puesto de 
la América latina en el mercado europeo, y es 
además uno de los países mas digno de ser en- 
vidiado en el mundo entero por la prudencia con 
que ha usado del crédito público, y sobre todo, 
por la exactitud con que ha hecho frente á sus 
obligaciones. » 

El Sr. Correa reproducía con orgullo á ren- 
glón seguido la apreciación de Mr. Paul Leroy- 
Beaulieu, el cual decia que Chile habia conquis- 
tado un crédito superior al de Italia y casi igual 
al de Francia. 

En cambio, ahora, los déficits han rempla- 
zado a los excedentes en los presupuestos, los 
emigrantes no acuden en masa como en otro 
tiempo, el precio de los salarios ha disminuido, 
la vivienda de los obreros, así como la alimen- 
tación de estos últimos resultan insuficientes, la 
mortalidad aumenta entre los peones, los dis- 
turbios y motines se enseñorean de vez en 
cuando de las provincias, se resienten los fondos 
chilenos por las numerosas fluctuaciones del 
cambio y persiste la tendencia á la baja de este 
último, no obstante las medidas que se han to- 
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mado para disminuir la cantidad de papel mo- 
neda puesto en circulación. 

¿ Quién tiene la culpa de todo esto ? 

Atribuyese á Balmaceda y á sus ilegales emi- 
siones de papel moneda, á sus exacciones en 
perjuicio de los Bancos, á haber dispuesto de 
las reservas del Estado en barras de plata, y en 
fin, á los gastos de todo género ocasionados por 
la guerra civil. 

Todo eso es verdad, pero aún falta algo para 
que lo sea por completo. 

Los gastos de Balmaceda así como los de los 
congresistas y los de la administración chilena 
durante los dos últimos meses de 1891, han lle- 
gado en lo que respecta al susodicho año áunos 
cien millones de pesos. Habiéndose evaluado los 
gastos ordinarios en 67 millones, es muy lícito 
fijar en cerca de 37 millones de pesos el coste de 
la guerra civil, omisión hecha de las pérdidas 
experimentadas por los particulares. 

El perjuicio causado á Chile por la guerra del 
Pacífico es mucho mas importante. 

La mencionada guerra . ha hecho llegar á 
83|321,179 'ped>o^ la deuda chilena, que llegaba 
antes á 50|677,600 "pesos^ ha aumentado el pre- 
supuesto con nuevas cargas militares, como por 
ejemplo, pensiones y aumento de tropas regu- 
lares, sobre todo en el número de oficiales, y ha 
dejado en circulación cerca de 27 millones de 
papel moneda con una depreciación de 40 0/0 
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por lo menos. Sus resultadoi>, satisfactorios en 
apariencia, han hecho nacer peh"grosas ilusiones, 
cuyos efectos debían fatalmente dqarse sentir 
en un periodo mas ó menos breve. 

Desvanecido de repente por las riquezas sali- 
treras y mineras ocultas en los desiertos con- 
quistados en Bolívia y en el Perú, se ha lanzado 
Chile á disminuir los impuestos al propio tiempo 
que aumentaba sus gastos. Aquel país, tan pru- 
dente durante largo tiempo, se ha conducido ni 
más ni menos que como lo hubiera hecho un 
sencillo obrero al obtener de repente el premio 
mayor de la lotería ó al descubrir un rico tesoro, 
creyéndose de buena fé que jamás habría de 
verle el fin. 

Deberían los encargados de su hacienda con- 
sagrar todas sus fuerzas á retirar el papel mo- 
neda de la circulación é imitar el ejemplo de 
Francia al dia siguiente de la guerra de 1870. 

Han suprimido por el contrario la alcabala 
que producía anualmente un millón de pesos, 
han cedido á los municipios el impuesto sobre 
patentes que proporcionaba 500,000 pesos al 
año próximamente y han estado á punto de 
suprimir la contribución mobiliáriay el impuesto 
sobre herencias y sucesiones. Han aumentado 
al propio tiempo en un doble la extensión de las 
líneas férreas, y los gastos, han seguido como 
és consiguiente, la misma progresión. 

Si se tiene en cuenta la detestable organiza- 
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ción de la propiedad que deja incultas gran 
número de aquellas tierras, y a tantos chilenos 
que no las poseen, en la obligación de trabajar 
á sueldo de los grandes propietarios terrate- 
nientes ; (hay algunos de estos que poseen 200 
mil hectáreas) si se tiene así mismo en cuenta 
el mal estado en que se encuentran no pocas de 
las carreteras, clasificadas como caminos nacio- 
nales ó vecinales ; si se observa que la juventud 
ilustrada se consagra casi exclusivamente á la 
abogacía, á las luchas electorales y al perio- 
dismo ; (costumbres mucho mas funestas en un 
país nuevo que allí donde los capitales se acu 
muían hace muchos siglos); si echando en 
fin, una mirada sobre el cuadro de exporta- 
ciones, nos apercibimos que han disminuido 
las que se relacionan con la agricultura, bien 
podemos preguntarnos si el elogio de la pros- 
peridad de Chile no se ha llevado hasta la 
exageración. 

En 1.® de Enero de 1890 quedábanle todavía 
á Chile 22,487,916 pesos en papel moneda. De 
los informes, poco numerosos por desgracia, 
que hemos podido procurarnos, resulta que los 
habituales inconvenientes del papel moneda se 
hablan hecho ya sentir en mayor ó menor grado. 
Aun cuando la guerra civil no hubiese estallado, 
no por eso hubiera dejado Chile de caer del 
pedestal que los señores Leroy-Beaulieu y Correa 
le hablan erigido. 
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Para mejor darnos cuenta examinaremos los 
inconvenientes que en sí lleva el régimen del 
curso forzoso, 

¿ Primeramente, que és lo que significa el 
papel moneda? 

Bajo el nombre de pdLper-moneyy designan los 
ingleses todo aquel papel que llena una fun- 
ción monetaria. 

Los economistas franceses, lo hemos visto 
anteriormente, reservan el nombre de papel 
moneda al papel de curso forzoso^ ó al papel que 
no es susceptible de ser convertido en moneda 
contante y sonante, a gusto del portador. 

Denominan moneda de papel al que tiene 
curso legal, pero que puede ser á voluntad con- 
vertido en moneda contante y sonante. 

Ejemplo del papel moneda : los asignados. 
Ejemplo de la moneda de papel : los billetes del 
Banco de Francia. 

Una vez hecha esta distinción, investigaremos 
los habituales efectos de la emisión de papel 
moneda, de curso forzozo, como también hasta 
que punto su acción se ha hecho sentir en 
Chile. 

Si es verdad que la mala moneda anula la 
buena, no lo és menos que el papel moneda que 
no posee valor intrínseco alguno fuera del país 
en que]se emite, anula así mismo la moneda me- 
tálica, escepción hecha de la moneda comple- 
mentaria, cuando no existen billetes pequeños . 

10 
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Eso no acontece sino cuando el mercado se 
halla suficientemente provisto, pero sucede 
siempre cuando interviene la política pues Tos 
gobiernos se proveen demasiado fácilmente de 
recursos por ese medio y se hallan alentados 
para ello por mjichos intereses particulares. 

Los deudores, los comerciantes y los indus- 
triales que compran á crédito, así como los espe- 
culadores, están en efecto interesados en que se 
auméntela circulación monetaria. Para los espe- 
culadores, precisa así midmo que ese aumento 
sea persistente. Los que en Diciembre de 1719 
cambiaron sus acciones de la compañía de Indias 
por billetes, y estos por inmuebles, metales pre- 
ciosos, mercancías etc. etc. los que realizaron ^ 
como entonces se llamaba a esta operación, 
nada hubieran ganado si después de la compra 
de esas acciones^ no se hubiera acentuado el 
alza. 

Esos intereses coaligados, á la vez que la pro- 
pensión de los gobiernos, son los que favore- 
cen las ilusiones que desde sus comienzos hace 
nacer el régimen del papel moneda de cursó 
forzoso. 

El alza de los precios, la abundancia, resul- 
tante de lo mucho que se ha alentado la impor- 
tación y de las trabas impuestas á la exportación, 
como también la baja de la tasa del interés (abun- 
dancia de capitales), induce á nuevas empresas 
y al desarrollo de las ya existentes : en una pala- 







! 



— 147 — 

bra, que los negocios reciben una vigorosa 
impulsión. 

Sin embargo de esto, cuando las importa- 
ciones encarecen los metales preciosos, la situa- 
ción cambia por completo» 

El movimiento de esas importaciones queda 
detenido ante la barrera artificial que protege 
las jndustrias locales. El importador no quiere 
ser retribuido en papel, desde el momento en 
que ese valor deja de serlo fuera del país que lo 
ha emitido, y si puede estipular el pago en nume- 
rario de las mercancías que ha importado, el 
comprador indígena, que se halla en el caso de 
soportar la diferencia, retrocede ante ^ese sobre- 
precio- 

Se alientan, por el contrario las exportaciones 
á causa de la prima sobre el numerario, causa 
mas que suficiente para aumentar el precio de 
todo artículo de consumo corriente, hasta tal 
punto, que el J)eso de la depreciación del papel, 
pesa en mayor grado sobre las clases labo- 
riosas. 

La subida de los salarios, no se verifica 
nunca con la misma celeridad que la de los pre- 
cios corrientes; además, los temores que hace 
nacer la depreciación del instrumento de los 
cáimbios asi como su instabilidad, producen 
siempre, á la vez que cierto pánico, una sensible 
falta de trabajo. 

La incertidumbre, el pánico y la escasez del 
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numerario, que á pesar de todo, cantinúa siendo 
el verdadero talón délos valores, traen forzosa- 
mente consigo la subida en lá tasa del interés. 
Aumenta el desasosiego; las nuevas empresas 
experimentan serias contrariedades antes de 
organizarse y muchas de las antiguas sostié- 
nense á duras penas. 

La necesidad de cerrar la mayor parte de las 
transacciones al contado, ó por lo menos a corto 
plazo, el aislamiento económico en que el país 
se encuentra sumergido, la dificultad de vender 
sus productos en el extrangero, donde se acaba 
al fin, por levantar inespugnables vallas adua- 
neras, y la restricción en el consumo y en la 
producción, en el momento mismo en que la 
mano de obra experimenta imperiosas exigen- 
cias, hace que todo ese cúmulo de circunstancias 
aumenta el malestar, de imponderable modo. . 

Después de lo ya expuesto, no tenemos nece- 
sidad de hacer observar á nuestros lectores, que 
el balance comercial llega á ser de todo punto 
desfavorable, y produce como és consiguiente 
una pérdida en los cambios. El extrangero no 
quiere saldar sino por medio de letras paga- 
deras en lingotes de oro ó en numerario y la 
incertiduJnbre, las dificultades de pago y las 
medidas draconianas de un gobierno apurado, 
acentuarán, en medio de incesantes fluctuacio- 
nes, el descenso de los cambios. 

Acabamos de hablar de un gobierno apurado. 
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y en efecto, no tan solo se agotan los manan- 
tiales de la renta del Estado por la paralización 
de los negocios, sino que también, al efectuar 
sus cobros en papel, experimentan estos una 
disminución, proporcionada a la depreciación 
de este último. 

La experiencia adquirida por todos aquellos 
países, que han pasado por el régimen del papel 
moneda, sin exceptuar Francia, que no ha su- 
frido gran cosa después de 1 870, ha demostrado 
que el sincero equilibrio de los presupuestos y 
el curso del cambio muy próximo á la par, o 
bien un favorable balance comercial, son las 
condiciones indispensables para salir del curso 
forzoso. 

La repugnancia que experimentan los gobier- 
nos en aumentar la,s cargas, haciendo al propio 
tiempo economías, la influencia de los especula- 
dores interesados en el agio y las quejas de los 
deudores, amenazados de un desastre, consti- 
tuyen otros tantos obstáculos para la retirada 
del papel moneda. 

Circunscribiéndonos a los deudores, fácil es 
comprender que el que ha contraído una deuda 
en el momento mismo en que la moneda se 
hallaba depreciada, se vé obligado á dar una 
mas fuerte suma si solventa su deuda cuando 
aquella misma moneda está á la par. 

Esa situación de los deudores, explica perfec- 
tamente las divergencias que han surgido cada 
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vez que se ha promovido esta cuestión. ¿Como 
pues, salir del curso forzoso? ¿Es necesario 
volver á comprar -el papel á la par ó como se 
cotize en el día? Suponiendo por ejemplo que 
pierda el papel un 20 0/0 sobre el* oro, ¿ se habrá 
de dar á todo portador de un billete de lOOfran- 
eos, 80 ó cien francos? 

Á nuestro modo de ver, entre dos males es 
preciso escoger el menor y basándonos ya en 
precedentes, como la crisis desencadenada en 
Inglaterra y la retirada del rublo papel en Rusia 
(en 1839) sin sacudidas ni alteraciones en los 
contratos, optamos por el reembolso á cierto 
plazo con la cotización del dia de la declara- 
ción. 

Se decreta por ejemplo en LMeEnero de 1893 
que se volverá á comprar el papel en 1895 á 
como se cotizó en 1.® de Enero de 1893. 

Una medida que ha dado excelentes resulta- 
dos és la que consiste en escalonar las compras 
por medio de primas decrecientes, y para no 
salimos del mismo anterior ejemplo lo amplia- 
remos del modo siguiente : se compra en 1 .* de 
Eqero de 1 894, á la cotización del 1 / de Enero 
de 1893 (día de la declaración oficial) ope- 
rando una retención de 4 á 5 0/0 : en 1 .^ de 
Julio de 1894 no se retiene mas que un 2 0/0; 
en 1.° de Enero de 1895 se rembolsa exacta- 
mente y sin retención, á la cotización de l.^de 
Enero 1893. 
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Los contratos efectuados después del día de 
la declaración no pueden á buen seguro perju- 
dicar a nadie, pues cada cual sabe á que ate- 
nerse. Los contratos que se han firmado antes, 
lo han sido teni&ndo ya en cuenta la deprecia- 
ción y por lo tanto el procedimiento que defen- 
demos, perjudica mucho menos los negocios y 
las relaciones civiles, que los que les perjudica 
el rembolso á la par. 

Inútil es añadir que el rembolso al curso ó 
cotización del día de la declaración es mucho 
menos oneroso para el Estado. 

Estos son en resumen los estudios llevados a 
cabo por la experiencia en diversas naciones 
civilizadas y que puede decirse que están for- 
malmente consagrados. 
' Volvamos ahora á ocuparnos de Chile. 

Si se examinan los presupuestos de 1889 
puede observarse que los recargos establecidos 
para contener la depreciación del papel ascen- 
dían próximamente al 22 0/0 de los totales pre- 
supuestos de ingresos. 

Si nos fijamos también en la tasa de los sala- 
rios en In misma época, se deja ver que su ele- 
vación no ha compensado los cambios. Han au- 
mentado un 50 0/0 allí donde según el mismo 
Señor Correa hacía falta un aumento de 90 á 
100 0/0 para asegurar los intereses de los 
obreros. 

En ese intervalo se han doblado casi los gas- 
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tos, y el aumento de los ingresos ordinarios 
procedía en su mayor parte de los derechos de 
importación y del monopolio del salitre, que 
tendia ya, sino á agotarse, por lo menos, á 
bajar de precio, (Antes de 1887 limitaba un 
sindicato la producción). 

Estas simples observaciones demuestran que 
era mas bien aparente que efectiva la solidez 
que bajo el punto de vista económico se atri- 
buía á Chile, antes de la guerra civil. Esta úl- 
tima, como es consiguiente, vino á agravar de 
un modo mas serio la situación. 

¿ Qué se ha hecho en Chile después de la 
caida de Balmaceda y del triunfo de los congre- 
sistas ? 

Las poderes públicos han experimentado en 
gran manera la necesidad de salir del curso for- 
zoso, pero han recurrido á medidas deficientes 
y no se han atrevido á saltar por cima de los 
intereses particulares amenazados. No tenemos 
á mano los elementos necesarios para poder 
apreciar su política de un modo claro y patente, 
pero, sí podemos, basándonos en la experien- 
cia del pasado y, en lo que ha sucedido en otros 
países, explicar la causa por la cual los resul- 
tados no han estado á la altura de las espe- 
ranzas concebidas. 

Tres principales causas concurren para el 
mantenimiento del billete de curso forzoso : 
1.' La cantidad puesta en circulación : 2.® la 
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confianza que inspiran ; y 3/ el balance de los 
cambios internacionales. 

Si se desea poner término al nefasto régimen 
del papel moríeda, es necesario disminuir la 
cantidad de billetes en circulación, aumentar 
la confianza que inspiran y hacer por último 
que sea favorable el balance de los cambios in- 
ternacionales. 

Existen por consiguiente efectos materiales 

á la par que un efecto moral, que deben ob- 
tenerse. La importancia del efecto moral, se 
halla confirmada por el fácil curso de los billetes 
del Banco de Francia, durante y después de la 
guerra de 1870. 

Para disminuir la cantidad de papel en cir- 
culación, es de gran necesidad que se aumenten 
los ingresos. La substitución de un papel por otro 
es puramente ilusoria. La idea de los asignados 
territoriales en Francia, la de los billetes de 
retiro en Austria, y la de los billetes de crédito 
en Rusia, es de resultados perentorios y de- 
muestra que el papel que desempeña las fun- 
ciones de moneda, se desprecia siempre, cuando 
no es realizable a corto plazo. 

Los rescates parciales y en pequeñas dosis no 
aportan un inmediato alivio, y el público, que 
siente extraordinariamente las cargas que aque- 
llos le imponen de un modo inmediato, no puede 
hacerse cargo de sus ventajas. 

Las últimas noticias llegadas de Chile nos 
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proporcíonaa un elocuente ejemplo. Se han re- 
tirado 5.555.000 pesos de papel moneda de la 
circulación; se han consolado del déficit que 
arroja el presupuesto esperando á que mejore el 
curso de los cambios ; los cursos en baja han 
continuado, y todo el mundo ha visto con es- 
trañeza el descenso en el precio de los cambios 
precisamente cuando la circulación había dis- 
minuido. 

Puede muy bien compararse á una, operación 
quirúrgica la retirada del papel moneda ; am- 
bas deben efectuarse con tanto vigor como 
seguridad. Absorbe también todas las fuerzas 
vivas del país. 

Deben aumentarse todos los impuestos en 
aquel justo límite necesario á sus rendimientos^ 
disminuir los gastos no obstante la inevitable 
oposición que a ello se oponga, y manifestar por 
fin la inquebrantable intención de salir de una 
vez del curso forzoso, imponiéndose desde un 
principio un rescate proporcionado á sus ordi- 
narios recursos. 

El Congreso Chileno ha demostrado verda- 
dera intención de salir del curso forzoso, vo- 
tando una ley de conversión que prescribe la 

« 

vuelta á la circulación metálica en cuatro años ; 
también ha votado dos empréstitos en el exte- 
rior, uno de libras 1.800.000 para consolidar la 
deuda flotante, y el otro de libras 1.200.000 con 
objeto de regularizar la circulación fiduciaria. 
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Ha obtenido autorización el Presidente de la 
República para vender en tres años Jos yaci- 
mientos de salitre que pertenecen al Estado ; los 
derechos de aduana se han aumentado en un 
35 0/0 y los derechos de salida del nitrato han 
tenido así mismo una sobre tasa. 

Esta política queda caracterizada en dos pala- 
bras : Chile imita al perro que pretende morderse 
la cola. En tanto haga sus presupuestos con 
déficit^ y los hará mientras no disminuya 
sus gastos y muy particularmente sus arma- 
mentos, los cuales provocan la exportación 
de metales preciosos, no llegará á levantar el 
cambio. 

La obligación de pagar en oro una parte de 
los derechos de importación, eistá hace largo 
tiempo condenada por la práctica, como ineficaz 
y no exenta de perjuicios. Hace sentir su efecto 
sobre el consumidor local y si .pone trabas á 
la importación, debilita en cambio la exporta- 
ción y- disminuye al propio tiempo el curso 
de los negocios sin provocar importaciones de 
numerario. 

La obligación de pagar en buenas letras sobre 
Londres una parte de los derechos de salida 
debe considerarse como una sobre- tasa de estos 
últimos. Tiene sin duda alguna la ventaja de 
provocar algunas exportaciones más, pero puede 
perturbar el mercado, si el gobierno, después 
de haber hecho sus remesas al extrangero se vé 
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obligado á vender las letras de cambio res- 
tantes. 

En una palabra, Chile ha dado mas muestras 
de precipitación que de sagacidad, en la obrado 
la supresión del curso forzoso. Ha tenido un 
exceso de presunción en lo que a sus fuerzas 
respecta, y el producto considerable y momen- 
táneo de los yacimientos salitreros, le ha cegado, 
por así decirlo sobre el valor real y positivo de 
de su pujanza productiva. Cuando recordamos 
que Inglaterra permaneció mas de veinticuatro 
años y mas de diez y siete los Estados-Unidos 
bajo el régimen del curso forzoso, nos permi- 
timos dudar que Chile pueda salir de él en un 
periodo de cuatro años,, 

Inglaterra se ha beneficiado con el movi- 
miento que proporcionó á los negocios el descu- 
brimiento del vapor y la revolución económica 
motivada por los caminos de hierro. 

Los Estados - Unidos han obtenido también 
excedentes enormes en sus presupuestos. 

Chile, que no tiene, ni aun dentro de un grado 
proporcional, la fuerza de resistencia de Ingla- 
terra ni la fuerza de expansión de los Estados- 
Unidos, se encuentra en enfadosas circunstan- 
cias : el precio de los nitratos tiende cada dia 
mas á la baja, y Chile que en la producción de 
cobre ocupaba la primera línea, abastaciendo 
una tercera parte del consumo total, se halla 
hoy en tercer lugar, con una octava parte sola- 
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mente del susodicho total consumo ; en resumen ; 
todos sus productos exportables han venido 
á menos y de ahí el diagnóstico de su enfer- 
medad. 

Para mas agravar su situación persiste en 
debilitarse cada vez mas aumentando sus arma- 
mentos, no ha querido tampoco suspender los 
grandes trabajos públicos comenzados, y ha 
escogido por fin según parece, momentos tan 
poco propicios para emprender una reforma 
completa en su sistema monetario. 

Como ha sucedido en Austria, Rusia é Italia, 
Chile, permanecerá largo tiempo todavía bajo el 
régimen del curso forzoso. Francia es el único 
país que ha podido salir de él sin gran trabajo, 
pero si la firmeza de sus tres mil millones de 
francos en papel moheda ha admirado con justo 
motivo al mundo entero, es necesario también 
tener en cuenta el temperamento francés, como así 
mismo la prudencia y fama del Banco de Francia, 
la obstinada resistencia de sns regentes durante 
la guerra, la firme resolución adoptada por el 
Estado , de reembolsar lo mas pronto po- 
sible, el excedente considerable de las expor- 
taciones, y la retirada de mil millones de la 
circulación, (indemnización de guerra), ocu 
pando el papel el vacío que dejara el nume- 
rario, etc.,. etc.. 

Lo que aconteció de 1871 á 1873 cuando 
Francia exhausta y extenuada por los sacrificios 
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de hombres y dinero, á que la condujo una 
desesperada resistencia, tuvo que pagar una 
fuerte contribución de guerra, es un ejemplo sin 
precedentes en la historia, que acusa la vita- 
lidad de ese gran país, a la vez q ue prueba el 
poder de una sabia administración marchando 
en amigable consorcio con ese espíritu de ahorro 
que Francia posee y que és muy superior al de "* 
las demás naciones. 

A título no más que de estudio y como excep- 
ción de lo que hemos dicho y diremos mas ade- 
lante sobre las alteraciones en los cambios 
cuando intervienen en ellos grandes operaciones 
internacionales, daremos á continuación la forma 
en que se pagó la contribución de guerra al 
victorioso imperio alemán. 

Ascendía dicha contribu- 
ción como parte principal 

á francos 5.000.000.000 

de los cuales se exigía el pago 

de una quinta parte en 1871, 

y el resto en los tres años, ' 

Por interés de esos tres años. 315.000.000 



Total francos. 5.315.000.000 



Que después de fijar los cambios de francos 
3'75por cada thaler prusiano, y francos 2'115 
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por cada florín de Frankfort se pagaron del 

modo siguiente : 

Cesión del ferro-carril del Este 325.000:000 

En oro francés 273.000.000 

Plata Ídem . 239.000.000 

Billetes del Banco de Francia. 125.000.000 

Billetes y plata alemanes. . . 105.000.000 
En valores, títulos, cupones, j 

letras de cambio, arbitra- 2.799.500.000 

ges, etc., etc., de alemanes ) 

En id., id., Holandeses, la- j ^j^^^^qq^qq 

gleses y. Belgas ) 



Total. . . . 5.315.000.000 



Estas inmensas compras no alteraron sino de 
un modo insignificante los cambios, que se 
efectuaron como sigue : 



• 


Promedio. 


Siendo el valor 
á la par. 


Thaler 


3'79 


3.71 


Libra esterlina . . 


25.49 


25.20 


Marcos banco . . 


1.89 


1.88 


Plata belga 


100-61 


100.00 


Florín** holandeses 


2.15 


2.10 


» Frahckfort 


2.16 


2.1 1/2 


Marcos imperiales 


1.15 


1.23 



¡ Y cuenta I que Francia no posee minas de 
oro ni de plata ni tampoco abundantes salitre 
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ras ; posee si, y es mucho mejor, la doble y 
loable emulación del trabajo y de la econo* 
mía. 

Mientras tanto, la ley que determina en Chile 
la conversión del papel moneda en un término 
prudencial, ha suscitado violentas polémicas, en 
las que ciertos contendientes han dejado ver , como 
vulgarmente se dice, la punta de la oreja, mos- 
trándose mas bien como agiotistas que como 
patriotas. 

La cámara de Comercio, de Valparaíso, expuso 
en su contestación al gobierno, las razones que 
han motivado la baja en el cambio internacional 
y apunta los procedimientos que en su concepto 
debieran adoptarse para allanar tales dificul- 
tades. 

Causas á que obedecen esas dificultades. 

I."* Á cauáas naturales relacionadas con el 
movimiento comercial. 

2.^ A influencias de intereses contrarios á la 
ley de conversión últimamente aprobada por el 
Congreso. 

3.* Á las fuertes remesas de fondos que ha 
sido necesario enviar á Europa para cubrir los 
gastos de buques, armamento y equipo de em- 
pleados en la guerra civil. 

4 .* Á la enorme importación de mercaderías 
extrangeras introducidas en 1892 en cantidad 
muy superior al consumo. 
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5.* Á no haber alcanzado el empréstito de 
libras 1.800.000 y haber concluido dicho año 
dejando subsistente una fuerte deuda en Eu- 
ropa. 

6." Á la existencia de un pánico, que á la 
demanda legítima deletras, se ha unido también 
la de personas timoratas que retiran a toda 
prisa sus capitales del país. 

7.** Á que este pánico,que no tiene explicación 
en la situación actual del país, es artificialmente 
producido y sostenido por rumores pesi- 
mistas, que de algún tiempo atrás circulan re- 
ferente al porvenir político y financiero de 
Chile. 

Remedios que deben adoptarse. 

1.** Que el gobierno debe preocuparse de los 
rumores contrarios á la solidez déla situación 
política y financiera de Chile y que debe desau- 
torizar por medio de francas declaraciones. 

2/ Que debe contrarrestar la propaganda 
hostil á la vuelta del régimen metálico demos- 
trando al público, con cifras, que el fisco marcha 
bien, y que no hay justificación alguna para 
una desconfianza como la de los últimos meses. 

3.® Que el Congreso vote lo mas pronto po. 
sible una ley que autorice la recepción de bi- 
lletes bancarios en las oficinas fiscales, medida 
que tiende á evitar la escasez de circulación y 

las especulaciones basadas en ella. 

11 



I 



C. 



f ■ 
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4.** Que se restrinjan en cuanto sea posible los 
gastos de la administración pública. 

Todo lo anteriormente expuesto nos parece 
sensato en extremo y acometerían una obra del 
mas recto patriotismo los administradores de la 
€Osa pública, al adoptar h\ marcha indicada por 
la Cámara de Comercio y al hacer también caso 
omiso de frustrados intereses particulares. 
Ante todo, debe amortizar su papel moneda 
^ en un espacio de tiempo prudencial, y compro- 

I meter el porvenir lo menos posible durante ese 

fc interregno, para nivelar sus presupuestos de un 

I modo estable y eficaz. 

Consideramos excesiva la tarea de llevar con- 
juntamente las dos operaciones, esto és, la de 
amortizar el papel moneda, y la de establecer 
el talón de oro, pues sobrevendría una verda- 
dera revolución al liquidar los contratos cele- 
brados durante la existencia del circulante des- 
preciado y saldados bajo el régimen del metal 
amarillo. 

Los adversarios de la conversión no han pa- 
rado mientes en crear uua opinión artificial con- 
traria en un todo á la medida en cuestión, 
inventando tan falsas como estupendas noticias, 
que si bien hacían honor á su imaginación 
lio acontecía lo mismo respecto á su patriotismo. 
Tan pronto se trataba da una guerra con la 
República vecina y de la compra de varios y 
costosos buques, como de una crisis ministerial 
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ó del desastre á que se vería arrastrado jel país, á 
causa de la imprescindible alza del interés, de la 
retirada de los capitales extrangeros, del encare- 
cí mientp del cambio, etc. 

Pero, como quiera que una medida sana, eco- 
nómica y de honrada trascendencia, no puede 
producir otra cosa que satisfactorios resultados, 
no podemos ver (sin precisar por supuesto, fal- 
tándonos datos para ello), sino qu^ el país, en 
sus esferas gubernamentales ó comerciales se 
ha convertido en una mesa de juego cuyo tapete 
verde lo constituye la angustiosa situación por 
que hoy atraviesa, y cuyos falsos dados son el 
papel moneda. 

. Un hábil jugador puede aprovecharse de las 
diferencias de 10, 15 y 20 puntos que en días ó 
en horas pueden presentarse, cuando loa tra- 
moyistas saben utilizar las circunstancias. 

Todo chileno debe tener presente que el papel 
moneda es la peste de las naciones^ según decia 
* Napoleón el Grande. 




\ 



EL PATRÓN DE ORO 



EN 



HISPA NO -AME RIO A 



Como remedio para aliviar la situación creada 
por la depreciación de la plata, han pensado 
varias Repúblicas hispano- americanas en la 
adopción del talón de oro, con obgeto sin duda 
de ponerse al nivel de las ricas y poderosas 
naciones de Europa, como si medida de tal tras- 
cendencia pudiera llevarse a cabo por la sola 
virtualidad de un decreto y no dependiera de 
circunstancias especiales anejas a la localidad 
de cada país, como también a su riqueza, á su 
situación, á sus instituciones, y en una palabra, 
á sus hábitos tradicionales. 

Entre los países donde mas se ha agitado la 
idea del planteamiento del .talón de oro, figuran 
Guatemala j Salvador, Perú y Chile. Creemos 
que los dos primeros no tienen porqué ni para 
qué lanzarse en semejante aventura; que el ter- 
cero, desquiciado como se halla á causa de su 
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deplorable situación de años anteriores y por 
su actual carestía de productos exportables, no 
debe tampoco intentarla ; y en lo que al último 
respecta, esto és, á Chile, opinamos que puede 
darse por muy satisfecho si consigue salir airoso 
del deplorable régimen del papel moneda en 
que se ha engolfado. 

Inicióse la campaña de la adopción del talón 
de oró con verdadero entusiasmo en el Sal- 
vador, publicando el decreto de substitución en 
Setiembre de 1892, pero cuando ya se llegaba 
al terreno de su práctica aplicación, advirtióse 
( ¡luego se habla de las cosas de España!) que 
la referida reforma estaba en abierta oposición 
con los derechos y privilegios otorgados ante- 
riormente por vía legal á una compañía de acu- 
ñación monetaria. 

El Presidente de la República Sr. Ezeta se 
vio precisado, en el mensaje que dirigió al Con- 
greso, á hacer constar que, dado el carácter de 
moneda acuñada que tendría la emitida por la 
referida casa ó compañía, la libre admisión de 
la circulación de la moneda de plata destruirla 
por su base el talón de oro, quedando de hecho 
excluida la moneda aurífera, esto és, que desa- 
parecería la de oro, y que para hallarlo, se baria 
indispensable pagar la prima, premio ó cambio 
que hoy se paga. 

Independientemente de esa circunstancia local 
y entre las muchas razones que á nuestro juicio 
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no permiten la adopción del talón de oro en las 
Repúblicas hispano-americanas, en unas por 
innecesaria, y en otras por su difícil, sino impo- 
sible implantación, dejaremos consignadas las 
siguientes. 

!.• No es suficiente que un país adopte un 
talón monetario, sea cual fuere para llegar á 
conservar sus especies metálicas dentro dé sus 
fronteras y en su circulación. 

El numerario metálico, experimenta y parti- 
cipa al propio tiempo de todas las condiciones 
económicas del país en que ha sido acuñado, y 
desaparece, pualesquiera que sean las prohibi- 
ciones puestas en vigor en sus fronteras, en el 
momento mismo en que sus gastos exteriores 
sobrepujan á sus retornos del exterior. 

Medidas transitorias, mas halagüeñas en la 
forma que eficaces en la realidad, si bien nece- 
sarias y justificadas algunas veces, como las de 
empréstitos periódicos , pueden , procurando 
créditos utilizables en el extrangero, restablecer 
el equilibrio ; pero todo eso es de mayor ó menor 
duración, y al fin y á la postre es preciso prepa- 
rarse para el trance supremo, es decir, para la 
imprescindible liquidación. 

Tenemos en Portugal un ejemplo patente y 

» ■ 

palmario : cuenta dicho país el oro en su legisla^ 
ción como único talón monetario y ha ido 
viniendo á menos insensiblemente hasta llegar 
á los linderos de la mas completa bancarrota 
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pues su deuda de 3 0/0 se cotiza en la actuali- 
dad á 22 0/0! 

Ejemplo és ese sobre cuyas consecuencias 
debiera meditar seriamente Austria-Hungría, 
como también algunos otros países de Europa 
y América. 

ce Francia, dice Mr. E. Thery (1), posee la 
» inmensa fortuna de contar con recursos exte- 
y> rieres en grado infinitamente superior á las 
» cargas de igual naturaleza, d 

» Este hecho por sí solo, la pondría al abriga 
» del cambio, aunque su circulación se limitase 
y> ala plata. » 

2.* La adopción del talón de oro colocaría en 
una situación por demás privilegiada á los acree- 
dores que hicieron sus adelantos en moneda 
despreciada y se aprovecharían del aumento com- 
parativo del valor entre lo que dieron primera 
y deben recibir después, en tanto que el deudor^ 
tendría por el contrario, para liberarse, que 
otorgar una mayor suma de trabajo. 

Es muy cierto que cuando el valor circulante 
viene á menos, prodúcese el inverso fenómeno 
económico, pero en rigor, y teniendo en cuenta 
varias razones de progreso social y de huma- 
nitaria justicia, creemos preferible que no sienda 
dable el evitarla, recaiga la pérdida sobre los 
acreedores. 



(1) UEconomiste Européen. 
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3."^ La implantación del metal amarillo, pres- 
cribe como és lógico, su adquisición, es decir, 
que todo aquel que desee poseerlo, tiene necesa- 
riamente que adquirirlo ; ¿ y no sería eso, según 
nosotros, consentir de una vez para siempre en 
la pérdida irrogada por el alto precio á que hoy 
se comprase, y además sobre el circulante plata 
que no se usaría una vez substituido por el de 
oro ? 

Correspondería al Estado la compra así como 
la precitada pérdida, pero como a su vez tendría 
que resarcirla de algún modo, caería sobre los 
contribuyentes en una ú otra forma y tendrían 
estos que aceptar tan importante quebranto, 
que , en todo caso , sería tan conveniente 
como lógico repartir en el transcurso de varios 
años. 

Después de todo, hemos de hacer á los 
partidarios de semejante medida la siguiente 
pregunta : ¿ cual será la ley de acuñación del oro 
respecto al circulante ? 

Si fuese la de la antigua relación de 15 1/2, el 
cambio, en vez de influir en los asuntos y 
negocios internacionales, no saldría del perí- 
metro del país, y se cumpliría de ese modo la ley 
Gresham que ya hemos explicado anteriormente ; 
el papel moneda rechazaría entonces cual pro- 
yectil lanzado por la boca de un arma de fuego, 
la plata, y esta á su vez, el oro. 
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Dice el Sr R, H. Martin (1) que debe adop- 
tarse el talón de oro, « sobre bases ajustadas a la 
relación positiva (?) entre el valor del oro y el 
de la plata... 0) 

Si positivo significa en este caso todo lo que 
és inmutable y tiene condiciones de fijeza, que- 
dará victoriosamente resuelto el problema ; solo 
falta á nuestro entender que venga otro nuevo 
Mesías, capaz de dar con esa famosa relación 
positiva. 

Conviene lener á la vista el ejemplo do Vene- 
zuela, que por tantos años ha mantenido su 
cambio á la par, y donde también á la par 
circulaba el oro en abundancia. La explicación 
de semejante hecho es en extremo obvia. 

. Circulaban tan solo en la mencionada Repú- 
blica monedas de plata de cuño nacional, que, 
á virtud del crédito relativo del país y de la 
cantidad limitada de esa circulación, aunque 
suficiente para sus transacciones internas 
locales, se admitían por tácito consentimiento 
en la proporción inicial de. 15 1/2 entre ambos 
metales preciosos. 

Otra razón, es también la de que al lado de las 
susodichas monedas, circulaban otras, can- 
geables por las primeras, pertenecientes á la 
Unión latina y que el inmenso crédito que 



(1) «Cuestión monetaria», Guatemala Agosto, 3, 1892. 
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Francia posee tanto en Europa como en América 
permitían recibir y aun solicitar lo que su cuño- 
ó su fé garantizaban en la indicada propor- 
ción. 

Esto era tanto mas posible, cuanto que Vene- 
zuela habia sabido arreglar su hacienda de un 
modo sabio y prudente, equilibrando con habi- 
lidad suma sus presupuestos, y mandando, en 
lo que concierne á sus obligaciones exteriores, 
mas de lo que recibía. 

No afirmaremos, ni mucho menos, como 
algunos creen, que los países que poseen oro- 
debepi « defenderlo p, basados como lo estamoa 
en la sencilla razón de que nadie debe ni puede 
apoderarse del ageno bien y de que cada cual ha 
de abrigarse con la ropa que tenga, pues obrando- 
de distinta manera, llega necesariamente el 
aciago dia en que el juez, símbolo parlante de 
la justicia y arbitro de los delitos cometidos por 
los ciudadanos y aun por las naciones, se pre- 
senta inexorable ante nosotros. 

4.* La circulación de oro en un país cual- 
quiera, implica el cambio ala par, salvo los 
reducidos gastos de exportación del metal, como- 
flete, seguro y comisión, que en conjunto pue- 
den llegar a un 3 0/0, y lejos de creer que el 
cambio sobre elextrangero encierra un perjuicio, 
creemos por el contrario que para los países 
que basan su riqueza en la agricultura, llega á 
ser hasta conveniente y constituye una prima 
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para la exportación, por mas que también sea 
cierto que destruye ó hace ilusorios los derechos 
aduaneros. 

En pocos asuntos como en los que se refieren 
á la tan movida como famosa cuestión de los 
cambios, hemos podido observar mayor diver- 
gencia de opiniones en América; ya hemos 
tratado de ellos anteriormente, de un modo 
general y teórico, pero asi y todo, no juzgamos 
inoportuno tratar de desvanecer algunas preo- 
cupaciones de localidad, por asi decirlo. 

Piensan muchas personas que el cambio 
constituye un gran perjuicio para los negocios 
de importación, y que tan solo favorece á los 
banqueros. 

Nosotros negamos el alcance que se pretende 
dar á la primera y aun parte de la segunda de 
dichas afirmaciones : la primera, porqué si la 
utilidad del importador es la diferencia que 
existe entre lo que el artículo cuesta y lo que su 
venta produce, es evidente que el cambio debe 
ser considerado como un elemento del precio, y 
que como tal, es igual para todos. El importador, 
sea alto ó bajo el precio del cambio, debe de 
orientarse, siguendoen esto el ejemplo y compe- 
tencia de los demás con obgeto de seguir el 
curso general del mercado. 

Cuando en 1890 se dejaron sentir los efectos 
del Sherman-Bill y descendió rápidamente 
el cambio á 12 0/0 próximamente, en las Repú- 
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blicas del Pacífico ¿ pudieron por ventura con- 
ceptuarse mas ricos los importadores por el 
margen que en apariencia les dejaba el cambio 
que,habían calculado en sus inventarios ? Cier- 
tamente que no, pues el vendedor vecino de- 
seando realizar y hacer clientela, bajaba suspre- 
qíos con obgeto de movilizar sus capitales me- 
diante repetidas ventas, y calculando sus 
precios, no sobre anteriores cambios y sí sobre 
los que estaban en curso. 

No reporta pues ningún provecho al impor- 
tador el descenso en el cambio : debe de calcu- 
lar, según sea, el coste de su mercancía á la vez 
que considerar la ganancia que conceptué nece- 
saria y como premio a su trabajo^ basada las 
mas de las veces en circunstancias y número 
de sus operaciones, pero nunca en el tipo del 
cambio. 

Por mas que parezca paradógico (y cuidado 
que no hablamos por pura teoría y sí fijándonos 
por ejemplo en el comercio del Ecuador), afir- 
mamos que un cambio elevado que no pase de 
razonables límites, sería conveniente para los 
mismos importadores. 

Los negocios parecen en efecto, haber empeo- 
rado á medida que el numero de importadores 
ha ido en progresivo aumento; resultando de 
aquí, que con la culpable cooperación de las 
casas europeas, que no han vacilado en abrir 
de par en par las puertas del crédito, todos 
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desean ser importadores directos, y como la 
ambición predomina sobre la prudencia, y como 
al fin y al cabo no puede un país consumir mas 
de lo que sus necesidades exigen, he aquí la 
razón y el porqué de que no se salga de una 
situación, que muy bien puede llamarse crónica 
y de que los mercados se hallen provistos en 
demasía, ó según expresión familiar del país, 
abarrotados. 

Como llegan un dia los vencimientos y que el 
oportuno reembolso, poniendo mas sólido el 
crédito, permitirá la renovación en condiciones 
ocmas ventajosas que las del vecino » resulta, que 
todos aquellos que se han lanzado á hacer 
operaciones superiores á sus fuerzas, se ven en 
la necesidad de recurrir al inmoral expediente 
de vender á cualquier precio con la consi- 
guiente pérdida, resultando de ese modo, bur- 
lada la buena fé del corresponsal y perjudicando 
al propio tiempo a todo el comercio serio y 
sólido en sus operaciones. 

Dura algún tiempo ese sistema, pero como 
quiera que las pérdidas van acumulándose y que 
los gastos generales y particulares van á la vez 
abriendo nuevos é insondables abismos, todo 
desaparece y se evapora y cuando se presenta el 
síndico (que no siempre sucede) encuentra á 
duras penas un 10 0/0 de los créditos. 

Relacionando las poblaciones con el con- 
sumo, existe en América, y para mejor preci- 
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sar, en el Ecuador, un doble de importadores, 
de lo que seria necesario para el general abas- 
tecimiento. 

Si el cambio se sostuviese alto, necesitaríase 
un capital mas crecido para las transac- 
ciones y podrían emprenderse los negocios en 
mas serias y provechosas condiciones para 
, todos. 

Por idénticas razones debe también aconse- 
jarse que sean pagaderos al contado los dere- 
chos de importación, como sucede en casi todos 
los países, con objeto de proporcionar mayor 
solidez y consolidación al comercio. 

En ia actualidad se abren y cierran los alma- 
cenes, allende los Andes, con pasmosa facilidad 
y pasan por las siguientes fases : 

1.** Comienzo de operaciones. 

2.** Desarrollo de las primeras, en grado su- 
perior á las fuerzas del comerciante^ 

3. "^ Abaratamiento, ó mejor dicho, desbarate 
de los artículos puestos en venta. 

4.* Presentación del Juzgado de comercio. 

5.*" Cambio de razón social, alterando en ella 
los nombres ó iniciales del comerciante. 

6."* Vuelvénse á abrir las operaciones. 

Y este tejer y destejer, á ejemplo de Penelope, 
concluye, no con la vuelta del salvador Ulises 
y sí con la presentación de un mandato judicial 
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^n regla, con el que los burlados acreedores 
dan al traste, aunque ya tarde, con su intrépido 
cliente. 

Sería de desear que en ciertas plazas, como 
por ejemplo en Guayaquil, todos aquellos im- 
portadores que pared por medio se disputan la 
morosa clientela, dedicasen sus hoy estériles 
esfuerzos, á hacer producir en las campiñas los 
ricos y sabrosos productos del país. Claro está 
que la vida del campo no tiene los atractivos 
que la ciudad ofrece, pero es innegable que por 
regla general produce buenos resultados y com- 
pensa el sacrificio que durante algunos años 
pueda hacerse al vivir alejado a del mundanal 
ruido » como dice el poeta. 

Sobre dieii comerciantes importadores, dos 
han llegado tan solo en el Ecuador á obtener 
situación acomodada ; en cambio, en el mismo 
país, la han logrado ocho de cada diez agri- 
cultores : esta estadística, por demás elocuente, 
debiera á buen seguro influir en las decisiones 
de la joven generación que se prepara á lidiar 
en esta enojosa é interminable lucha por la 
existencia. 

Creen algunas gentes que el cambio en Amé- 
rica no és el legítimo resultado de la diferencia 
de los circulantes, y su consecuencia inmediata, 
justa y nada perjudicial ; lo conceptúan como 
un mero hecho del agio y pomo lucro de los 
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banqueros (1) cuyo oficio, dicen, es el de hacer 
(( extorsión á los intereses del comercio. » 

Ante tan craso error, basta con preguntar ; 
¿ cuales son esos capitales que el banquero 
tiene en el extrangero ? De algún modo tienen 
que haber salido del país. 

Si reside en él, aUí tendrá sus capitales. Con- 
vengamos sin embargo, en que utilizará, y con 
provecho para el país, la parte que de esos capi- 
tales tenga en Europa, allí mismo nacidos, como 
también sus créditos, etc. 

Recibirá un prima, es decir„ procurará una 
extorsión de 90 0/0 (2) ! pero al traer su capital, 
lo invertirá y ayudará de ese modo al impulso 
comercial ó industrial. 

Si quiere producir una nueva extorsión, tiene 
forzosamente que consentir en ser extorsionado 
á su vez, es decir, se verá precisado á pagar el 
cambio y trasladar nuevamente sus capitales. 

En resumen : que si giró á 90 0/0 y remesó 
á 90 0/0, es claro y palpable que perdió, no tan 
solo su tiempo, si que además las comisiones 
exigidas por los banqueros europeos. 

El que gira en America sea ó nó banquero, 
no gana el cambio; lo que únicamente puede 
ganar será la diferenccia entre el tipo de li- 



(1) 1 Cuestión monetaria en la República del Salvador » 
(Ricaurte, Wondas, etc.) 

(2) Ricaurte, Salvador. 
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branza y el del cobro, si este resulta inferior, y 
perderá por el contrario si la susodicha dife- 
rencia le és adversa : las operaciones de 
cambio, son pues la resultante de las oscila- 
ciones cuando se aprovechan feliz ó casual- 
mente ; debiendo añadir que esas oscilaciones, 
sea su tipo alto ó bajo, pueden ser benefi- 
ciosas. 

Los cambios favorecen de evidente modo la 
agricultura y por ende al país, desde el mo- 
mento en que és la fuente, ó si se quiere mejor, 
la caja con que paga en el extrangero lo que 
consume. 

Es tan evidentemente benéfica esa protección, 
que los países Hispano-Americanos se encuen- 
tran en holgada situación cuando ha sido abun- 
dante la cobecha y los precios han subido ; y 
és que entonces abunda el capital, baja el inte- 
rés y por efecto del sobrante disponible ofre- 
cido, consigúese apoyo para nuevos esfuerzos, 
cobran animación el trabajo y la industria y se 
estimula la ya mas confiada actividad para 
lanzarse á nuevas empresas y obtener mayor 
producción. 

Prodúcese por el contrario el fenómeno ad- 
verso, cuando vienen años que proporcionan 
escasos rendimientos, surgiendo de ahí terri- 
bles críses, que se diría paralizan las fuerzas 
todas de la nación . 

En una palabra, si perdiera el pais como 

12 
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importador, ganaría como exportador el men- 
cionado cambio, y el aumento de valor que 
este pudiera dar al artículo importado, se 
repartiría entre los consumidores de un modo 
casi insensible. 

Esto no obstante, conviene que se mantenga 
dentro de razonables límites, para que la pru- 
dente previsión que se aporte, no salga frus- 
trada, como sucede cuando el circulante es pa- 
pel moneda. 

Los únicos que a lo sumo pagan y pierden 
el cambiOy son aquellos que teniendo sus suel- 
dos ó heredades en su país, residen en el extran- 
gero y deben convertir su renta de plata a oro 
para trasladarla y consumirla en el punto de su 
residencia. 

Y no se nos venga con la especiosa adverten- 
cia de que no resultará semejante perjuicio, si 
tal venta la producen efectos exportables 
y vendibles por oro. El caso és idéntico : ven- 
dido en el país, si el productor habitase en 
él, aprovecharía la prima y la pasaría á su 
crédito; si residiese en el extrangero, ten- 
dría á su vez que invertir la suma necesaria 
para volver á pagar la prima que antes 
había recibido, y en esta ocasión pasa á su 
débito. 

El cambio es por otra parte, un factor pro- 
teccionista. 
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Hablando de él respecto á Chile dice Mr. Al- 
lard (1). 

ce Era una prima de tanto por ciento que 
se pagaba á todo, producto exportado de 
Chile. 

(c Era un derecho impuesto a toda mercan- 
cía extrangera que se quería hacer entrar en 
el país; una prima, ofrecida por esa misma 
razón a todo industrial que, en vez de enviar' 
sus productos, se trasladaba á Chile para fabri- 
carlos por sí propio. 

« Era la protección de la actividad chilena 
en lucha con la actividad europea. 

« Resulta de todo esto, que el derecho pro- 
tector creado por el cambio, obra en beneficio 
de los agricultores y de los comerciantes y per- 
judica de un modo notorio a la producción de 
Europa. » 

ce Mr. Grenffell, antiguo gobernador del 
Banco de Inglaterra decía con mucho gracejo 
refiriéndose sobre el particular a la India, que 
ese era un derecho protector á contra pelo. 

En efecto la misma cantidad de rupias no 
compra una análoga de oro ó de productos 
agrícolas exportables, puesto que el cambio 
sobre Londres, ó lo que és lo mismo, el precio 
del oro ha subido ; pero todavía puede comprar 



(1) Le change fossoyeur du libre Echange. 
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igual cantidad de mercancías, desde el mo- 
mento en que los precios, en plata, no se han 
elevado. 

Como consecuencia lógica, todo el mundo 
tiene interés en exportar mercancías de la 
India. 

Esto tiene por base, la prima concedida á 
la exportación, sobre todos los productos in- 
dianos . 

Asi pues, el cambio no constituye un mal sin 
compensaciones, y si bien la tendencia ha de ser 
el disminuirlo en lo posible, no tendrá que 
recurrírse para ello, a medidas artificiales y sí 
solo fundarse en las condiciones mas ó menos 
favorables del país, esto és, cuando por medio 
del impulso y actividad de su industria interior y 
de su desarrollo en los canges exteriores, llegue 
á producir y á exportar, mas de lo que en la 
actualidad consume é importa. Y esto debe de 
hacerse, no con la estrechez de miras de añejos 
economistas, acérrimos partidarios de la balanza 
comercial en su mas estrecha acepción, pero sí 
con la amplitud que comporta ese elemento de 
comparación y del cual hablaremos mas ade- 
lante . 

Protéjase á la agricultura hasta tanto que su 

importancia traiga por sí propia el cambio á la 

par, enhorabuena ; con eso se dará prueba de 

' buscar un procedimiento administrativo tan recto 

como sano, pues buscarlo de otro modo, sería 
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tan ilusorio como contraproducente y perju- 
dicial. 

5.<» La adopción del talón oro, produciría 
como inmediato efecto, una considerable baja 
en los precios, desde el momento en que, para 
su adquisición tendría forzosamente que em- 
plearse una prima que haría aumentar su precio 
en importantes proporciones. 

Es necesario no echar en olvido, que según la 
opinión emitidapor el Sr Soetbeer, la proporción 
entre los dos metales que forman la existencia 
monetaria, es de 60 0/0 para el oro y 50 0/0 (1) 
la plata. 

Todas las naciones debieran dirigir sus 
esfuerzos en igual sentido y buscarlo á cualquier 
precio, pero si hemos de hablar ingenuamente, 
no vemos desde luego el papel que pudieran 
representar nuestras Repúblicas, si se tiene en 
cuenta sus reducidos elementos, y si se les com- 
para sobre todo, con naciones tan gigantes como 
los Estados- Unidos, Inglaterra, Francia, Ale- 
mania etc., etc. 

Según la pintoresca frase del príncipe de Bis- 
marck, « el oro es una manta de la que cada 
cual tira para cubrirse » ; y ahora se nos ocurre 
preguntar : ¿ en esa lucha comparativa de rique- 
zas y elementos de producción con las demás 



(1) Mas exactamente 56 y 44. 



- 182 — 

naciones, que parte de nuestro cuerpo podría- 
mos cubrir, ateniéndonos á la axiomática 
expresión del Canciller de hierro ?... 

A no dudarlo, y por mucho que le duela á 
nuestra patriotismo, esa lucha sería tan des- 
proporcionada como la que pudiera intentar un 
pigmeo contra un gigante. 

La proporción que mas arriba señalamos de 
los dos metales existentes ha sido ingeniosa- 
menta representada por el Sr. Cernuschi en 
forma de dos columnas prismáticas, que repro- 
ducimos en la página primera de esta modesta 
obra. 

Los dos prismas A, B. figuran los volúmenes 
respectivos de la plata y del oro reducidos á 
igual escala de 0,002 por metro. 

El hecho de capitalidad primordial és el 
siguiente : contra 18,000 metros cúbicos de 
plata, sé hallan frente á frente 1/33 avos, ó 
sean 550 metros cúbicos de oro aproxiniada- 
mente (1). 

Dichas cifras se establecen del siguiente modo. 

La masa monetaria incluida en la cifra de 
18,000 metros cúbicos de plata, corresponde á 
una producción de 43 1/2 mil millones de francos 
plata (35 á 45 según Masdle y Soetbeer) es decir, 
á 18,258 metros cúbicos. 



(i) C. Roswag, « L'argent et Tor ». 
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' La masa monetaria de oro, de 550 metros 

cúbicos corresponde á 38 mil millones de francos 
oro (33 a 37,8 según los ya citados econo- 

í mistas.) 

I Como quiera que un metro cúbico de plata 

pesa 10.474 kilogramos y vale á 200 francos el 
kilog. (tipo monetario de la plata), francos 
2.094.800, el volumen de la plata lo representa 



43.500 



= 20.763 m. c. 



2»095 

Redúcese de un 13 0/0 por pérdidas, polvo, etc. 
y resulta poco mas ó menos en números redon- 
dos 18.000 metros cúbicos. 

Por otra parte un m. c. de oro pesa 19.360 kil. , 
queáfrancos 3. 100(15,5 veces el valor de laplata) 
dan 66.016 millones de francos el m. cúbicoósea 

38 000 

millones = 663 metros cúbicos, los 



60 millones 

que reducidos igualmente de 13 0/0 dan en 
números redondos 550 metros cúbicos de 
oro. 

Si se admite el peso específico del oro como 
doble del de la plata, y considerando la relación 
legal francesa de 1 oro á 15 1/2 plata, la equiva- 
lencia de los volúmenes de la materia bimetá- 
lica sería la siguiente. 

500 m. c. oro x 30 = 15.000 
18,000 plata 18.000 



33.000 
Siendo en realidad la relación de densi- 
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dades 1. á 1.84 (en vez de 2 hipótesis del 
Señor Cernuschi) la masa bimetálica queda 
representada así : 

500 X 15,5 X 1,84 = 14,260 oro 
18000 X 18,000 plata 



32,260 

ó sea 44 0/0 oro 56 0/0 plata. 

Y ahora decimos nosotros ¿ como a virtud de 
un simple decreto ó de un mero plumazo podrían 
anularse los 18,000 metros cúbicos de plata que 
en la actualidad funcionan como metal monetario 
ó liberador, y que sirve de base á la circulación 
metálica y fiduciaria al propio tiempo que el oro ? 

¿ Como decretar que esa masa de plata desa- 
parezca como moneda y se la dedique á usos 
industriales, sobre todo frente á frente de una 
tan pequeña masa de oro ? (1) 

Creemos de toda oportunidad el reproducir 
aquí dos de los cinco interesantísimos cuadros 
gráficos trazados por el Señor AUard, según 
los trabajos estadísticos del D"^ Soetbeer, á 
cuya incuestionable y competente autoridad 
deberá apelarse siempre que se traía de alguna 
materia relacionada con la cuestión de moneda 
y de metales preciosos. 

Demuestra el cuadro 1 .**, que por grande que 



(i) Roswag. L'argentet Por. 
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fuese la producción del oro en 1851, no tuvo 
depreciación por eso en Londres ni en los mer- 
cados del continente el referido metal; de lo 
cual puede muy bien colegirse que concediendo 
hoy en día igual facultad de libre acuñación á la 
plata, cesaría su actual depreciación, se resta- 
blecería la relación fija que debe de existir entre 
ambos metales, se llegarían á normalizar los 
cambios y se pondría fin a la baja de los precios 
de las mercancías, baja que por cierto no se pro- 
dujo con la invasión del oro, y hecho, (el de la 
baja) que deploramos en otra parte de estos 
estudios. 

Bajo el régimen del bimetalismo (1849-1873), 
los precios tenían constante tendencia al alza y 
por lo tanto á la prosperidad. 

Vemos en el 2.'' cuadro la prueba contraria 
de la favorable situación que presentaba el J .*^ y 
pon© de manifiesto, lo siguiente : 

1 / Que aunque sea proporcionalmente á Cali- 
fornia y a Australia en 1851, infinitamente 
inferior el actual aumento de la producción de la 
plata, la desmonetización del metal llevado á 
efecto por Alemania y por las paísss de la Unión 
latina, han sido causa suficiente para producir 
una baja considerable en los precios estimados 
en oro : la plata en barras, no siendo conver- 
tible en moneda ha perdido tal carácter, así como 
también su fijeza. 

2.° Que la baja de la plata, es tan solo un caso 
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particular de la baja de todos los valores y de 
las mercancías pagaderas en oro, de donde se 
deduce que este metal és el que ha ido adqui- 
riendo un mayor valor y aprecio . 

Esa baja general en los precios, ha pesado y 
hecho sentir sus deplorables efectos desde hace 
20 años en forma de crisis de empobrecimiento, 
según indica y puede observarse en la curva 
descendente del gráfico. 

No creemos sea temerario por nuestra parte, 
el asegurar que el persistir en el monometa- 
lismo, es tanto como persistir en la continuación 
de la crisis. 

El universo civilizado, dice en conclusión el 
Señor AUard, cuenta con 800,000,000 de habi- | 77; 
tantes que solo tienen plata y no oro para pagar : 
las dos terceras partes del mundo, tan solo I 110 
pueden contar con sus productos para librarse, 
lo cual, si es malo para loé deudores, és quizas | ' 
peor para los acredores. 

He aqui la situación comparativa de los pre- 
cios en general bajo el imperio de los dos sis- 
temas. 



l\ JDos patrones. 

1847. — Desde 1820 el vapor habia multi- 
plicado la producción de las riquezas ; las minas 
de metales preciosos dismiauian cada año su 
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producción. Los precios habían bajado un 
49 0/0. Había por entonces los mismos •sufri- 
mientos, las mismas luchas que hoy. 

1848. — La revolución se halla en todas 
partes. Un francés, Sutter, guardia suizo de 
Carlos X descubre el oro en California. 

1850. — Michel Chevalier, profesor del co- 
legio de Francia, aconseja desmonetizar el 
oro. 

1851. — Decide una comisión no hacer nada 
sobre el asunto. El mismo año en 18 de Julio, 
se descubre el oro en Australia. Bélgica desmo- 
netiza el oro. 

1858. — La producción anual del oro, habia 
casi triplicado en diez anos. 

Era en 1849 de 175 millones de francos. 
)) 1858 j> 1,100 y> y> 

1859. — Mr. Michel Chevalier publica su 
libro sobre la probable baja del oro. 

El oro no baja sin embargo con relación á la 
plata pero las mercancías se ven por así decirlo 
envueltas en un continuo movimiento de alza : 
la agricultura, la industria y el comercio son en 
extremo floreciehtes en todas partes ! 

1860. — Francia que és bimetalista, presta 
á la monometalista Inglaterra que se halla falta 
de moneda, 52.000.000 en oro. 

1865. — Unión latina, Francia, Italia, Bél- 
gica y Suiza. 
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Durante 24 años (1851-1873) el alza en los 
precios de las mercancías, ha seguido una mar- 
cha casi constante, dando lugar aun periodo de 
acíividacl, de prosperidad y de riqueza. 



CONCLUSIÓN 

El Sr. barón de Rothschild pudo afirmar en 
nombre del Banco de Francia que « Los meta- 
» les preciosos son el nervio y el alimento del 
y> trabajo. La mejor prueba dice, se halla en el 
» desarrollo maravilloso de la industria y el 
» comercio, a consecuencia de los descubri- 
3) mientes llevados á cabo en California y Aus- 
» trália. Les debemos á aquellas minas el haber 
» podido realizar todos esos grandes tra- 
» bajos, que serán siempre gloria de nuestra 
» época. )) 

(Declaración hecha el 17 de Febrero de 1 870.) 



S.^ Un solo patrón (oro). 

1867. — Exposición universal de París. 

1868. — El Banco de Francia (sesión del 22 
de Julio) estima que debe mantenerse el bimeta- 
lismo, que durante 65 años ha proporcio- 
nado ventajas sin haber revelado inconveniente 
alguno. 

Predice el profesor Volowski que la desmo- 
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netización de la plata produciría gravísimas coa- 
secuencias, diciendo : 

a i Una grave sacudida conmoverá el mer- 
y> cado universal ! La consecuencia, necesaria 
» de la escasez del metal, sería una enorme baja 
« en todos los precios. » 

1869. — El 9 de Noviembre declara Francia 
la imposibilidad de suprimir el bimetalismo. 

El 23 de Diciembre recibe Alemania una 
memoria de su comité de comercio, aconsejando 
el patrón de oro. . 

1870. — Guerra Franco-Alemana. 

1871. — Alemania adopta el patrón de oro 
en 4 de Diciembre. 

1872. — Se adopta el patrón de oro en Dina- 
mana, Suecia y Noruega. 

1871-1876. — La Unión latina cierra sus 
respectivas casas de moneda á la plata alemana. 

1878. — Mr. Groschen, delegado de Ingla- 
terra, señala la baja de los precios en los 
siguientes términos : 

€ Emprender una campaña contra la plata 
)) sería muy peligrosa, aun para aquellos países 
9 que no tienen mas que oro, como curso legal. . . 
» el esfuerzo que se haría para desembara- 
)) zarse de la plata, podría ocasionar los mas 
. j> graves desórdenes y producir una crisis mas 
)) desastrosa que todas aquellas que registrar 
» pueda la historia comercial. » (Conferencia 
monetaria 1878.) 
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1881. — Afirmábase entonces que acabaría 
por llegarse á un equilibrio general* — El pro- 
fesor Luzzati, delegado del gobierno italiano se 
explicaba así : 

« El restablecimiento de ese equilibrio, tan 
» fácil de suponer en un discurso ó en un libro, 
» sabe alguien cual és su verdadero nombre ? » 

« En realidad llamase crisis, y es indudable 
» ruina para el industrial, miseria para el 
» obrero, y malestar y sufrimientos univer-- 
» sales. » (Conferencia monetaria 1881.) 

Se ha pretendido por algunos, que la baja de 
precios procedía de la demasiada producción. 

Tal error se ha demostrado matemáticamente 
por Sauerbeck , Jevons , Soetbeer y varios 
otros. 

Entre los años 1850 a 1874, la producción 
general del mundo aumentaba cada año de 2 3/4 
y subían los precios de 20 á 30 0/0. 

Entre i 874 y 1 885 no aumento la primera mas 
que de 1 ,6 0/0 cada año y bajan los precios de 
toda clase de artículos en 30 0/0 cuando por el 
contrario hubieran debido subir. 

No admitiremos la especie de que la baja 
general de los precios proviene de una sobre- 
producción, mientras haya pauperismo y no 
se encuentren todos los hombres cubiertos 
y abrigados. 
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CONCLUSIÓN 

Menos metal en circulación en todos aquellos 
pueblos que se sirven solamente del oro ; este és 
mas apreciado, y de ahi la baja de precios. 

Valen menos los frutos de la tierra, baja esta 
de valor y todos los intereses se ven compro- 
metidos; produce el proteccionismo la derrota 
en los cambios; la industria ée paraliza; bajan 
los salarios y los obreros se insurreccionan, 
promoviéndose de nuevo como en 1 848 la cues- 
tión social de un modo amenazador. 

6.*^ Puede creerse que la baja que mencio- 
namos en los precios, patentizada en el gráfico 
2,*" nada influiría en la producción, puesto que 
en último resultado, se cambiaría menos mo- 
neda por mayor cantidad de mercancías, sin 
modificar por eso entre ellas el valor del cambio, 
en tanto no se alteren las condiciones de la 
producción. 

Esta observación de Stirling, dice el Sr. Ca- 
sasus, es mas especiosa que cierta, si se consi- 
dera que las alteraciones que experimentan los 
precios, no llegan á verificarse en efecto por 
obra de encantamiento y con la precisión de un 
cálculo algebraico, sino que la baja se produce 
lenta y sucesivamente, y durante ese periodo 
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hiere á varias clases de la sociedad, en detri- 
mento también de otras mas numerosas que no 
han podido asegurarse la posesión de capitales 
en dinero. 

No se ha querido distinguir la radical dife- 
rencia que existe entre la baja de los precios, que 
se determina á causa de un descenso en el coste 
de la producción, y la que tiene por origen un 
alza en el poder de adquisición de la moneda, na- 
tural la una y artificial la otra. 

Produce la primera el bienestar social, esto 
és, el aumento del consumo en las clases poco 
acomodadas, el aumento de los salarios, la baja 
en el tipo del interés de los capitales y un mayor 
desarrollo en la producción ; en tanto que la 
segunda, á mas de proporcionar sensibles pér- 
didas al productor, hace disminuir el salario de 
los obreros, eleva el tipo del descuento y pro- 
mueve, á la par que una restricción en el con- 
sumo, una paralización en todos los ramos que 
constituyen el progreso social. 

Hacer palpable esta diferencia, es tanto como 
evitar lamentables confusiones a todos aquellos 
a quiénes hada preocupa la baja de precios (1). 

Aprobamos pues con entusiasmo lo que la 
Gold and Silver Commission de los Estados- 
Unidos, creada en 1876, declaraba en la me- 
moria que dirigió al Senado americano. 

(1) Dr. Gasasus. 
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La filosofía del doble talón consiste en que el 
alza del valor de la moneda y la baja general de 
todos los precios, constituyen los peores males 
que pudieran sobrevenir, en tanto que, contra 
la baja del valor de la moneda, no hay necesidad 
de tomar precaución, alguna, visto que en la 
historia del mundo^ no puede mencionarse un 
solo caso en que la baja de uno de los dos me- 
tales no haya reportado beneficios a ía huma- 
nidad. 

En cambio, cada periodo, en el que el valor 
de la moneda se ha elevado, ha venido siempre 
en compañía de un desastre, ya sea económico^ 
social ó industrial. 

El alza del valor de la moneda y la baja de 
precios, son mucho mas perjudiciales y causan 
también mucha mas miseria que no pudieran 
hacerlo el hambre, la guerra y la peste, provo- 
cando á la vez mas injusticias que las que 
hayscn podido provocar todas cuantas malas 
leyes se han proniulgado hasta el dia. 

7/ Razonando de una manera inductiva, nos 
atreveríamos á preguntar á todos aquellos que 
ensalzan y defienden la adopción del amarillo 
metal, cual és la razón de que ya no lo hayan 
adoptado países que como Francia, Suiza, Bél- 
gica, etc., pudieran hacerlo, sino temieran con 
sobrada justicia la revolución económica de que 
ya hemos hablado, y cuyas consecuencias se 

13 
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hallaría lejos de prever el mas empedernido 
pesimista. 

La adopción de semejante medida habría de 
producir sus inmediatos efectos desde el mo- 
mento en que de un modo general se adoptase 
el monometalismo por el obcecado empeño de 
llegar todos hasta él, á medida que se fuera rari- 
ficando el codiciado metal. Lo cierto es, y valga 
lo que valiere este argumento, que en opinión 
general y siguiendo también la de importantes 
especialistas en economía política, existen y 
conocemos nuchos individuos, que^ siendo antes 
monometalistas oro, se han convertido después 
al bimetalismo, en tanto que los que seguian 
esta última doctrina permanecen impertérritos 
en su puesto. 

Jevons fué bimetalista en los últimos años de 
su vida y el Sr. Gibbs, después de haber sido 
uno de los mas ardientes partidarios del mono- 
metatalismo oro, hizo un completo cambio de 
frente y adoptó el sistema opuesto, haciendo no 
tan solo caso omiso de los egoístas intereses que 
tanto pesan en las resoluciones de los banqueros 
de la City de Londres, si que también estudiando 
la cuestión concienzudamente á fondo de un 
modo tan general como humanitario y dejando 
por completo de lado el sempiterno argumento 
de los insulares de Albión, siempre encasti- 
llados en sus hábitos y costumbres tradicio- 
nales. 



— 185 ^ 

Merced á ese argumento, que bien puede lla- 
marse verdadera manía, és por lo que ao han 
alterado ea nada su deplorable sistema de pesos, 
volúmenes, medidas y moneda, y por lo que 
hay justamente que temer que no lo substituyan 
jamás por el tan racional como lógico sistema 
decimah sus antepasados calculaban y medían 
como ellos lo hacen hoy y eso basta ; adopten 
en buen hora todas las demás naciones el ya 
dicho sistema, cuya superioridad reconocen, 
pero ellos..- han de seguir siendo ingleses en 
eso como en todo y por consiguiente obstinados 
y tercos. 

Después de todo, manifiéstase también en 
Inglaterra una corriente general evidente en 
favor del bimetalismo que cuenta ya entre sus 
adeptos, después de muchos otros cuya enume- 
ración sería proUja á los Mallet, Montagu, 
Grenfell, Foxwell,Smith y al eminente Goschen, 
canciller del Echiquier y autor del tratado sobre 
los <( Cambios extrangeros » que hace ley en la 
materia. 

Es tan importante la ya citada corriente, que 
la opinión y los intereses generales opon^i á la 
manifestada por la City, que el Parlamento se 
ha visto precisado en ocasión muy reciente a 
suspender el estudio de la en extremo candente 
cuestión del Home Rulet^on objeto de satisfacer 
a los bimetalistas, representados por las fuerzas 
productoras y consumidoras del país, como 
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también no es menos cierto que la moción en 
favor del bimetalismo que fué rechazada en 1890 
por 183 votos contra 87, no lo fué mas tarde, (y 
sirva esto de lección á los banqueros intransi- 
gentes) sino por 40 votos de diferencia, en Marzo 
del presente año. 

Todo pues nos hace prever, á la vez que 
deáear, que él próximo debate sea aun mas pro- 
picio para la bueha causa. 

Contra estos cada dia mas repetidos esfuerzos, 
ignoramos lo que llevarán á cabo nuestros ad- 
versarios, que son sin duda alguna gente de 
verdadera valía, como lord Herschell, Sir John 
Lubbock y el gran anciano Mr. Gladstone, de 
tan intransigente ortodoxia este último, en ma- 
teria económica y especialmente en la de la cir- 
culación monetaria, que no mandaría en lo que 
á ella concierne, como lo hizo en otros tiempos, 
á IsL esfera de Saturno^ las leyes de la economía 
política ! 

El muy honorable Sir John Lubbock nos 
objetó á la voz que la adopción del bimeta- 
lismo, favorecería menos que á otros países á 
los Hispano- Americanos, dado el supuesto que 
contra 35 millones de habitantes del Reino 
Unido que pudieran interesarse por la adqui- 
sición de la plata, habría 350 millones de habi - 
tantes del extremo Oriente, importantes y exclu- 
sivos consumidores del metai blanco, que en- 
trarían desde luego á comprar oro . 
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Por fundado y legítimo que sea el temor de 
no acatar, sin discutarla, la opinión de una per- 
sona que cuenta con tiempo suficiente para di- 
rigir uno de los mas principales bancos de la 
City, que és además uno de los miembros del 
Parlamento que mas influencia cuenta, y que es 
por fin un sabio naturalista de todo el mundo 
admirado, le contestamos sin embargo dicien- 
dolé que la adopción del bimetalismo interna- 
cional, tal y como lo explican los que con ciega 
fe creen en sus buenos resultados, habrá de 
proporcionar á la plata una salida de mucha 
mayor proporción que la que pudiera hacerlo el 
empleo del oro. 

No se trataría en efecto ya tan solo de los 
35 millones de habitantes del Reino-Unido, sino 
también de todos aquellos que no dan empleo 
al metal fuera de uso, como le sucede a Alema- 
nia y como acontece á Austria, que quiere 
establecer el talón de oro, y por fin, á los países 
de la Unión latina, los cuales han suspendido 
temerosos su acuñación de plata etc., etc. 

Y lo que llevamos dicho,es tanto mas verdad, 
cuanto que en ese cómputo. no habría que fi- 
jarse en el número absoluto de los habitantes y 
sí en el relativo á su coeficiente de adquisición, 
que varía según ser pueda el desarrollo de sus 
riquezas naturales é industriales y el uso mas 
ó menos generalizado de los instrumentos de 
cambio. 
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Esa tan soñada adopción, una vez que la pla- 
ta, además de utilizarse para la circulación in- 
terior, se emplease tambi-en para los cambios 
internacionales, produciría como inmediato 
resultado el mejorar sensiblemente aquellos 
en dixjhas Repúblicas, merced á razonables y 
sabias medidas económicas que és á las que 
siempre debe propenderse abandonando para 
siempre fantásticos é ilusorios procedimientos, 
mediante los cuales pretenden algunos eco- 
nomistas en agraz llegar al mismo anhelado 
fin. 

8.** Otro grave inconveniente se experimen- 
taría también en los países Hispano- Americanos, 
ó por lo menos en algunos de ellos, (¡y son mas 
de lo que se cree !) en donde bajo el nombre de 
República, impera el régimen mas unipersonal, 
arbitrario, fantástico y despótico que darse 
pueda, y en los que el uso y abuso de los pode- 
res públicos sobre bienes y personas se hallan 
á la merced de los que mandan . 

Bajo tales auspicios ¿ no es dable por ventura 
prever que uno de aquellos omnipotentes sul- 
tanes resolviera un día, que el oro tuviese en 
sus dominios para los efectos de contratos vi- 
gentes, el mismo valor liberador que una de- 
terminada cantidad de plata, ó sencillamente 
que el del papel que él mismo hubiese emitido ? 

Claro está que no por eso dejaría de ocul- 
tarse el oro á mas y mejor, pero la interna 
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revolución monetaria dejaría sentir sus efectos 
y se abriría ancho campo ante deudores y 
acreedores, que cual Tirios y Troyanps, se lan- 
zarían á una lucha costosa y sin fin, empu- 
ñando unos la bandera de la moralidad, y los 
otros la de una legalidad, in nomine á todas 
luces. 

Esa verdadera espada de Damocles, suspen- 
dida siempre sobre todas la cabezas, podría 
llegar á tener otros alcances, que de propio 
intento callamos, y contribuirla además, á 
causa del natural recelo y del no menos lógico 
temor, á coartar esa libre y necesaria actividad 
que constituye la vida de los pueblos. 

Se nos asegura que en Colombia, no tan solo 
es una especie de heregía el maldecir del papel 
moneda, si que también está terminantemente 
prohibido estipularen los contratos modo alguno 
de pago que no sea reconociendo desde luego lo 
serio, bondadoso y legítimo del papel moneda, 
y además las dichas sin cuentp que proporciona. 
Y no paran aquí las cosas, pues también se 
prohibe el escribir ó discutir sobre su efi- 
cacia. 

Á todo esto los Colombianos, cual aquel 
célebre genio que, lanzando un grito de protesta 
se ausentaba del cenáculo donde la ignorancia y 
la persecución habían triunfado, exclamando 
e pur si muove cuando reciben un billete, 
murmuran entre dientes : 
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« Venga el papel amigo pero... es trampa. » 

9/ Confesamos sinceramente que quisiéramos 
eso^ibíren forma, que nadie mas que los de casa, 
como vulgarmente se dice, y no los extrangeros 
pudieran enterarse de lo que vamos á decir 
respecto á la adopción del monometalismo oro 
en las Repúblicas hispano-Americanas ; no es el 
siguiente argumento de carácter trascendental, 
pero sí de positiva índole, demasiada positiva 
quizás, en la verdadera acepción de la palabra. 

La circulación del oro en este ó aquel lugar, 
y su existencia mas ó menos abundante en las 
arcas del Tesoro público sería aliciente apetitoso 
para mas de un gobernante de elástica con- 
ciencia, que no dudaria en aprovecharse de 
circunstancias hábilmente preparadas para 
alzarse el mejor día con el santo y la limosna. 

La plata es en realidad de difícil transporte y 
la adquisición de letras de cambio sobre el ex- 
trangero requiere tiempo y complicidad. 

Por el contrario, el oró de grand valor en 
reducido volumen, podría transportarse fácil- 
mente oculto; satisfaría impacientes ambiciones 
y sería algunas veces causa determinante de 
revoluciones y de fugas presidenciales, cuando 
no ministeriales etc., etc. 

Si alguien dudase de nuestro aserto basta- 
ríanos probarle historia en mano, que no fun- 
damos nuestros temores sobre movediza arena, 
ni son tampoco fruto del valor de nuestra 
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fantasía ; ahi están Bolívia, La Argentina, Perú, 
Venezuela, Salvador, Guatemala, Honduras etc., 
para corroborar y defender nuestra tristísima 
causa, en lo que al particular se refiere. 

No hace aun muchos años que en el Ecuador, 
un comandante continuista,afamado como héroe, 
pero de comprobada ignorancia, dirigió contra 
un Banco inusitadas fuerzas a las que acompa- 
ñaba la bandera nacional y la banda de música ; 
una vez allí, mandó descerrajar las puertas y 
lanzó después sus vencedoras huestes al asalto 
de las bóvedas donde se hallaba el dinero. 

Y en efecto resultaron vencidas... las talegas 
de plata, y una vez prisioneras y apiladas en 
diversas carretas, fueron conducidas triunfal- 
mente a son de música á la morada de aquel 
mal patriota. 

Pocos dias después, al trasponer la cumbre 
de los cerros los patriotas que venian a defender 
el honor nacional, el antes enfurecido capitán 
tornóse de repente en manso gato, y partió, 
abandonando a los suyos con los bolsillon llenos, 
para vaciarlos en lejanas y extrañas tierras. 
¿ No ha dado también Venezuela en época muy 
reciente, un de los mas cínicos y lamentables 
ejemplos de cohecho y pillage del dinero del 
Estado ? 

El gobernante entonces (continuista también) 
mas adicto al culto de Baco que al de Marte 
no dio cara al peligro, aunque sí á la caja del 
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tesoro público; bien cargado de dinero puso 
pies en polvorosa, mientras que su sucesor, 
que era de la misma ley y del mismo cuño, ara- 
ñaba cuanto podía para seguir después el mis- 
mo camino que su antecesor : vino por fin un 
tercero á recojer las migas, etc., etc.. Dedi- 
quemosles estas palabras de Horacio : O cives^ 
cives quoerendo pecuniay primum esí. Virtus 
post nummos ! 

No todos tendrían ciertamente suficiente 
aliento para acometer tales hazañas á la luz 
del dia y tratándose de plata : esas cosas se ha- 
cen mucho mejor con oro y en las tinieblas. 

Muchas otras razones podríamos invocar, que 
se oponen, según nosotros á la adopción del 
talón de oro, que hubiera cabido probar en 
1890 en aquellos países que pueden (no decimos 
quieren) hacerlo, cuando en beneficio de la 
plata se dejaron sentir los efectos del Silver- 
Bill y bajó tanto el cambio sobre Europa. 

Téngase presente la alarhia que por entonces 
se difundió y á la cual asistimos en el Ecuador. 
No vieron los importadores beneficio alguno 
en aquella baja, y abrigaron por el contrario el 
temor de que ese falaz aliciente impulsase á im- 
portaciones en manifiesta desproporción con la 
fuerza consumidora del país, mientras que por 
otra parte, y como factor negativo que debía 
adicionarse con aquel, al bajar el precio del 
cacao (principal elemento de la riqueza nació- 
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nal) comprendían que llegaría á retraerse el 
capital local, cuyas lógicas consecuencias trae- 
rían consigo una determinada paralización en las 
transacciones de crédito, alza en el interés, etc. 
No sería sin embargo la pérdida pecu- 
niaria resultante de la medida que en general 
hemos combatido, y que el país tsndría que su- 
frir en su riqueza- capital, de tan desastrosos 
efectos como la perturbación ya experimen- 
tada de un modo total en los precios, y con 
tant?i mayor fuerza, que si esta ha sido paula- 
tina y ha ido equilibrando de día en día las 
condiciones en los canges, aquella sería de 
tan fatales como Inmediatas consecuencias. 



RESUMEN 

Fundados en las observaciones que preceden , 
como también teniendo en cuenta las peculiares 
condiciones en que se hallan las Repúblicas 
Hispano-Americanas, creemos que el statu quo 
és la única solución posible y práctica que aque- 
llos países deben adoptar. 

La introducción de determinada cantidad de oro 
como medida gubernativa sería de efectos nulos 

El patrón de oro no es la causa de la prospe- 
ridad de una nación, es, al contrario su con- 
secuencia. Inglaterra no es próspera porque su 
circulante es el metal amarillo ; esto acontece por 
que su fortuna y su prosperidad son inmensas. 
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Así como los pueblos tienen los gobiernos que 
merecen, también han de tolerar la moneda al 
alcance de sus recursos. 

Eso no obstante, pensamos que no nos halla- 
mos lejos del límite de la baja de la plata, si con 
mayor cordura que la hasta aquí observada, 
vuelve á ponerse en breve esta cuestión sobre el 
tapete, ó si aconteciese un hecho imprevisto 
como en 1852, con el descubrimiento de nuevas 
y ricas minas de oro. 

Lejos de optar por la desmonetización del 
metal blanco y de dejar reducidas sus funciones 
á las de moneda divisionaria, creemos que los 
países hispano - americanos deben estudiar y 
determinar la cantidad de moneda que pueda 
hacerles falta para sus interiores transacciones, 
teniendo además en cuenta la proporción que, 
siguiendo la costumbre, pueda efectuarse con 
los instrumentos de crédito, como letras de 
cambio, vales, pagarés, cheques, billetes de 
banco, etc., etc., y deben también acuñar en 
plata, dentro de los límites de una natural pru- 
dencia, la cantidad que les sea necesaria, obser- 
vando y aprovechando el descenso que aun pueda 
tener el referido metaU 

Conceptuamos que en el Ecuador S/h á S/6 
serian necesarios y suficientes por cada habi- 
tante (1): sería por otra parte inútil exagerar la 

(i) Como se verá mas adelante^ la proporción que indica 
el marqués de Rojas, es notablemente mayor. 
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cantidad, pues resultaría lo mismo que si en 
una ciudad cualquiera, se pusieran á la disposi- 
ción del público mayor número de carruages 
que los que ese mismo público necesitaba, es 
decir que volverían á sus respectivas cocheras 
sin haber sido utilizados . 

Determinada de este modo la interior circula- 
ción, deber íase como medida de buen gobierno, 
protejer en lo posible la exportación, con objeto 
de que en los canges internacionales, que se 
efectuarían en oro, sobrepujaran los productos 
vendidos en el referido metal, en los mercados 
exteriores, á los de retorno ó importación, paga- 
deros también en oro. 

No queremos hablar aquí de lo que antes se 
llamaba la balanza comercial, tan criticada hoy, 
como anteriormente ensalzada. 

La balanza comercial, tal y como antes se 
entendía y calculaba con los engañosos datos de 
las aduanas, no tiene sin duda alguna el alcance 
que le concedían ciertos economistas, pero no 
deben tempoco despreciarse los referidos datos, 
pasando así de uno al otro extremo. 

El equilibrio financiero de producción y con- 
sumo de un país cualquiera, depende ademas, 
de lo que entra y sale en forma de productos, de 
otros importantes elementos, que como el con- 
trabando, no acusa la estadística aduanera, del 
servicio de la deuda exterior pagadero en oro, 
del de gastos ocasionados por los nacionales que 
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viajan ó residen en países estraños y del de los 
intereses sobre capitales extrangeros empleados 
en el país, como comanditas, acciones de Bancos, 
cupones, agencias, primas de seguros ó capi- 
tales que emigraron para colocarse en otras 
naciones, etc., etc. 

Ténganse en cuenta todos esos elementos, y se 
obtendrá entonces una cifra que represente la 
verdadera balanza comercial en el estricto y 
útil sentido de la palabra. 

Esa balanza, ó mas bien balance, dado el sen- 
tido que en sí tiene, debe de ser favorable á la 
producción, y no debe omitirse medio alguno 
para obtenerlo: és, en síntesis, el saldo, consi- 
derando la nación como individuo, de lo que 
gana y gasta como ingresos y salidas. 

No podemos establecerlo respecto al Ecuador, 
pues sus datos aduaneros son además de incier- 
tos, evidentemente erróneos, y más adelante 
explicaremos la causa. 

En el mensage presidencial de 1892 se dan á 
conocer las siguientes cantidades. 

1891. — Importación. 7.241.095 S/ 
» Exportación. 7.351.800 > 



Diferencia en favor de 
la exportación 110.705 SJ 



y agrega el Mensage: 
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<c El ministro de Hacienda juzga mas áproxi- 
T> mados á la verdad los siguientes guarismos : 

1891. — Importación . 10.861.553 S/ 
» Exportación . 8.822.160 » 



Diferencia en contra de 
la exportación. 2.039.393^*^8/ 



Pero no se aclara el porqué de esta declara- 
ción del ministro, ni las bases en que la funda; 
en todo caso debemos convenir en que esa dis- 
tinta apreciación entre los números que repre- 
sentan la diferencia, sea S/2, 150,098 (40 0/0 
próximamente de la exportación!) no puede dar 
la necesaria luz para formar exacto criterio del 
asunto. 

En las comparaciones del año 1890 llégase á 
una diferencia de S/3,008,000 entre las apre- 
ciaciones de la estadística comercial y las del 
ministro de hacienda ! 

Previene el Mensage presidencial que, « varios 
» hechos (?) uno de ellos, el alto tipo tipo del 
)) cambio, manifestando están que el saldo en 
)) contra nuestra es por mayor cantidad y puede 
)) calcularse en tres millones largos para 1890 
> y algo mas de dos millones para 1891. » 

¿ Cambio alto en 1890? Jamás le hemos visto 



(1) Sin duda por error de imprenta dice el documento 
oficial; S/ 2.939.393. 
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tan bajo, pues llegó á 12 0/0!... Ni compren- 
demos que tiene que ver el tal cambio en el 
asunto en cuestión. 

Aun dado caso que fuese posible tomarlo en 
cuenta, sería tan solo en lo que se refiere á la 
diferencia real entre lo que ha salido y se ha 
introducido, ya que la -importación es la que 
debe pagarse en moneda nacional, (el cambio 
considerado) y que la exportación es lo que 
igualmente se tiene que recibir en la idéntica 
mencionada moneda, también considerado el 
cambio; todo ello, circunscrito, como es natural, 
á productos ó mercancías registrados por los 
aduanas. 

Aproximados cálculos, si bien sujetos á pro- 
bables errores, que justifican la escasez de serios 
datos estadísticos, nos han conducido, después 
de haber empleado para ello no poco tiempo y 
no menos paciencia, á determinar las siguientes 
cifras respecto del Ecuador. 

Total importación anual promedio L' 1 Í650.000 



Exportación 1.700.000 

Servicio de la deuda y amortización 46.000 

Gastos de nacionales ó extrangeros ) . ^^ ^^ 
fuera de la República. .... 

CuponeR,dividendos,partícipacio- . ^ 
nes etc. , etc., que salen del país 
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Todo lo cual presenta en contra del e3fuerzo 
productivo de la nación, un saldo de lib. 200,000 í 

próximamente, que podrian compensarse sin. 
gran esfuerzo. 

Se observará que hemos incluido entre los 
gastos de la nación, el servicio de la deuda exte- 
rior, con lo cual llegarán á lastimarse quizás las 
patrióticas fibras (?)de los que parecen tener 
en poco lo que és el crédito y el Tionor nacional. 

Sin embargo, pese á quien pese, afirmaremos 
siempre, por mas que los señores de di\iergente 
opinión nos tachen de candidos, que mientras no 
se nos demuestre que la moral aconseja apro- 
piarse del dinero ageno, pensaremos que todo 
país ó individuo que así proceda es simplemente 
un tramposo, cualesquiera que sean las razones 
que para ello invoque. 

En el caso presente, y refiriéndonos al Ecua- 
dor, los oposicionistas sistemáticos sostienen: 

1.* Que nos fué injustamente impuesta la 
deuda. 

2."* Que su arreglo ha dado motivo á cohechos 
y á malversaciones. 

Algo tarde nos parece lo primero y de escaso 
amor filial para nuestros antepasados lo segundo, 
quelacontrajéron, reservando paralas siguientes 
generaciones el pago de los auxilios (verdaderos 
préstamos á la buena ventura) mientras ellos 
vertían su sangre pof conquistar nuestra inde- 
pendencia. 

14 
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No cabe dudar que aquella deuda no» fué 
impuesta, pero ¿ acaso no nos lo fué también ía 
batalla de Pichincha ? (1) 

Y si se cometieron abusos, ¿ serian por ventura 
de extrañar en aquella época magna, en que la 
única sola y ardiente preocupación era la de 
hacer patria ? 

El general D. Francisco de Paula Santander, 
decia en el mensage que dirigió al primer con- 
greso que se reunió en Bogotá el 17 de Abril 
de 1 82S (2) estas ó parecidas palabras : 

(( Cualesquiera que hayan sido las miras y las 
7> especulaciones de nuestros auxiliares, la Repú- 
)) blica está en deuda con ellos, y nos hallamos 
y> en la obligación de pagarlos fielmente. El con- 
» greso se informará de todos los detalles, y se 
)) persuadirá de la prudencia con que ha sido 
)) conducido un tan delicado asunto, td 

a Debo no obstante hacer observar, que tene- 
» mos que poner en primer término nuestro 
y) honor nacional, que debe pasar por encima 
» de todo género de miras y de intereses, sacri- 
» ficándole la regularidad y economía que en 
» otras circunstancias hubiéramos exigido con 
» celo y rigidez. » 



(1) Clemente Bailen. 

(2) Decimos parecidas palabras porque no tenemos á la 
vista el texto original y sí tan solo una traducción en 
francés. 
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« Somos deudores y debemos pagar, aun 
j> cuando para hacerlo tengamos que hacer dolo- 
9 rosos sacrificios. » 

2.** Si se han cometido abusos por parte de los 
negociadores, deber era de quien procede, el 
buscarlos y descubrirlos, castigándoles después: 
esa ésla conducta que debiera haberse observado 
ayer y la que debiera observarse hoy, mañana y 
siempre. 

No tan solo es cuestión de honra nacional el 
pagar la deuda si que también de beneficios 
nacionales, pues no pueda haber quien crea en 
el Ecuador que los capitales de la nación sean 
suficientes para dar impulso al progreso de la 
República : será indispensable recurrir á los capi- 
tales sobrantes en el extrangero, y estos no acu- 
dirán si el país que los reclama, establece como 
principio de moralidad el no pagar lo convenido. 

Véanse los progresos llevados á cabo en la 
Argentina, Chile, Méjico y Venezuela, desde que 
han puesto su crédito nacional á la altura que se 
merece, y no sería aventurado asegurar que si 
Chile obtuvo oportunos servicios durante la 
guerra de 1881 se debió á la confianza que su 
crédito inspiraba, y de la que por completo no 
gozaban sus adversarios. 

En Quito dijo en cierto ocasión un diputado : 
« Que necesidad tenemos de arreglarnos con los 
ingleses, puesto hemos vivido sesenta años sin 
necesitarlos? 
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Falta ahora que tan noble patriota nos explique 
que el vivir és permanecer refractario á todo 
progreso, creyendo sin duda que sin crédito 
puede haber adelanto material, y que la evolu- 
ción social, que vá reformando las condiciones 
todas del orbe, puede llevarse á efecto según sus 
doctrinas, y llegar hasta nuestras praderas á 
través la inmensa mole de la cordillera de los 
Andes. 

El dinero, és ni mas ni menos que reposado 
viagero que busca tranquilo y seguro albergue, 
y el progreso, noble señor que no gusta salvar 
los distancias á lomo de cansado rocín y sí á 
impulso de potante locomotora. 

En el asunto de la deuda colombiana, uno de 
sus lados mas curioso y que no carece de gracia, 
és el de que la actual Colombia se queja amarga- 
mente del injusto reparto que en otros tiempos 
se hizo, al propio tiempo que Venezuela asegura 
también que le fué perjudicial. 

Al hablar del arreglo de 1898 en otro lugar 
tuvimos, ocasión de manifestar que hubiera 
podido conseguirse en mas favorables condi- 
ciones, bajo el supuesto, y con la precisa condi^ 
ción de conceder al acreedor mayores garan- 
tías; encaminamos por consiguiente nuestra 
crítica, á que mediante un lógico temperamento, 
que consistiera en brindar más sólidas prendas, 
podría haberse llegado á no dudar á una mayor 
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reducción en el capital, como así mismo á un 
menor interés. 

Pongamos punto final á esta digresión, y vol- 
vamos al principal asunto de nuestro estudio, ya 
que en nuestra noble patria es pecado, y no venial, 
el hablar de la deuda* 

El cuidado de los gobiernos, debe tender de 
modo obstinado, á que haya exceso en favor del 
esfuerzo productivo en contra del de consumo, y 
equiparando las cosas de ese modo, poco ó nada 
tendría que importar el metal que sirviese de 
talón monetario. La protección ala agricultura, 
que tantas veces hemos proclamado, debe llevarse 
á efecto con el propósito de que su producto sea 
suficiente para el consumo del país, correspon- 
diendo al buen gobierno de cada nación, el deter- 
minar la situación verdadera de esos alimentos 
constitutivos de la vitalidad nacional. 

Si la producción iguala ó sobrepuja en algo 
al total consumo, (no decimos importación por 
las aduanas), debe de prohibirse la importa- 
ción de moneda de cuño extrangero, que ven- 
dría á competir con los importadores nacio- 
nales; si el exceso fuese grande, debe de 
tolerarse dicha importación en grado pruden- 
cial, con obgeto de que esa misma competencia 
venga á favorecer la producción. Precisa buscar 
en todo esto, cierto y determinado equilibrio, 
de modo que las fuerzas contrarias de la nación, 
cooperen y vengan todas á un común interés. 
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Prohíbase la libre accuñación de plata dentro 
del territorio, y acúñese tan solo por cuenta y 
en beneficio del tesoro nacional la cantidad su- 
ficiente para las transacciones locales que ya 
hemos dicho seria aproximadamente en el 
Ecuador de S/5 á S/6 por habitante. 

Prohíbase así mismo la introducción de mo- 
neda de plata extrangera, (excepción hecha de 
las de la Unión latina en tanto que Francia la ga- 
rantiza con su poderoso crédito), y las letras 
procedentes de la exportación bastarán para 
las necesidades locales, lo cual determinará una 
situación mas segura y estable, á la vez que un 
cambio, que será la inmediata consecuencia de 
la oferta y la demanda. 

Cuando no existe el justo medio de la libre 
competencia, no rige en muchos casos la refe- 
rida ley. 

Eso acontece accidentalmente en pequeños 
países, porque en ellos se hacen sentir mas que 
en ningún otro, las influencias locales ó perso- 
nales; en el Ecuador por ejemplo se halla el 
cambio al arbitrio de un establecimiento han- 
cario, y este á su vez sometido a una sola vo- 
luntad ; no existe contrapeso, pues el directorio 
del aludido establecimiento lleno de admiración 
y gratitud por los ingentes dividendos que el 
Banco le ha proporcionado, aprueba, en nuestro 
sentir con demasiada benevolencia, todo cuanto 
dispone la gerencia. 



r 
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Por mucho que nos duela, afirmaremos, rin- 
diendo homenaje á su habilidad, que una con- 
ducta menos draconiana hacia el público habría 
sido, en frecuentes casos, mas conveniente. 

Probaremos en otro lugar que la determina- 
ción de los premios en la celebérrima pizarra, 
no ha obedecido al valor de la plata en Europa, 
termómetro del circulante. 

Haremos también observar los contradic- 
torios y pronunciados movimientos en los cam- 
bios, cuando al acercarse el término del año se 
consideran los fondos en el extrangero á mas 
elevado premio, y por ende aumenta el divi- 
dendo. 

La forma general en que el establecimiento 
verifica sus operaciones y su receta, son de fácil 
aplicación : ¿desea comprar letras y pasar fondos 
al extrangero ? disminuye ó suspende entonces 
los descuentos. ¿ Quiere vender letras ? en ese 
momento abre mas generosas las puertas del 
crédito y de las operaciones. 

Como por otra parte, tiene entregado su ca- 
pital al gobierno, mediante un módico interés 
falta ese eíemento para las transacciones mer- 
cantiles, y nada dice por fin la historia, de 
que haya cooperado en ocasión alguna con su 
concurso al desarrollo de determinada indus- 
tria ó empresa de interés general. 

Otro Banco existe además en el Ecuador pero 
tan tímido y tan recatado, que parece disolverse 
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en su excesiva prudencia y ser algo así, como 
el símbolo nebuloso y problemático de las ope- 
raciones bancarias y mercantiles. 



ABUSOS TOLERADOS QUE DEBEN DESAPARECER 



Independientemente de lo que juzgamos es 
necesario hacer para lograr una mas acertada 
administración en las Repúblicas de la América 
Española, creemos llegado el caso de indicar 
algunas de las causas que deben evitarse, y 
aunque no poco ha de costamos el señalarlas, 
no titubearemos en hacerlo, en gracia al propósito 
que nos anima de emitir con entera franqueza 
nuestra opinión y circunscribiendo nuestra 
crítica á los hechos, sin permitirnos nunca pene- 
trar en el para nosotros vedado terreno de la 
personalidad. 

No se hallará en nuestra crítica dañina inten- 
ción alguna, y sí solo el laudable propósito que 
todo ciudadano debe abrigar de corregir los 
males que afligen á su país; encerrándonos por 
lo tanto dentro de ese sagrado é incuestionable 
derecho, ofrecemos según la fórmula consagrada 
« no proceder con malicia. » 

Entre varias razones, á nuestro modo de ver, 
poderosas, que hemos de invocar en contra de 
las administraciones de aquellas Repúblicas, 
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habremos de aducir en primer término sus exce- 
sivos gastos, que no se hallan casi nunca en 
consonancia con sus fuerzas ó con sus urgentes 
necesidades, y que, antes que á una sabia pre- 
visión, apelan á bochornosos y caros expedientes. 
Por buscar el enriquecimiento, empleando las 
mas de las veces medios tan artificiales como 
anti-económicos, olvidan que la mas verdadera 
y rica piedra filosofal es aquella que se asienta 
sobre las bases de una prudente y sabia eco- 
nomía. 

En la vida general de una nación como en la 
particular de un individuo, deben calcularse los 
gastos, limitándolos en relación directa de los 
ingresos y solamente en la medida de una no 
menos prudente previsión puede recargarse el 
porvenir, que llega siempre mucho mas pronto 
de lo que se cree cuando existen compromisos 
contraidos y que se presenta con amenazadora 
faz trayendo consigo la bancarrota. 

El misterioso é impalpable Mikado que desde 
su quinta de Cartagena preside los destinos de 
Colombia á boca que pides, no creemos haya 
podido justificar, por los resultados obteni- 
dos, la insólita teoria financiera que exponía 
en 1881(1). 

- » La administración se hallaba en una situa- 
ción fiscal desesperada. » 

(1) «La Luz » de Bogotá Agosto 19. 
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« Para hacer llevadera esa situación, el em- 
pirismo habría aconsejado los dos conocidos 
medios: » 

« Disminución de gastos : » 

a Aumento de contribuciones. » 

« El gobierno hizo precisamente todo lo con- 
trario. » 

<¡c Aumentó los gastos y 

oc Disminuyó los ingresos ! ! » 

Remedio homeopático, pero cuyos efectos 
desde 1881 hasta 1893 no son palpables y no 
han mejorado al enfermo, que antes bien, se 
halla extenuado a causa de una forzosa y pro- 
longada dieta. 

Vemos en efecto que la emisión de papel mo- 
neda en Colombia, mas bien constituye allí un 
juego, y bien pudiéramos decir un sport» 

A cada nueva emisión (la mas reciente as- 
ciende á cinco millones de pesos y en conjunta 
pasará de 25) dicen los corifeos del gobierno, 
que consideran ese arbitrio cual si fuera infa- 
lible panacea, que dos millones y medio de pesos 
en plata de 835 milésimos garantizan la buena 
fé del gobierno y los susodichos dos millones 
cual inagotable fuente de Jouvence, tanto mas 
rejuvenecidos cuanto tantas veces mas gastados* 

A la teoría económica del Sr. Nuñez, habré- 
mos de oponer, adhiriéndonos á ella, la de 
Mr, Cleveland, actual presidente de los Estados 
Unidos, que dice así en su mensage, al tomar 
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posesión de la primera magistratura de aquel 
país. 

fic Todo aquel americano que piense, debe 
convencerse de la importancia de reprimir en 
sus comienzos toda tendencia, así en la vida pú- 
blica como privada, de considerar la sobriedad 
y la economía como virtudes de las cuales puede 
hacerse caso omiso. 

« La aplicación de estas ideas conduce á 
malgastar el dinero del pueblo, por aquellos 
mismos que él ha escogido para que le sirvan, é 
induce además á la prodigalidad y á la extrava- 
gancia en la vida doméstica de nuestros compa- 
triotas. 

» En nuestro plan de gobierno, el derroche 
de la fortuna pública es un crimen contra los 
ciudadanos, y el desprecio de nuestro pueblo 
hacia la economía y la sobriedad en su vida pri- 
vada, lastima de un modo deplorable la entereza 
y el vigor de nuestro carácter nacional. 

jw La honradez y los buenos principios de 
gobierno nos dictan pues claramente el deber de 
reducir los gastos públicos en consonancia con 
las públicas necesidades y de medir estas si- 
guiendo las reglas de una estricta, economía. » 

« Se evita por ejemplo, una mala aplicación 
de los fondos públicos, cuando los empleos, en 
vez de atribuirse como recompensa de servicios 
políticos a determinado partido, se confieren á 
aquellos cuya capacidad hacen prever un leal 
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cumplimiento en su tarea, en cambio de los 
sueldos que se les atribuye. » 

Esas nobilísimas palabras, á mas de significar 
moralidad y economía, demuestran así mismo 
el patriótico cuanto equitativo discerninjiento 
que allí se pone en práctica para el reparto de 
los destinos públicos y que no parecen cierta- 
mente observar en las Repúblicas hispano-ame- 
ricanas. 

Juzga el Sr. Nuñez que el mantenimiento del 
orden requiere un numeroso y costoso ejército, 
resultando como consecuencia lógica, que las 
cuantiosas sumas que se destinan al sosteni- 
miento de una oficialidad ociosa, y el gran nú- 
mero de brazos, arrancado á todo género de 
labores debe considerarse como gasío reproduc- 
tivo. 

No pensamos nosotros de ese modo, y si á 
priori no pudiéramos señalar lo en extremo 
especioso de dicho razonamiento, veríamos sin 
gran trabajo su inconsecuencia á posteriori^ 

Díganlo sino en Europa, Italia, Austria y va- 
rios otros países, realmente abrumados por 
enormes presupuestos de guerra, y díganlo tam- 
bién en América, Méjico, Chile y algunas más, 
que callamos. 

El argumento aducido por el Sr. Núñez no 
sale por decirlo así, de un círculo vicioso, pues 
está perfectamente demostrado que de diez revo- 
luciones que se hayan llevado á cabo en las 



— 221 — 

Repúblicas hispano-americanas, nueve han te- 
nido su origen en los cuarteles, y para mejor 
precisar nuestro aserto, diremos, que en el 
Ecuador, por ejemplo, donde el número de 
revoluciones ha sido considerable, tan solo tres 
han tenido carácter esencialmente civil : las de 
1833, 1845 y la de 1883, estas dos últimas diri- 
gidas á combatir el continuismo y ambas triun- 
fantes. 

Asi pues, lo mismo puede ser el ejército ele- 
mento de paz que de disturbios, pero en ambos 
casos, al liquidar cuentas siempre resulta caro. 

El demasiado número de empleados públicos, 
las mas de las veces inútiles á la par que cos- 
tosos, es otro de los elementos que hacen subir 
los gastos de la administración del Estado. 

La empleomanía en la América española ha 
llegado hasta el escándalo, y en verdad que el 
caso tiene fácil explicación si recordamos que 
España, en tiempo de su dominación enviaba y 
colocaba en sus colonias á los hijos menores de 
la mayor parte de las familias que contaban con 
influencias para ello, así como también Ingla- 
terra dedica los suyos al ejército ó al claro en 
sus posesiones. 

La administración de aquellas colonias espa- 
ñolas suponía ser para los encargados de ella 
una verdadera mina de Golconda, pues no se 
preocupaban de otra cosa sino de hacer buena 
y rápida fortuna, con la que regresaban á la 
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madre patria á gozar del producto deí sus espo- 
liaciones (1). También es no menos cierto que 
muchos permanecieron allí y fueron los funda- 
dores de la independencia, pues después de 
todo^ y haciendo honor á la razón histórica, los 
que se sublevaron contra la madre España, no 
fueron í ndios y sí los españoles y sus descen- 
dientes que habitaban los diversos países de la 
América latina. 

Ahora bien, cuando la independencia dejó 
libre el campo de los destinos públicos, antes 
ocupados por los peninsulares ó chapetones 
como en lenguaje vulgar se les llamaba, acu- 
dieron los criollos al asalto, y como había mas 
competidores que destinos y mas ambición que 
civismo, avivóse y renovóse la lucha cada vez 
mas tenaz : esa lucha dura aun y no tiene traza 
de concluir. 

La anarquía y el desorden cuando resbalan 
por la pendiente llegan a formar cauce, y 
cuando no se les domina en su origen, subsisten 
siempre, por mas que haya cesado la razón que 
les dio margen. 

Curioso é interesante fenómeno, así bien de 
la fisiología de los individuos como de la de los 
pueblos ! 

En torno de la ambición presidencial agrú- 
panse mil y mil ambiciones subalternas, que, 

(1) Til. Mannequin. 1855. 
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reunidas constituyen un potente apoyo, una 
oculta administración, un gobierno, por así 
decirlo in partibus infideliurrij que trabaja, 
socaba, mina, muerde y araña. Ese gobierno en 
ciernes, se muestra generoso por lo mismo que 
no dispone de nada todavía, y sin embargo 
parece disponer de todo; hace grandes prome- 
sas para atraerse prosélitos y evitar oposiciones, 
y promete, en una palabra, mucho más de lo 
que puede cumplir (i) preparándose de esa 
suerte todo género de desengaños. Aún antes 
de un favorable éxito y dentro dé su propio 
seno, la conspiración alimenta el germen de 
otra nueva : el misterio de la generación se lleva 
á cabo ! Y no bien obtenido el triunfo ocupa el 
partido caido el puesto que viniera de aban- 
donar el antes vencedor ; dé modo que sijgue 
siempre funcionando la báscula. 

Sin embargo, los compromisos contraidos, 
son considerados como cosa sagrada entre las 
conciencias anarquistas y revolucionarias y obli- 
gan religiosamente cual si se tratase de una deuda 
de juego: mutaciones, promociones y nuevas crea- 
ciones de destinos, abundan á granel á cada 



(1) Copiamos de un folleto a La Verdad » recientemente 
publicado... « en nuestras lachas civiles no hay sed de 
9 justicia, sino hambre de poder, y las cuestiones pú« 
» blicas las ventilan como mercaderes, no como patrio- 
» tas. o 

¿ El autor? Er general Venezolano, D. Joaquín Crespo. 
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movimiento triunfaiite,y los partidos todos,como 
si obedeciesen á un tácito acuerdo, respetan los 
nombramientos anteriormente hechos, suce- 
diendo con esto, que en todos los ramos de la 
administración existe un ilimitado, número, de 
supernumerarios y de titulares, que como és 
lógico, no actúan. El ejército cuenta con mas 
oficiales que soldados, y el presupuesto de la 
guerra cede ante el peso de los retiros las 
medias pagas y los inválidos. 

¡ Ah ! un literato del mérito descriptivo de 
Loti, hallaría sobrada materia para enderezar 
sendos y sabrosos artículos, pues nosotros no 
hacemos mas que un ligero esbozo, teniendo 
sobre todo en cuenta, que no és la anarquía, 
modelo ante el cual, ni para considerarlo, pueda 
permanecerse largo tiempo. 

A la vista de semejantes males, que remedio 
cabe proponer ? 

Fortificar el poder, se nos contestará induda- 
blemente, pero ¿ domo y en qué forma ? 

Dándole mas sólida extensión á la par que 
mas estabilidad ; 

¡ Ah ! siempre venimos á parar al mismo 
vicioso círculo deque antes hablábamos. Todos 
los poderes son sólidos, cuando se hallan esta- 
blecidos sobre una ancha base á manera de 
fuerte pirámide. Tan solo los pequeños trompos 
ó peones de los niños giran sobre la punta 
mediante el chasquido del látigo ; pero este se 
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gasta, la mano se cansa y perdido el centro de 
gravedad, todo se viene al traste. 

La cuestión pues, está en buscar una base, 
pero es preciso reconocer que no se descubre 
ni se organiza en privado consejo, sino existen 
desde luego aquellos necesarios sólidos cimientos 
que puedan soportarlo. 

La mas segura base del poder ciméntase en la 
opinión pública y ese saludable contrapeso de las 
desordenadas ambiciones no existe por desgra- 
cia en nuestras queridas Repúblicas Hispano- 
americanas. 

La opinión pública és, en el orden político lo 
que la conciencia en el orden moral ; sin la pri- 
mera no puede existir esta última ; sin opinión 
pública no hay seguridad posible ni mucho 
menos situaciones estables ; así como la concien- 
cia és la ciencia común del bien y del mal, la 
opinión pública es así mismo una especie de 
ciencia délas condiciones del orden político; 
por desdicha, esta última es menos general y no 
posee un catecismo bien definido; le falta sobre 
todo un decálogo. 

La opinión que predomina en la América- 
española es la de partido, y és la resultante de 
los intereses individuales aislados, puesto que 
no existe aquella necesaria homogeneidad que 
los pueblos pudieran darla (1 ). 



(1) Th. Mannequin. 
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Así pues, esa opinión de partido, lejos de ser 
un freno qué contenga los abusos, es por el 
contrario un sosten sobre el cual se apoyan uno 
por uno los partidos en el interminable juego de 
balanza. 

Al propio tiempo que una fórmula de sabio y 
prudente gobierno político cuyo desiderátum 
debe de ser el gobernar, no con exclusivas y 
egoístas miras, sino con las de procurar el bien 
común, satisfaciendo a la opinión pública 
sagaz é independiente, debe establecerse así 
propio otra fórmula no menos sabia y pru- 
dente que la primera, de gobierno rentístico. 

En el Ecuador ha sido desconocido todo sis- 
tema estudiado, razonado y computado : un plan 
de hacienda es una verdadera incógnita y preci- 
samente con el estudio y con las lecciones que 
proporciona una amarga experiencia, es como 
podría deducirse la línea de conducta que deba 
adoptarse. 

Guando un comerciante establece su balance 
al terminar el año con obgeto de averiguar el 
resultado favorable ó adverso que han obtenido 
sus afanes, computa cuidadosamente los gastos 
que ha hecho y los beneficios que tal ó cual ope- 
ración le haya reportado. 

Si és inteligente y sagaz, ya buscará por 
cuantos medios posibles halle al alcance de su 
mano, el medio de disminuir sus gastos ó sus 
pérdidas, á la vez que el de acrecentar la cifra 
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de sus operaciones conduciendo estas por las 
vias que juzgue mas propicias. 

No basta tampoco para un Estado, el discutir, 
comentar ni votar las mas de las veces á la ligera 
sus presupuestos; es preciso indicar el método 
que haya de seguirse y el plan sobre el cual haya 
de basarse para obtener opimos resultados en el 
total conjunto de su situación financiera. 

Allá en América, entre nosotros, los ministros 

• 

y Presidentes se ocupan y preocupan en buscar 
el pan de cada día, y se puede decir que para 
hacer vivir á la nación, recurren para conse- 
guirlo, á todo género de expedientes algunas 
veces de dudosa moralidad, ó bien á operaciones 
nefastas, cuyas consecuencias hacen sentir en 
futuros años el peso abrumador de sus impru- 
dencias ó de su ineptitud. 

Confórmanse con ser unos medianos tene- 
dores de libros, y á semejanza de los prestidi- 
gitadores callejeros, manejan números y nú- 
meros, sabiendo tan bien, como aquellos, 
que lo que presentan ante fa vista del público 
no es más que una pura ficción. 

Cuentan también quizás con la buena estrella 
del país que administran, ó con no estar ya en 
el poder cuando llegue el total desbarajuste, 
pues parodiando á Luis XV en su célebre frase 
de : fic Apvés raoi le déluge y> ellos la sintetizan 
con la frase no menos popular en España de : 
« El que venga detrás que arree. » 
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El hecho mas lastimoso que forzosamente 
debemos consignar, por mucho que nos pese, 
és el de que, á ciencia y paciencia de ciertos 
gobiernos, las entradas con las que debería con- 
tarse no produzcan lo que debieran . 

I Hecho lastimoso hemos dicho !... pues toda- 
vía podríamos decir más. 

Hállase por ejemplo en la conciencia de todos, 
que las entradas de aduanas sufren no poco 
quebranto por el enorme contrabando que alli 
se hace, gracias á la incuria ó tácita complicidad 
de ciertas autoridades. 

Cada cual designa con su nombre y apellido 
é indica así mismo la casa ó las personas que 
han obtenido grandes posiciones merced á su 
complicidad con empleados de aduanas cuyos 
nombres corren de boca en boca. 

Cada uno cuenta con mas ó menos gracejo 
las felices ó frustradas tentativas de defraudar 
al fisco; hoy se hará notorio, dicen los unos, que 
manteca marca chancho equivale para una 
declaración de aduanas (cuando los empleados 
quieren calzar espesos y oportunos espejuelos) 
lo mismo que zarazas; al día siguiente se 
referirá el hecho de mil cajas de Coñac sacadas 
á escondidas de los depósitos y conducidas á los 
almacenes del importador con pérdida para el 
fisco de una docena de miles de pesos. 

En todos esos y parecidos casos, el hecho pu- 
nible, és de todos conocido, y también lo és el 
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nombre del empleado fiscal, pero sea que este, 
tenga como suele decirse, el tio alcalde, ó bien 
por amistad ó compadrazgo, ó quizás también 
por el temor de remover mucha ropa sucia, el 
caso és, que el gobierno no vé, ó no quiere ver, 
y que lo sumo y en ocasiones dadas se con- 
, tenta con decretar la cesantía del infiel empleado 
para... proporcionarle al día siguiente una si- 
tuación mas importante en honores y menos 
fácil de vigilar, cuya administración y contabi- 
lidad quedan al exclusivo cargo de su probado 
leal comportamiento. 

Cierto gobernador de allende los Andes á 
quien se le denunció una irregularidad fragante 
y confesada, tan lleno de cristiana caridad como 
de árabe indulgencia dijo : « ¡ Que hemos de ha- 
cerle! me asegura el empleado que como se 
trasluzca su falta se matará ! . . . 

Muchos creen y nosotros también, que 
aquel caritativo Gobernador debió dar acto con- 
tinuo su revolver al digno empleado, para que 
por lo menos, el honor quedara á salvo ¡error! 
todo quedó disimulado, y en plena vida él y el 
Sr. Gobernador, A. M. D. G. 

Son innumerables los abusos que de igual na- 
turaleza señalan y que quebrantan con toda 
seguridad en un treinta por ciento las verda- 
deras y legítimas entradas con las que el fisco 
debiera contar en el Ecuador y acaso en otros 
países. 
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Todos deploran por ejemplo abusos ó negli- 
gencias culpables cuando se pone el gobierno en 
manos de una asociación ó corporación que mas 
bien que á orillas del Guayas debiera tener su 
asiento en un Ghetto, y á la que, como única 
garantía, pónele en situación la suya propia de 
repartir semestrales dividendos de 100 0/0 sobre 
un capital jamás pagado. Y en vez de que el 
gobernador, que intervenía en tan escandalosos 
asuntos, despejase el templo látigo en mano, 
protegíales con su influencia, asegurándoles una 
completa inmunidad y afirmando que los escru- 
pulosos traficantes habían merecido bien de la 
patria. 

Señálanse igualmente irregularidades en los 
pagos de las planas del ejército en varias repú- 
blicas Americanas y la indolencia de los gobier- 
nos no acierta á esclarecer el punto, en el que 
se halla no obstante comprometido el buen 
nombre de las personas (generales ó paisanos) 
que tienen á su cargo esaparte de los egresos de 
la nación. 

¿ Como no hemos de censurar una y mil 
veces la incalificable facilidad con que se adju- 
dican importantes concesiones de construcciones 
de ferro-carriles á personas de reconocida insol- 
vencia, cuando es el Estado mismo quien pro- 
porciona los fondos y no prestan fianza alguna 
que garantice el exacto cumplimiento de sus 
compromisos ? 
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En semejantes, y por desgracia frecuentes 
casos, representa el Estado el triste papel de 
comanditario con participación... en las pér- 
didas, pues si hay ganancias es solo el empre- 
sario quien disfruta de ellas. 

Otorgóse en el Ecuador la concesión de un 
ferro-carril en la costa á un comerciante que 
acababa de quebrar, y que, inexperto y ha- 
biendo conducido mal sus particulares asuntos, 
creia de buen grado que la administración pú- 
blica debia encomendarle los suyos. De modo, 
que sin influencia moral ni responsabilidad pe- 
cuniaria alguna y exento ademas de conoci- 
mientos técnicos, considerábasele capaz para 
confiarle negocio tan importante, y se le dejaba 
al propio tiempo la entera disposición de los 
productos de la segunda aduana de la República. 

Con obgeto de ponerse, en apariencia, dentro 
de los preceptos de la ley, exigiósele una garan- 
tía ; una vez constituida esta por la de cinco 
fiadores, fué declarada insuficiente por una 
comisión nombrada al efecto. 

Pero la autoridad, con una solicitud verdade- 
ramente maternal hacía el empresario y obrando 
como verdadera madrastra en lo que respecta á 
los intereses generales del país, obvió toda suerte 
de dificultades, resolviendo que se admitiera la 
fianza en la forma supradicha. Desde entonces, 
una buena parte del sudor de los infelices con- 
tribuyentes ha ido á parar á alguno que otro 
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montoncillo de tierra y á algunos quintales de 
hierro que yacen desparramados á lo largo de 
la playa. 

No falta ya quien pregunte,comoes lógico, si 
se tomaron en aquella ocasión las medidas con- 
ducentes para que salieran a salvo el honor y el 
interés nacional, si se denunció a tiempo el 
contrato, al propio tiempo que se ponía a buen 
recaudo al fantástico empresario mientras 
intervinieson los tribunales, y si por fin, se 
había apremiado á las personas que hablan 
salido garantes. Pero al que tal preguntase se 
le motejarla de candido y nada sabría ni entonces 
ni luego de nuestras cosas de América en 
general y muy particularmente de las del 
Ecuador. 

La construción del ferro-carril de Guayaquil 
á Quito, que es un asunto déla mayor trascen- 
dencia para la nación, contratóse de igual modo 
a la ligera con personas desconocidas en el país 
ó de recursos en extremo limitados y cuyo apoyo 
é intervención para obtener fondos en Europa 
habrían de dar resultados contraprodu- 
centes. 

Si la sagacidad y el buen sentido de los pue- 
blos dice á menudo : dime con quien andas te 
diré quien eres^ el receloso olfato de los presta- 
mistas, aleccionado ya por la mas dura expe- 
riencia en las tierras andinas, les aconseja 
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pensar : dime quien te recomienda y ya veré el 
crédito que mereces. 

Así se desparrama, se dilapida y se filtra el 
oro de la nación, tan mal gastado cuanto peor 
defendido y aprovechado, en medio de la general 
indiferencia ó de los inconscientes ó parciales 
aplausos de determinados sectarios que celebran 
con tambor y trompeta el mérito é integridad de 
tantos beneméritos á la par que intergérrimos 
y eminentes gobernantes, que en abundancia 
pululan por nuestras calles. 

Mucho mas pudiéramos apuntar (1), si nues- 
tro estudio, mas que libro de combate, no per- 
teciése á otra distinta índole. 

Queda no obstante el hecho allí consagrado, 
positivo, conocido de todos, de muchos repro- 
bado y de ninguno reprimido, que los ingresos 
se efectúan mal, sea por debilidad ó por culpa- 
bilidad de gobernantes y gobernados. Ningún 
mandatario ha tomado ni toma sobre sí la em- 
presa de hacer desaparecer tales abusos, prefi- 
riendo verlos y tolerarlos con su silencio, y vivir 
de ese modo en grato solaz y con la completa 
aquiesciencia de sus partidarios. 

Por una parte, se hacen los ingresos en mala 
y desordenada forma, y por otra, se hace res- 
pecto a los gastos el despilfarro que acabamos 
de mencionar; total: que el presupuesto resulta 

(1) Acaso lo haremos oportuna y próximamente. 
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insuficiente y que és de gran urgencia recurrir 
á determinados expedientes, para siquiera sea 
poder cubrir las apariencias, ó cuando más, res- 
tablecer momentáneamente el fiel de la balanza. 

Diremos en fin, para terminar, que aquellos 
países hispano- American os no llevan, valién- 
donos de una expresión vulgar, la calentura en 
las sabanas, y sí en la enfermedad que experi- 
mentan por su propia culpa y por no aplicar 
para su alivio el remedio que á mano tienen. 

Hagan renacer su rentística administración 
con el hálito vivificador del orden y de la mora- 
lidad ; determinen según las condiciones locales 
de cada uno de ellos el sistema financiero 
mas adecuado al sostenimiento de sus gas- 
tos en justa proporción de sus bien calculados 
y no menos bien cobrados ingresos; protejan 
de un modo decidido la agricultura, impor- 
tante venero de riqueza, independiente del 
metal á la moda, en las transacciones mercan- 
tiles; traten de que el particular egoísmo de 
algunos ciudadanos de reconocida valía, tanto 
por su inteligencia como por su íntegro pro- 
ceder, desaparezca de la Patria y no dejen la 
puerta franca á la codicia, y se convencerán 
entonces, de que no son las medidas de organi- 
zación accidental las que pueden encumbrarlas 
al rango de las naciones vigorosas, que á la par 
que son respetables y respetadas, son asi mismo 
felices y prósperas. 
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Y á los gobernantes á la violeta.^ de esta ó 
aquella República que mas mañosos que sinceros 
alardean de un ardiente cuanto falso patriotismo 
con el cual procuran encubrir su particular 
provecho; a los que falsean el sentido de la 
palabra, fraternidad, convirtiéndola en el mas 
hipócrita nepotismo y que no consideran las 
situaciones encumbradas sino como abundante 
ubre que debe amamantarlos y proporcionarles 
fuerzas para coquetear amorosamente con la 
Tesorería Nacional, á todos esos, si por ventura 
un día nos preguntasen si debian manejar el 
tesoro público con oro ó con plata, les contesta- 
riamos de un modo fácil y terminante: con 
Pudor y señores con Pudor ! 



Hallábase ya este trabajo próximo á entrar en 
prensa, cuando ha llegado a nuestras manos la 
segunda publicación del Sr. Casasus titulada 
<¡c Leprobléme monétsiire et la conférence moné* 
taire internationsile de Bruxelles », que hemos 
leido con el lógico y natural interés que 
reclaman las observaciones emitidas por el dis- 
tinguido economista Mejicano. 

Como quiera que sea que en nuestras ante- 
riores apreciaciones disentíamos del referido 
Sr. respecto al importantísimo punto de regula- 
rizar la producción de la plata, y como quiera 
también que en su nuevo libro vuelve si cabe, 
con mayor ahinco y nueva copia de argumentos 
en favor de su opinión, abrimos de nuevo el 
debate, proponiéndonos así sea á la ligera, pues 
el tiempo y la imprenta nos apremian, presentar 
nuestras objeciones, con especialidad a la parte 
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de la obra pertinente al asunto, rogando al 
propio tiempo respetuosamente al autor se 
digne fijarse en las reflexiones sugeridas por el 
capítulo 2.° de su obra. 

Parece sentar como principio el Sr. Casasus 
(p. 29-30j que « no es la oferta la que debe 
preocupar á los pensadores y economistas y sí la 
demanda hecha ». 

Nosotros creemos por el contrario que es 
preciso tener siempre presente las dos condi- 
ciones de la ecuación, esto és, la oferta y la 
demanda. 

Las objeciones de un orden teórico desarro- 
lladas por el S. Casasus aplícanse a todos los 
impuestos establecidos con objeto ya sea de 
restringir ó ya de desarrollar determinados 
ramos de la industria nacional. Sin desconocer 
por eso su alcance, deben sin embargo quedar 
postergadas ante la siguiente imperiosa necesi* 
dad : buscar por cuantos medios sean posibles 
la estabilidad de un régimen bi-metálico inter- 
nacional. 

En el mismo capítulo cuya crítica empren- 
demos, reproduce el Sr. Casasus, al propio 
tiempo que la aprueba, la opinión emitida por el 
malogrado Dr. Soetbeer, el cual decía que « la 
riqueza que poseen en plata los Estados y terri- 
torios del Pacífico, es inagotable ». Dedúcese 
por lo tanto, que los delegados de las diversas 
potencias, tienen el deber de estudiar seriamente, 
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no tan solo los medios de dar mayor extensión 
á la salida de la plata, si que también de regu- 
larizar su producción, por si llegaba el caso de 
que el equilibrio se viese amenazado. 

Hemos analizado con verdadero cuidado los 
diversos argumentos expuestos por el Sr. Ca- 
sasus, y vemos que no ha hallado en absoluto el 
medio de demostrarnos la imposibilidad práctica 
de restringir la producción de la plata por medio 
de un impuesto. 

Pasaremos en revista esos argumentos en el 
mismo orden en que los ha presentado el dele- 
gado mejicano. 



I 



ce La baja del valor del mercurio, del carbón, 
» etc.. la apertura de nuevas vías de comuni- 
• óación, perfeccionamientos técnicos, etc., 
» destruirían el efecto del impuesto. » 

Sin duda alguna el Sr. Casasus ha querido 
decir : podrían destruir ^ pues después de todo, 
es necesario confiar en que los delegados de 
aquellas potencias capaces de poner término a 
la intolerable situación del presente, mediante 
un acuerdo internacional, sabrían prever esas 
diversas eventualidades, que por otra parte son 
de desear. 

Aun dado por supuesto que fuesen burladas 
sus previsiones á causa de nuevos y considera- 
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bles progresos, no por eso dejaría de retardarse 
la ruptura del equilibrio, así como de atenuarse 
las oscilaciones en el valor del metal blanco. 

De todos modos, no puede decirse á priori 
que las causas previstas por el Sr. Casasus, 
destruirían los efectos de un impuesto sobre la 
producción de la plata. 



II 



« Si el impuesto hace disminuir la produc- 
» ción, permaneciendo igual la demanda, su- 
» birá el precio de la plata y las minas abando- 
)) nadas podrán explotarse de nuevo. Así pues, 
» será ineficaz el impuesto. » 

No puede decirse que un impuesto que hace 
bajar el precio de la plata y explotar nuevas 
minas, sea ineficaz, pero, sin insistir sobre ese 
detalle, bastará contestar al Sr. Casasus dicién- 
dole que llegado aquel día, los Estados contra- 
tantes tomarán por decirlo así el desquite sus- 
pendiendo en todo ó en parte el impuesto, hasta 
tanto que el equilibrio se restablezca. 

Añadiremos, ya que tratamos esta cuestión 
bajo un punto de vista puramente práctico, que 
esa eventualidad es algo mas que dudosa. 

III 

« Si el impuesto hace disminuir la produc- 
» ción y si además disminuye la demanda, se 
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> acentuará mas la baja del valor del metal. El 
)) impuesto sería por lo tanto inútil. » 

Por esta vez nuestra opinión es diametral- 
mente opuesta ala del Sr. Casasus. Una dismi- 
nución en la oferta al propio tiempo que en la 
demanda, lleva consigo el natural efecto de con- 
tener la depreciación. Podría impedirse esta, si 
la disminución de la oferta, esto és, de la pro- 
ducción, correspondiese exactamenteá la dismi- 
nución de la demanda. Difícilmente admitimos 
que el Sr. Casasus haya podido cometer seme- 
jante error. 



IV 



(( Una mayor disminución de la plata, esti- 
» mularía la explotación de los yacimientos y 
» provocaría nuevos perfeccionamientos en el 
» sistema de afinado. Disminuiría el número de 
> productores, pero no la producción total. » 
Admitiendo que se considere esa hipótesis gra- 
• tuita como una verdad incontrovertible, no po- 
dría quejarse Méjico. ¿No és el ideal, bajo el 
punto de vista económico, el producir lo mas 
pronto posible con pequeños esfuerzos? (1) Y 
bajo el punto de vista financiero, podría nunca 
desdeñar Méjico un impuesto que no disminu- 
yese la producción de la mercancía, objeto de 

(1) Loi de réconomie des forces. 



— 241 — 

ese mismo impuesto ? Es indudable que si se 
estableciese una tasa sobre la producción del 
metal blanco, las sumas derivadas de aquella, 
entrarían como es natural, en las cajas del Es- 
tado productor. 

Y ese és el motivo por el cual no podemos ha- 
llar concluyente la siguiente objeción. 

V 

<ic Los que han creído posible la creación de 
)> un impuesto con el objeto de contener la pro- 
» ducción de la plata, han pensado sin duda, 
)) que en todas partes produciría los mismos 
» efectos.Nadaesmenos cierto, sin embargo... » 

Si es preciso gravar mas la producción meji- 
cana para llegar á los mismos resultados que en 
los Estados-Unidos, no hay nada que se oponga, 
puesto que cada Estado productor, conserva 
las sumas percibidas en su respectivo territorio. 



VI 



(( En Méjico, donde el metal no es una mer- 

)) cancia y sí mas bien el metal monetario por 

» excelencia, el impuesto disminuiría el em- 

» puje de adquisición de los duros ó pesos me- 

)) jicamos en el extranjero, afectaría a todo el 

)) comercio internacional, etc., etc.. No podría 

» darse un impuesto mas anti-científico ni mas 

)) perjudicial. » 

16 



■-y 
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En el país del Sr. Casasus puede considerarse 
la plata bajo dos distintos puntos de vista : 
1.® Como intermediario circulante y 2."* como 
principal artículo de exportación. 

1/ Es muy cierto que Méjico ha sufrido, 
sufre y continuará sufriendo a causa de la polí- 
tica monetaria que ha seguido, adoptando la 
plata como talón y acuñando pesos duros á 
granel. Pero sin duda ha olvidado el delegado 
Mejicano al escribir las líneas que preceden, la 
elocuente demostración que él mismo nos ha 
dado en su libro La question de Vargent au 
Méxique^ probando que el sistema del bime- 
talismo internacional aseguraría la estabilidad 
de la moneda de plata. En ese caso, la fuerza 
de adquisición de los pesos mejicanos, se ele- 
varía en una proporción mucho mayor que lo 
que aumentaría el coste de producción a conse- 
cuencia del impuesto. 

En otros términos; si el empuje de adquisi- 
ción de los pesos mejicanos disminuía de un 
lado, sea por el impuesto ó por cualquiera 
otra causa, se aumentaría notablemente de otro, 
merced al valor concedido al metal blanco, si 
el bimetalismo internacional, que con el Sr. Ca- 
sasus defendemos, se estableciese : pide para 
ello dicho Sr. la rehabilitación pura y simple- 
mente de la plata sin condiciones de ningún 
género : nosotras pedimos la regularización 
de la producción en los límites de lo po- 
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sible así como también su rehabilitación. 

Sin la primera de dichas promesas seria difícil 
ó casi imposible atraer á Estados tan recalci- 
trantes como Inglaterra, Alemania y varios otros 
para que tomaran asiento en el banquete de la 
paz económica. 

2." Si consideramos el impuesto sobre pro- 
ducción de la plata bajo el punto de vista de sus 
efectos sobre este metal, juzgado como el prin- 
cipal artículo de exportación de Méjico, se puede 
poner al Sr. Casa^us dentro del siguiente 
dilema. 

O bien disminuirá la producción y se llegará 
al perseguido objeto, ó bien como el propio 
Sr. pretende en anteriores líneas, no disminuirá 
la producción y el tesoro mejicano se proveerá 
de preciosos recursos sin que el Estado haya 
sufrido otro perjuicio que el desplazamiento del 
trabajo y del capital, inherente á toda mejora 
económica. No condenan severamente los eco • 
nomistas el impuesto sobre un artículo de expor- 
tación, sino cuando tiene como efecto el conte- 
nerlo, pero precisamente ese és el punto de mira 
en gracia á un interés de carácter superior. 

No tiene pues razón el Sr. Casasus al afirmar 
que dicho impuesto es anti-científico ; lo és, ni 
mas ni menos que otro cualquiera, pero no llega 
ni con mucho, en ese tei*reno, y dado caso de que 
pudiera tachársele de tal, á lo que son la mayor 
parte de los hoy establecidos en su país. 
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La verdad és que para el gobierno mejicano, 
la cuestión monetaria se halla por completo 
relegada á último término. Trata ante todo de 
dar mayor extensión á la salida de la plata, que 
es su principal artículo de exportación, y se 
muestra impotente para luchar contra los inte- 
reses particulares, comprometidos en ese ramo 
de la industria minera. 

Hechas las anteriores reservas, y sin que se 
nos oculten las dificultades que saldrían al paso 
para determinar la proporción en la cual cada 
Estado productor de plata debería imponer su 
producción nacional, así como la regla de con- 
ducta que debiera seguirse, en el caso en que 
las eventualidades previstas por el Sr* Casasus 
llegaran á presentarse, creemos que el delegado 
por Méjico no ha demostrado apriori^ como ha 
tratado de hacerlo, la imposibilidad práctica del 
impuesto en cuestión. 

Lo mas difícil, es llegar a entenderse para 
adoptar un sistema bimetálico internacional. 

Si todos los gobiernos se decidiesen de una 
manera franca y abierta, á prescindir de la 
tiranía de algunos particulares intereses, y si 
sinceramente quisieran renunciar á su mezquina 
estrecha y contraproducente política, el resto 
vendría casi por sí solo, pues no és la limitación 
de la producción ó de la acuñación lo que les 
impedirla llegar al deseado fin. 

Repetiremos para terminar, que el problema 
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que se debe de resolver és el siguiente: hallar el 
medio de equilibrar la oferta y la demanda de la 
plata. Limitarse tan solo á dar mayor latitud á 
la demanda, no aliviaría mas que de un modo 
pasagero, el malestar que padece el comercio 
internacional. 



POST-SGRIPTUM 



Antes de dar por terminado nuestro trabajo, 
cumple á nuestros propósitos llenar un impres- 
cindible deber de cortesía hacia el Sr. Don J. M. 
de Rojas por la exquisita amabilidad que ha 
demostrado al emitir su opinión sobre lo que 
constituye el fondo de nuestro libro, en forma 
tan correcta como precisa. La carta que mas 
adelante publicamos de dicho Sr. és por ex- 
tremo interesante, y no dudamos que nuestros 
lectores habrán de concederle la importancia 
que se merece. 

Pasando ahora á otro orden de ideas, nos 
vemos en la triste necesidad de hacer constar 
que no nos habíamos equivocado en muchos de 
los vaticinios que nuestro libro encierra y que 
los acontecimientos de última hora han venido 
desgraciadamente á confirmar. 

Después de escritas é impresas las páginas 
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que anteceden, han sobrevenido gravísimos 
acontecimientos, á cuyo influjo débese la situa- 
ción de crisis general por la que atraviesan en 
estos momentos, mercados, gobiernos y países 
enteros. No és ciertamente Inglaterra la menos 
lastimada en esta verdadera conflagración : 
vuélvese contra sí misma el arma que esgrime, 
pues ella y no otra, es la causa primordial y 
preponderante de la angustiesa situación, ya 
prevista por nosotros, y que hoy se presenta 
aterradora ante los ojos de todo el mundo. 

El gobierno de la India inglesa, viéndose im- 
potente para obtener el apoyo y autorización 
necesarios, que debian conducirle á la rehabili- 
tación de la plata, acaba de cerrar su Ca sa de 
moneda, obteniendo tan solo de la metrópoli la 
determinación fija del valor de la rupia en 1 
chelín 4 peniques, precio un tanto superior al 
que tenia, antes de la medida últimamente 
adoptada. 

Prepáranse. por su parte los Estados-Unidos 
á derogar la ley, en virtud de la cual, absorvía 
anualmente el Tesoro 54 millones de onzas, qué 
iban á apilarse en las arcas de la Tesorería 
federal. 

Mr. Sherman ha explicado en diversas oca- 
siones que el verdadero alcance de la ley que 
lleva su propio nombre, habia sido, no tan solo 
el poner a raya la desmonetización del metal 
despreciado, sí que también el de elevar su 
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precio mediante determinadas compras del me- 
tal-mercancía. Sin embargo, estas esperanzas, 
bien lo saben nuestros lectores, han sido de- 
fraudadas por completo, puesto que áunmovi- 
miento febril en el alza, siguióse una contraria 
reacción , hoy subsistente. 

Á nuestro modo de ver, la suspensión de la 
libre acuñación en la India, constituye un acto 
que se halla en plena contradicción con todo 
cuanto Inglaterra ha dicho y llevado á efecto 
hasta el presente. Se ha convertido dicha nación 
al bimetalismo con no poco despecho, pues se 
ha visto en la precisión de confesar de plano 
que el oro no puede satisfacer todas las necesi- 
dades. 

Esto, en la teoría. 

En lo que á la práctica concierne, es evidente 
á todas luces que semejante medida encierra 
una extraordinaria gravedad que perjudicará 
en extremo á los países Sur- Americanos produc- 
tores de plata y muy particularmente á la gran 
República del Norte. 

Como hecho mas concreto aún, es preciso 
tener presente, que no tan solo Francia sabe 
ahorrar y que en dicho país ejercen natural in- 
fluencia las economías pacientemente arrinco- 
nadas en el fondo de una calceta, pues las po- 
blaciones indias son así mismo en extremo 
económicas y guardan sus ahorros en plata 
contante y sonante. Estímase allí la riqueza 
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plata en varios miles de millones de francos. 
. ¿Qué acontecerá pues, si de un momento á 
otro ven seriamente amenazado el fruto de sus 
•constantes desvelos, y cuando todas aquellas 
poblaciones observen que por efecto de una dis- 
posición legislativa, valen sus ahorros la mitad 
de lo que ayer valian ? ¿ No és lógico temer qué 
un movimiento político, y en la esencia algo so- 
cial, llegue á producir desórdenes, allí donde se 
lastiman sagrados intereses ? 

Para satisfacer las necesidades comerciales de 
la India, una vez suspendida la acuñación de la 
plata en aquella Casa de moneda, preciso será 
remitir oro, y cada esfuerzo ó sacrificio que 
para conseguirlo se lleve á cabo, repercutirá en 
Europa, se acentuará cada día más la baja de 
los precios, y las transacciones con los países 
hispano-americanos, serán cada vez más difí- 
ciles. 

En resumen ; Inglaterra ha querido establecer 
el valor fijo déla rupia plata en 16 peniques oro ; 
(¡ notable contrasentido ; ellos, los ingleses, que 
pretenden es absurdo establecer por ley una re- 
lación fija entre el valor de dos metales!) ha 
querido, repetimos, que el cambio no suba mas 
allá de determinado límite, y los insulares, por 
medio de una trampa que bien pudiéramos 
llamar anfibológica, han creído por su parte que 
semejante medida iba encaminada á que el suso- 
dicho cambio no bajase del mismo precio. 
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Al pretender los ingleses atribuir un precio 
dado á la rupia, considéranlo como un má- 
ximum, en tanto que los insulares juzgan por el 
contrario, que es un mínimum. Téngase gran 
cuidado con las peligrosas consecuencias que 
pueden resultar de semejante extorsión, de la 
que los habitantes de la India han sido las víc- 
timas propiciatorias : manifiéstase dicha extor- 
sión en el momento mismo en que damos estas 
líneas a la prensa, con la noticia de que el go- 
bierno de la India ha vendido sus letras de 
cambio á 13 peniques la rupia, es decir á 17 0/Q 
menos que el tipo fijo determinado. 

El malestar general ha llegado á adquirir en 
Inglaterra proporciones alarmantes : después 
de los desastres de los Bancos en Australia, el 
movimiento decreciente del valor de la plata les 
irroga cada día considerables perjuicios, no ya 
tan solo por la paralización de sus fábricas y 
telares sino también por la inmediata y positiva 
pérdida que resienten . 

Recientemente, calculaba un periódico finan- 
ciero que los valores ó títulos norte-americanos, 
habían causado en Londres una pérdida de se- 
tecientos millones de francos (700.000.000) á los 
capitalistas ingleses en los diez primeros días de 
Julio ! 

En estos momentos, la perspectiva que sobre 
el parti'cular se ofrece á nuestros ojos, es todavía 
mas sombría. 
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Van á verse precisados los Estados-Unidos á 
suspender de un momento á otro las compras 
de plata, y confiados como lo están en su poder 
y en su riqueza, paralizarán por completo el 
noble esfuerzo que hasta aquí hablan hecho en 
pro del susodicho metal. Adoptarán el mono- 
metalismo oro, sé declarará la guerra econó- 
mica y la struggle for gold comenzará, para 
continuar después de un modo en extremo 
rudo. 

¿Cual será entonces la línea de conducta que 
deben seguir las Repúblicas latino Americanas ? 

Persistimos ahora mas que nunca en lo que 
decíamos en páginas anteriores. 

Los países que pueden plantear el. talón oro, 
como Guatemala, Salvador y algún otro, llega- 
rían á tomar semejante medida en el momento 
mismo en que el sacrificio fuese mas doloroso, 
es decir, ya casi en el mas bajo límite posible del 
valor de la plata. Es evidente que pagándose á 
30 peniques la onza Standard, suspenderán sus 
trabajos algunas minas, y que á medida que este 
precio decline, aumentará el número de las sa- 
crificadas, hasta llegar al necesario límite, pro- 
ducto del equilibrio entre el coste de producción 
y el precio de venta. Conceptuamos que dicho 
mínimum no se alejará mucho dé 25 peniques la 
onza Standard. 

Subsisten respecto á esos países muchos argu- 
mentos que se oponen á la adopción del patrón 
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de oro, como por ejemplo los de la favorable 
situación, de los acreedores hacia los deudores, 
así como también del atesoramiento en las arcas 
fiscales de un valioso metal. 

Conviene así mismo no echar en olvido lo de 
la manta de Bismarck y medir bien sus fuerzas, 
antes de lanzarse en peligrosas aventuras, que 
pueden resultar caras, y que nosotros creemos 
de todo punto innecesarias. 

Respecto á los países que no pueden^ juzga- 
mos ahora mas que nunca que deben permanecer 
á la espectativa, pues para pensar en un cambio 
tan radical como el del patrón circulante, hácese 
preciso conocer á ciencia cierta el balance de 
sus canges. Además, la manera actual de reco- 
jer datos y de formar estadísticas, no nos pro- 
porciona el menor grado de certidumbre para 
adoptar medidas, que constituirían uil inmenso 
peligro si por casualidad saliesen frustradas. 

Aun la misma idea de la unión entre los Es- 
tados Sur- Americanos, (que algunos han de- 
fendido), para mantener el precio do la plata, 
sería en estos momentos contraproducente : 
dichos países, una vez unidos, vendrían á ocu- 
par el lugar que hasta hoy ha ocupado la Repú- 
blica Norte-Amerieana, con la sola diferencia 
de quCj unidos y todo, carecerían de la vitalidad 
que esta ^última posee. 

En lo que á las Repúblicas á que hacemos 
alusión respecta, diremos, que á todas aquellas 
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que no 'pueden adoptar un cambio radical en su 
circulación monetaria aplícanse nuestros ante- 
riores argumentos, robustecidos más y más, á 
medida que sea también más agudo el estado de 
la crisis. 

. Terminaremos este trabajo con las siguientes 
líneas del eminente economista francés Sr. Alph. 
Allard : 

c( Como quiera que el siglo actual se halla 
por completo entregado al oportunismo, nueva 
ciencia que excluye todo género de previsión, 
nada tiene de particular que se nos moteje de 
exagerados, pero la inmensa mayoría del público 
que se dedica á los negocios, « ese público de 
más penetrante intuición que ningún otro y mas 
perspicaz también que el mismo Voltaire, » par- 
ticipa de nuestra opinión : posee el instinto del 
peligro que corre y aunque no lo explica, lo 
presiente del mismo modo que la tempestad ó la 
borrasca. Sucede al buen tiempo el huracán, 
cesan sus cantos las aves y plegan sus alas bus- 
cando un abrigo : cesa por así decirlo la vida. 
Tal és la atmósfera de los negocios en que nos 
vemos envueltos en la actualidad, y ella és fiel 
testimonio de que nuestros temores, por muy 
grandes que parezcan, asaltan también á la in- 

« 

mensa mayoría de las gentes. y> 

(L Por muchas que sean las ilusiones que sobre 
el particular puedan hacerse, por más que se 
atribuya la actual situación á diversas causas, y 
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que se busquen en fin, determinadas excusas á 
las crisis monetarias provocadas, no por eso 
deja de revestir inusitada gravedad el momento 
histórico por el cual atravesamos. ¿ No llegará á 
despertarse la reputada prudencia de la vieja 
Inglaterra? ¿ No son por ventura Causa sus cons- 
tantes negativas á entrar en todo género de 
arreglo monetario internacional, de que haya 
llegado la humanidad y aún ella misma á esa 
fatal pendiente que nos arrastra, de lo cual és 
ella sola responsable, y de que también ella solo 
puede salvarnos todavía ? » 

<r Confiemos en que prevalecerá la sabiduría, 
adquiriendo esta, nuevamente todos sus dere- 
chos ; sería en extremo deplorable que el 
siglo XIX, tan extraordinario por sus descubri- 
mientos, tan brillante en sus manifestaciones, 
y tan rico en actividad como en progresos y en 
conquistas, vaya á terminar vergonzosamente 
sus diasen una tumba, de pobre^ como lo predijo 
en Paris Mr. Howe, delegado de los Estados- 
Unidos en la Conferencia monetaria de 1878. > 



Paris, su casa Mayo de 1893. 



Señor Don MIGUEL E. SEMINARIO, 



Presente. 



Mi estimado amigo 



Contesto con gusto á su invitación manifes' 
tándole mi modo de pensar en la cuestión 
monetaria del dia que tanto interesa a nuestras 
Repúblicas Americanas. 

Ante todo quiero felicitarle por su propósito 
de estudiar el asunto ; serk un verdadero servicio 
el que Vd. prestará a esas Repúblicas algunas 
veces prontas a resoluciones imprudentes y no 
dudo que su trabajo sera interesante y útil. . 

La depreciación del metal blanco tiene impor- 
tancia grande para todas aquellas Repúblicas 
q\ie produzcan ó nó el metal^ pero sin duda para 
Méjico y Solivia sera mayor como que esos 
países cuentan con la producción de la plata 
como el elemento principal de sus riquezas y la 
depreciación del metal implicará^ no solo una 
perturbación en su propia circulación mone- 
taria, sino también una considerable dismi- 
nución en la riqueza de ambos paises. ' 
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Para los pueblos Hispano^Ameri canos que no 
producen piafa, la crisis actual les procurará una 
ocasión muy propicia para organizar de una 
manera estable su respectiva circulación mone- 
tariaj evitando de este modo las perturbaciones 
que mas adelante podrian surgir. Es ahora que 
la plata esta depreciada que convendria a los 
países, no productores del meíal, acuñar moneda 
de plata\erí cantidad suficiente para su propia 
circulación^realizando con esta medida fiscaluna 
muy notable economia para su propio Tesoro^ 
por que la diferencia entre el valor nominal de la 
moneda que acuñasen y el costo del mefaí, de- 
jaría ai fisco y deduciendo los gastos ^ una tercera 
parte de beneficio en la operación ; 25 mí í iones de 
francos\por ejemplo) acuñados ahora en moneda 
de plata no costarían ai fisco de cxialquiera de 
aquellos países sino una erogación de 16 míiíones 
en oro, Y me refiero en esto^ bien entendido^ á la 
moneda de plata de 900 milésim,as. 

Los países agrícolas de la América- Española 
tienen gran necesidad de la moneda de plata 
para sus propias transacciones. Los jornales de 
los trabajadores y de los demás industriales em- 
pleados en el cultivo de las heredades^ pueden 
ser pagados en moneda de pialará contentamiento 
de todos. 

No me sería fácil determinar á falta de datos 
estadísticos y cual deba de ser la circulación mo- 
netaria en cada país /lispano-amerícano ; pero 
se me figura que empleando el razonamiento in- 
ductivo podría llegarse á descubrir la realidad 
con cierta precisión. La circulación monetaria 
de todo país depende de dos factores principales 
que constituyen su básela saber: lapropia riqueza 
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del país y el sentimiento del ahorro {Vépargne) 
que. exista en sus habitantes. En los pueblos de 
raza latina el amor de la familia lleva á los 
hombres necesariamente al ahorro^ a la economía 
en favor de sus hijos. Las clases distinguidas de 
los países hispano-americanos son en general 
suntuosas y tal vez no ahorran mucho^ pero las 
clases medias que constituyen la burguesía y 
representan la mayoría dé la población^, además 
de laboriosas son económicas . 

En cuanto á la riqueza de esos países^ existen 
datos estadísticos que permiten conocer el moví- 
m^iento. Tomando como base lo que ocurre en los 
países de Europa que se encuentren relativa- 
mente en condiciones parecidas á los de América, 
no vacilo en decir que la circulación .monetaria 
de los pueblos hispano-americanos podría fijarse 
en 100 francos por habitante. Bajo esta base, el 
Ecuador, con una población de un millón de ha- 
bitantes debería tener una circulación monetaria 
de 100 millones de francos y Venezuela que tiene 
una población de dos y cuarto millones, debería 
tener una circulación monetaria de 225 millones 
de francos ó de Bolívares. 

Al dejar escritas las precedentes cifras, temo 
que alguno de mis compatriotas las califique de 
fantásticas, pero tal crítica no prodría cambiar 
la naturaleza de las cosas. Yo amo la discusión y 
si alguien refuta mis ideas, tendré mucho placer 
en demostrarle el fundamento de mis convic-. 
dones. 

Para el buen servicio de los cambios é interiores 
la cuarta parte de esa circulación monetaria de- 
bería estar representada en moneda de plata \ de 
manera que, si el Ecuador desea arreglar su cir- 
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culación debería tener acuñados 25 millones de 
francos ó de Sucres y Venezuela 56 millones de 
BólivareSy y en ningún caso permitir la circu^ 
lación de la plata extrangera.Debo^ sin embargo 
advertir^ que no aconsejo la acuñación de tales 
sumas de un modo immediato sino por terceras 
partes^ en tres anualides^para que las Tesorerías 
de pago de cada país puedan poner cada cuota 
anual en circulación^ dividiendo la moneda en 
toda la República y promoviendo asi la actividad 
y el progreso de los cambios. 

En las evoluciones económicas debe [siempre 
procederse con cordura^ para evitar todo género 
de perturbaciones. Venezuela fundó hace ya seis 
años un cuñó en el cual fueron fabricadas las 
siguientes monedas. 

Oro 11.151.620 

Plata. . . . 20.016.619 

• 

Las monedas de oro han desaparecido comple* 
lamente ; apenas quedan como recuerdo unas 
cuantas piezas de cien francoSy llamados " Pa- 
chanos " por haber sido fabricadas en la época 
en que fué Director del cuño el General Pachano. 
En cuanto atapialarse ha dispersada de tal 
modOy que apenas se la vé en los mercados y una 
gran parte ha pasado ya la frontera de Colombia. 
Esto demuestra que la circulación venezolana de 
plata no estaba bien arreglada y que seria pru- 
dente acuñar 36 millones mas para evitar j no 
muy tarde, una grave crisis metálica. Allí se es- 
tableció el tuno como empresa particular lucra- 
tiva^ autorizada por un gobierno^ y por que otro 

gobierno adquirió para la ntción iá propiedad 

17 
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del Establecimiento en una transacción hechor^ 

nosa. 

■ Los hombres políticos del día no quieren que 

se les hable de cuño ni de cosa parecida. El grito 
general es mas bien destruirlo, quemarlo si fuese 
preciso. En mi opinión obrarian con mas cor- 
dura conservkndolo y^ accuñando cuanto antes 
12 millones de bólivares de que tendrá necesidad 
el paísj mas pronto de lo que ellos,piensan. 

Por lo que toca á los países hispano-ameri* 
canos productores de plata^ como Méjico y Boli- 
viaj seria j en mi opinión una insensatez aspirar 
á altos precios para el metala por medio de com- 
binaciónes artificiales y relacionadas con el 
bimetalismo. Lo que está ocurriendo hoy con la 
plata ha ocurrido ya en otras ocasiones con el 
oro y sin que sea posible evitar tales crisis momen- 
íáneas, ni traerlas á la naturaleza misma de las 
cosas. La depreciación de la plata es debida á su 
actual abundancia ^obtenida como está^por medios 
mucho mas per fecto que los anteriores, empleados 
hoy en su explotación ; pero la baja del precio 
contribuirá á disminuir la producción, particu- 
larmente si el gobierno de los Estados Unidos de 
América suspende las compras mensuales del 
metal. Tales crisis no pueden ser remediadas 
á voluntad de los hombres, por el empleo de 
medios artificiales. Los países agrícolas de la 
América Española no podrían tampoco evitar la 
depreciación ocasión al de sus frutos^ si esta se 
produjera por la superabundancia de lo^ m,iS' 
mos en los mercados extrangeros. Seria una 
perogrullada repetir que la abundancia produce 
la baratura^ así como la escasez la carestía. 

La cuestión del cambio escosamuchomas grave 
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íodauía, gite un mal momentáneo como la depre- 
ciación delm^etaL El cambio representa en gene* 
ral la equivalencia en la circulación monetaria 
de dos países. Cuando esa circulación es idéntica, 
sea porque la rp^oneda de un país es igual a la del 
otroen peso y ley, ó porque el curso legal de la 
moneda extrangera que se recibe en pago repre^ 
senta ía paridad, entonces el cambio es normal y 
solo está sugeto k las oscilaciones que dependan 
de la abundancia ó de la escasez de letras, de 
cambio en el mercado y de la demanda mas ó 
menos activa de las mismas. Pero si la circula^ 
ción monetaria de un país estk perturbada por 
cualquier motivo^ es evidente que los cambios se 
efectuarán en relación con las causas que produz 
can tal perturbación, por la razofí muy sencilla 
y natural de que la base esencial de toda tran^ 
sacción en materia de cambios reposa sobre la 
equivalencia de valores, 

Y ahora se explicará Vd. muy fácilmente, por 
que no han sufrido los cambios en Venezuela 
ninguna perturbación sensible y se han mante- 
nido en general a la par hasta hoy. Porque en 
Venezuela no se conoce el papel moneda ni nadie 
lo recibiría si llegase á ser emitido. Esto es, ma- 
teria de acato popular . Hasta la fecha, en 62 años 
de vida que tiene la República ningún gobierno 
se ha atrevido a emitir papel moneda y si alguno 
vsase tanto, puede Vd. estar cierto de que tal 
gobierno sería derrocado por el pueblo ^y los ma- 
gistrados que autorizasen la estrafalaria medida, 
serían exterminados. Existiendo como haexistido 
constantemente en Venezuela una circulación 
monetaria normal, por el curso legal de la 
moneda extrangera de oro, los cambios se han 
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mantenido casi siempre á la par y me es grato 
consignar tal hecho en esta carta en honra de 
mi país, que es tal vez el único de la América 
Española que ha logrado salvarse de la epidemia 
del papel moneda^ ían funesta en asuntos económi* 
eos como el cólera y otrias enfermedades en 
asuntos sociales. El papel moneda ó sea el papel 
oficial de curso forzoso és el enemigo mas formi-^ 
dable que tiene el crédito de todo pais. Es una 
pérfida promesa de pago singarantia de ninguna 
cíase., lanzada al público por les gobiernos que 
se encuentran en apuros por falta de recursos 
y ocurren á tan funesto expediente para salir de 
las primeras dificultades, Y digo de las primeras 
por que las posteriores, a raiz de la necesaria y 
considerable depreciación del papel, no podrían 
salvarse ySinó á costa defiuantiosas concesiones que 
catisarían la ruina definitiva de la sociedad. Esto 
es lo que ha pasado en la República Argentina, 
que a juicio mió está herida de muerte y no 
podrá salvarse sino el dia en que, por la pericia 
de sus hacendistas, consiga el restablecimiento 
de una circulación absolutamente metálica. Chile 
acaba de dar la prueba de su sensatez oficial 
levantando un empréstito en Europa para reco- 
ger el papel moneda que fué emitido durante su 
ultima guerra. Y los Estados Unidos norte ame- 
ricanos, pais excepcional bajo mil respectos, no 
perdieron tiempo después de recuperada la paz- 
en recoger los green backs ó sea el papel moneda 
que emitieron durante la guerra separatista, 
debiendo advertirse que si ocui^ieron á tai expe- 
diente fué con ánimo deliberado de sostener con 
sus propios recursos los gastos de la guerra sin 
necesidad de pedir empréstito a las plazas de 
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Europa y aunque estaban ciertos deque los habrían 
obtenido al pedirlos. 

No sé si en el Ecuador existe el papel mí)neda 
pero si existe, pienso que el mayor bien que Vd. 
podria hacer a su patria, seria preparar unacom- 
binación financiera en virtud de la cual se resta- 
bleciera la circulación monetaria en m.etálico. 
Esta és la única base sólida de todo cambio in- 
ternacional. 

Me permitirá Vd. agregar que además del 
papel moneda, que es un recurso desesperado, se 
está introduciendo en algunos países hispano- 
americanos una costumbre que considero peligro- 
sísima para el porvenir económico de esos países. 
La circulación fiduciaria, representada por la 
moneda de papel ó sea el billete de Banco, podrá 
ser causa de futuras bancarrotas, tanto particu- 
lares, como nacionales, si no se contienen desde 
ahora en sus razonables límites. Las leyes de al - 
gunos de esos países en materia de Banco autori- 
zan emisiones de billetes en cantidad exhorb i- 
tante, con relación al capital nominal de los Ban- 
cos, sin ninguna garantía efectiva en favor de los 
tenedores de billetes. En la América Española, 
existe por desgracia una creencia completamente 
absurda acerca de la naturaleza del papel de Banco 
y se piensa que los billetes al portador,pagaderos á 
presentaciónpueden ser emitidos á discreción con 
el fin de levantar recursos y ensanchar lasoperacio- 
nes bancarias^en tanto que laverdad es que el billete 
de Banco es simplemente un signo de cambio, 
empleado para facilitar las transacciones, y en 
ningún caso una promesa de pago sin garantía^ 
razón por la cual todo Banco de emisión debe 
tener en caja valores metálicos, ó de realiza- 



— 262 ^ 

ción instantánea en metálico, con que hacer 
frente k la conversión de sus billetes^ so pena 
de ser considerado en quiebra si no puede con- 
vertirles h la presentación. 

Algunos de esos Bancos en la América Espa- 
ñola cuentan^ no solo con el apoyo sino también 
con la complicidad de losgobiernos^ y llegado el 
caso de la conversión violenta de los billetes por 
un pknico ú otro motivo cualquiera^< es evidente 
que los gobiernos de un modo directo ó solapado^ 
autorizarían el curso forzoso de los billetes 
para salvar á los Bancos. Se concibe que un 
Gobierno obrando casi siempre en estado pasional 
se vea en el caso de emitir papel moneda para 
sdilvarse {si pudiere]) pero no se concibe que una 
asociación de negociantes, establecida simple^ 
mente para hacer negocios lícitos de Banco y 
llegue al punto de robar al pícblico, sirviéndose 
de un expediente tan inm^oraL 

Y digo esto con conocimiento de causa^ porque 
asi como tuve la triste satisfacción de anunciar 
por la prenda en Paris la deplorable catástrofe 
de la República Argentina dos años antes de que 
ocurriese, /undándome simplemente en mis apre- 
ciaciones económicas fiscales^ tengo ahora motivo 
para creer que muy tarde podrá ocurrir* en 
ciertos países hispano-americanos una catástrofe 
económica^ motivada por las razones que dejo 
expuestas. 

Par lo que toca al bimetalismo, los países his^ 
pano-americanos no pueden serlo en el sentido 
que aquella palabra tiene en Francia y en Zas 
oirás naciones de la Unión Latín sl^ formada 
en 1865, por la simple razón deque tienen que 
cubrir con remesas en oro el importe de todas las 
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transacciones con el extrangero, Pero si no son 
bimetalistSLS en el sentido internacional lo éon en 
el sentido doméstico^ para llenar sus necesidades 
interiores. Sería un absurdo pensar qu^ tales 
países podrían prescindir de la plata en sus 
cambios. 

Por consiguiente^ las fluctuaciones que el 
precio del metal blanco puede tener ^ en nada 
podrán afectar á aquellos países de América, no 
productores de piaía, que desde ahora arreglen 
su propia' circulación metálica. Muy fácil les 
sería determinar la cantidad que cada uno está 
obligado á recibir en píaía, en los pagos exce- 
dentes de cien pesos. 

^Esla circulación del oro la que podrá inquie^ 
tarles mas adelante^ si en los Estados -Unidos de 
América^ acaso despechados por el fiasco' cíe ía 
Conferencia de Bruselas^ se deciden, según se 
teme^ ásuspender sus compran mensuales de plata 
y á reemplazarlas por compras de oro, con el fin 
de encarecerlo y perturbar las transacciones eu- 
ropeas. 

El espíritu práctico y sagaz de los Norte-Ame- 
ricanos me permite creer que no llegarán á tal 
extremidad^ cuyo primer resultado sería una 
nueva baja en el precio de la plata. Debe por 
tanto esperarse que procediendo con mejor 
acuerdo j los Estados-Unidos no continuarán por 
ahora la acuñación de la plata en tan considerable 
cantidad y los propietarios de minas se confor- 
marán con una producción menor que la actual^ 
que y permitiéndoles cubrirlos gastos de explota" 
ción^ les deje un beneficio razonable. 

Sea de esto lo que fuere^ lo cierto és que ha 
llegado la hora para los países hispano-ameri^ 
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canos de hacer menos política y mas finanzas, 
dejando á un lado los intereses de partido para 
satisfacer las urgentes necesidades de la Comu- 
nidad, 

De intento no doy a Vd. mi opinión acerca de la 
circulación del oro en la América Española, no 
solamente por que el trabajo de Vd. se concreta 
a la plata, sino también porque acerca de esta 
importantísima cuestión estoy preparando un 
folleto que pienso dedicar á mi país y en el cual 
leerá Vd^ con asombro, que poseyendo Venezuela 
minas de oro de propiedad nacional tan ricas como 
las de California y Australia está regalándolas 
hace ya 40 anos, y á pesar de tanta liberalidad la 
gran masa de oro está intactaW 

Me ^suscribo su affmo. servidor y amigo. 

José M. de ROJAS. 
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